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Presentación


El presente trabajo se centra en el análisis de la acción de la risa sobre el cuerpo, de esta acción 
como ejercicio de poder, y de la concepción del cuerpo en el conjunto de la prosa satírica de 
Francisco de Quevedo1. Las fuentes elegidas son una serie de piezas satíricas cortas reunidas en 
libros como Los sueños y las Premáticas y aranceles, y una obra más extensa en la cual es necesario 
seguir profundizando, La vida del Buscón.


La risa humillante, denigratoria, es utilizada en esas piezas como un arma, en una actitud 
militante que pretende devolver a su lugar social a grupos e individuos que pretenden trasgredir una 
estructura jerárquica entendida como natural. Ese orden trascendente subyace en un mundo 
configurado por los múltiples «pliegues» de la apariencia, y, desde una matriz de pensamiento 
neoestoica, el ideal moral supone vivir conforme a dicho orden natural. Tal búsqueda está dada por 
la acción militante del Desengaño que, encarnado en múltiples personajes, es el protagonista de sus 
obras. El Desengaño está involucrado en una infinita lucha por desnudar las apariencias, y el medio 
para esto es la risa denigratoria que tiene al cuerpo como objeto privilegiado.


En mi análisis el cuerpo es concebido en tres planos. En primer lugar como cuerpo físico 
humano, considerando su aspecto, sus productos, sus mutaciones y sus acciones. En éste se 


1  Francisco de Quevedo (1580-1645), destacado literato del siglo de oro español, nacido en Madrid, que cultivó 
los géneros de la poesía amorosa y picaresca, la prosa de este último tipo, así como de carácter moralista, político o 
filosófico, destacándose en este último caso las influencias de las ideas neoestoicas. Sostuvo una enemistad con el 
poeta Góngora, con quien cruzó descalificaciones a través de sus obras, como lo haría con otros. A pesar de su 
defensa del lugar social de ese grupo, Quevedo no pertenecía a la alta nobleza de viejo arraigo. Sin embargo, desde 
joven estuvo relacionado a los ambientes cortesanos. Estudió en la Universidad de Alcalá, y residió en la corte de 
Madrid desde 1606. Entabló allí relaciones con el Duque de Osuna, y el duque de Lerma, comenzando su carrera 
política junto al primero. Con la caída en desgracia del duque de Osuna, Quevedo fue recluido en su señorío y luego 
en prisión, enfrentado con el nuevo valido, el conde-duque de Olivares, en el que ve una usurpación de funciones 
monárquicas. Su obra fue censurada sucesivamente en 1610 y 1612 por su irreverencia, aunque fue permitida su 
publicación con correcciones. En 1629 y 1630, algunos clérigos clamaban por su prohibición.
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concentra la acción más hostil del Desengaño: su discurso, concebido desde el yo-aristocrático 
quevediano, humilla a burgueses e hidalgos que buscan trasgredir las jerarquías sociales, 
recurriendo a la cosificación, animalización, desmembramiento del cuerpo, a lo escatológico. En 
segundo lugar como cuerpo social, considerando allí la estructura estamentaria de la sociedad y al 
reino de España como un cuerpo, donde la risa quevediana se concibe como arbitrio, como remedio 
para el cuerpo enfermo. En tercer lugar, se considera a la lengua castellana como cuerpo y espacio, 
por cuyo control adquiere sentido la lucha del yo-culto quevediano.


El análisis de la citada concepción neoestoica que subyace en estas sátiras, invita a continuar 
trabajando sobre la obra ensayística del autor, donde se podría encontrar explícito el corpus 
filosófico implícito en las sátiras.


Las fuentes


Los textos en que se basa este trabajo son las piezas «festivas» y «satírico-morales» de Quevedo2, 
clasificación que es sin embargo cuestionable, aunque puede verse en sus obras, un énfasis, bien en 
la broma liviana, o bien en la sátira moralizante. Para algunos estudiosos de la prosa quevediana3, 
estas obras pertenecen a una etapa temprana de su carrera literaria, aunque esta afirmación es poco 
sostenible ya que la redacción de este tipo de piezas abarca prácticamente toda su vida, y es paralela 
a la creación de obras que podrían calificarse como «serias» (su poesía amorosa, sus ensayos). Es 
posible, entonces, que sea más conveniente abandonar la tipología antes mencionada y tomar sólo el 
término sátiras para referirnos a la obra analizada.


El común denominador de este conjunto de obras es la presencia y el protagonismo que 
adquieren las figuras, relacionadas a ciertos tópicos recurrentes: la hipocresía y el mundo 
teatralizado en que éstas actúan, pretenden, ocultan, disimulan y muestran; el Desengaño como 
fuerza que a través de la razón deconstruye el engaño de los sentidos; la obsesión por la mutabilidad 
del mundo, la decadencia individual y social, y la muerte, que nos lleva a la visión de la eternidad, 
donde la perversión del mundo se convierte en castigo eterno al pecado. La risa es otro 
denominador común, y en torno al sentido o sentidos que adopta, y sus recursos me detendré.


Las figuras que se mencionaban más arriba, son definidas por Romanos como «quienes con 
actitudes hipócritas y fingimiento exterior aparentan ser lo que en realidad no son»4.


2 Ver introducción de Ignacio Arellano a una selección de textos de Quevedo en: Menéndez Peláez, J. (dir.). 
Historia de la literatura española. León: Everest, 1983.


3 Esto es insinuado por Alborg, Juan Luis. Historia de la literatura española. II: Época barroca. Madrid: Gredus, 
1987


4 Romanos, Melchora. La composición de las figuras en «El mundo por de dentro». [http://cvc.cervantes.es, 
consultado en agosto de 2011], p. 179
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El tiempo y el cuerpo


La consideración del tiempo en Quevedo es ambigua y compleja: por un lado, el cuerpo, símbolo 
de la mutabilidad, del cambio constante y vertiginoso, adquiere una enorme relevancia en sus 
sátiras. Pero a la vez su obsesión por la muerte y por la eternidad coexiste con ella.


La conciencia absoluta de lo mudable, fuertemente atestiguada por la vejez del cuerpo físico, es 
vivida con pesar por Quevedo (aun cuando lo crea natural e inevitable) porque lo atormenta la 
muerte y el castigo a los pecados tras ella. No pocas veces aparece el castigo providencial como 
efecto de los excesos y trasgresiones en lo que llama el teatro del mundo. 


Esta concepción de la mutabilidad ineluctable que lo perturba se puede ver en un pasaje de Los 
Sueños: «El mundo (…) pónese delante mudable y vario, porque la novedad y la diferencia es el 
afeite con que más nos atrae. Con esto acaricia nuestros deseos, llévalos tras sí y ellos a nosotros.»5


Frente al más allá se siente inseguro, indefenso, en tanto lo «mudable y vario» seduce a sus 
sentidos, «acaricia nuestros deseos, llévalos tras sí y ellos a nosotros.»6. La noción de pecado es una 
idea central que recorre la obra: el castigo eterno al pecado, a pesar de ser un castigo del alma, se 
realiza fuertemente en el cuerpo en la gran mayoría de las referencias que a él se hacen en el 
infierno. Deleuze sostiene respecto a esto que considera un rasgo típicamente barroco:


(…) al actuar sólo sobre las almas, el vínculo efectúa, sin embargo, un vaivén del alma al 
cuerpo y de los cuerpos a las almas (de ahí las continuas intrusiones de los dos pisos). En 
virtud de ese vaivén, unas veces podemos asignar en el cuerpo una ‘causa ideal’ de lo que 
sucede en el alma y otras, en el alma, una causa ideal de lo que sucede al cuerpo. (…) Uno no 
realiza el cuerpo, uno realiza en el cuerpo lo que es actualmente percibido en el alma.7


El pliegue infinito que separa los pisos del alma y el cuerpo (de acuerdo a los planteos de Deleuze 
sobre los rasgos típicos del barroco) es especialmente visible en lo onírico, vía mediante la cual el yo-
narrador (y en definitiva los ojos entrenados del Desengaño) accede a ambos territorios (del cuerpo 
y el alma, de la vida y la muerte), en los cuales tienen lugar las situaciones presentadas en sus sátiras. 
El mundo onírico es el que une los dos planos, el de la vida (donde el protagonista es el cuerpo y su 
disfraz) y la muerte (donde el alma es desnudada finalmente por el Desengaño). Las referencias 
temporales en lo onírico quedan suspendidas: el yo-narrador se pregunta si ha muerto e iniciado su 
castigo eterno, deja de tener conciencia del tiempo del cuerpo. Pero a su vez sus interlocutores en el 
infierno lo reconocen como un vivo. 


En el plano del cuerpo social, la consternación ante la mutabilidad del mundo se manifiesta en la 
añoranza de la rigidez jerárquica de sociedades pasadas y cierta honra atribuida al ser español de la 
que en su contemporaneidad no se podía hacer alarde.


5 Quevedo, Francisco de. Los Sueños. Buenos Aires: Espasa-Calpe, 1945, p. 83
6 Ibíd.
7  Deleuze, Gilles. El pliegue: Leibniz y el Barroco. Barcelona: Paidós, 1989, p. 154
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A pesar de su encono con los arbitristas, tan patente en La hora de todos8, se podría (a disgusto de 
Quevedo) asimilarlo en algún sentido a éstos, en tanto la risa en su obra propone un arbitrio, un 
remedio a ciertos elementos que considera responsables de la decadencia del reino.


Los médicos tratan de remediar el envejecimiento y la muerte del cuerpo físico. Los arbitristas 
pretenden proveer los arbitrios para remediar la decadencia de los imperios que, como la del cuerpo 
de los individuos, parece estar dictada por el paso del tiempo. La obra de Quevedo, en cambio, 
provee arbitrios para remediar la decadencia moral de la España de su tiempo. 


Esto nos devuelve a la tensión constante entre las apariencias y el Desengaño, entre la virtud y el 
pecado. Quevedo, como tantos otros barrocos trata, desde una profunda conciencia de la condición 
mudable de lo sensible, de «enseñar a las gentes a moverse y a sacar partido de un mundo tal»9. Es 
consciente de que su sátira moralizante no acabará por aniquilar a las figuras que combate, y que la 
única capaz de derribar las máscaras y desnudar los disfraces es la muerte. La misión del Desengaño 
(en su labor inevitablemente incompleta en vida, o tras la muerte) es desnudar a las figuras.


Cuerpo y estatus, cuerpo y disfraz: el cuerpo en el mundo de las apariencias y el Desengaño


Siguiendo la línea de análisis del ya citado José Antonio Maravall, otro elemento típicamente 
barroco en la obra de Quevedo es la visión del mundo como teatro, y de las personas como actores 
caracterizados que se afanan por lidiar con el universo de las apariencias en pos de lograr una mejor 
posición en escena: en él, el disfraz y la ritualización de las maneras son elementos centrales. Para 
Quevedo esto se vincula con la ambición (desbocada) de ascenso social: el disfraz y el ritual 
permiten exhibir las características exteriores de una posición jerárquica que por derecho no se 
ocupa, que se usurpa.


El cuerpo, a través del disfraz, se convierte además en medio para exhibir la novedad, de la que a 
entender de Maravall tanto goza el barroco. La ropa, los accesorios, el maquillaje, que tienen en la 
época un desarrollo intenso, aparecen en las sátiras de Quevedo identificados con la búsqueda de 
ascenso social, y por lo tanto, como objetos privilegiados de la deconstrucción del Desengaño.


La ritualización de maneras y hábitos es asociada a determinados oficios o lugares sociales: el 
caballero debe mandar altivo a sus sirvientes, pasear en vehículo, ir acompañado de aves de caza. El 
hidalgo, aun miserable, debe tener garbosa cabalgadura sobre la que ir enhiesto y además: «Para ser 


8 «El Anticristo ha de ser arbitrista. (…) Los príncipes pueden ser pobres; mas en tratando con arbitristas para 
dejar de ser pobres, dejan de ser príncipes.» (Quevedo, Francisco de. Op. cit., p. 163). Sobre la asociación de 
Quevedo con las cualidades y objetivos de los arbitristas ver: Maravall, José Antonio. Estudios de historia del 
pensamiento español. El siglo del barroco. Madrid: Instituto de Cooperación Iberoamericano, 1984, pp. 290-321


9 Maravall, José Antonio. La cultura del barroco. Análisis de una estructura histórica. Barcelona: Ariel, 1975., p. 
401
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caballero o hidalgo, aunque seas judío y moro, haz mala letra, habla despacio y recio, anda a caballo, 
debe mucho y vete donde no te conozcan y lo serás.»10


En sus sátiras Quevedo describe las figuras para luego, a partir de los elementos enumerados, 
desnudar las apariencias. Esta fórmula es muy clara en El mundo por de dentro, donde el joven yo-
narrador cumple la primera función y el Desengaño es quien hace la deconstrucción de la figura que 
ha descrito su interlocutor. Así es descrito el Desengaño: «Era un viejo venerable en sus canas, 
maltratado, roto por mil partes el vestido y pisado. No por eso ridículo: antes severo y digno de 
respeto.»11


Quevedo propone una valoración ambigua de la vejez, pues mientras aquí encarna sabiduría en 
otras obras es identificada con decadencia, perversión, postergación enferma del deseo.


El Desengaño se identifica con la razón. Por oposición, los sentidos y especialmente la vista (no 
en vano será objeto de denigración en comparación al «ojo del culo»12) están indefensos ante las 
apariencias. Se exalta la razón a través de la omnipresencia del Desengaño: si Quevedo pretende 
erigirse en el Desengaño en su obra (de lo que estoy convencido), pretende entonces erigirse en la 
voz de la razón, en autoridad desapasionada en los aspectos morales que trata en estas piezas, aun 
cuando el tono de las mismas no concuerde mucho con lo desapasionado. El encabezado de las 
Premáticas y aranceles generales es elocuente:


Nos la Razón, absoluto señor, no conociendo superior para la reformación y reparo de 
costumbres con perversa necedad y su porfía, que tanto se arraiga y multiplica en daño 
notorio de nuestro y de todo el género humano: por evitar mayores daños y que la 
corrupción de tan peligroso cáncer no pase adelante, acordamos y mandamos dar, y dimos 
estas nuestras leyes…13


Se podría decir que el Desengaño es aquella fuerza, o bien aquella virtud (o la condición 
necesaria de toda virtud) que permite superar la absoluta animalidad del cuerpo. 


De la operación misma de deconstrucción emprendida por el Desengaño sobre el cuerpo, se 
deduce la existencia de un cuerpo virgen, en definitiva, de una estructura de lo real que subyace a las 
apariencias:


(…) si ante la constatación de que todo cambia, se juzga que todo en el mundo está 
tergiversado, es porque se piensa que existe una estructura racional por debajo, cuya 
alteración permite estimar la existencia de un desorden: si se puede hablar del mundo al 


10 Quevedo, Francisco de. Obras satíricas y festivas. Madrid: Espasa-Calpe, 1948, p. 146
11 Quevedo, Francisco de. Los sueños… Op. cit., p. 83
12 Quevedo, Francisco de. Gracias y desgracias del ojo del culo, dirigidas a Doña Juana Mucha, Montón de Carne, 


Mujer gorda por arrobas. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 2003, [http://bib.cervantesvirtual.com, 
consultado en setiembre 2011], pp. 21-23


13 Quevedo, Francisco de. Obras satíricas… p. 33
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revés es porque tiene un derecho. Sobre la base esta estructura juegan los Discursos satíricos 
y los Sueños de Quevedo.14


El pecado es alteración de ese orden natural, y la hipocresía es la base de todos los pecados. 


Cuerpo y pecado, cuerpo y alma: Desengaño, pecado y muerte


He dicho que la acción del Desengaño se prolonga en el infierno donde la deconstrucción de las 
figuras es total y pagan sus pecados con castigos que se asimilan a sus faltas en vida, ya mediante un 
paralelismo físico (los lujuriosos perseguidos por sus ojos) o conceptual (los sastres castigados junto 
con los mentirosos).


Pecado, Desengaño y muerte parecen ser un triángulo en constante interrelación. El Desengaño, 
el alma razonable, se expresa principalmente en su violenta proyección sobre el cuerpo. Combate los 
múltiples pliegues del pecado expresados en el cuerpo y actualizados en el alma. El Desengaño es 
aliado y atormentado por la muerte: ésta logra despojar los pliegues de las apariencias, es la 
culminación perfecta de la acción militante del Desengaño; pero, a su vez, su advenimiento lo 
atormenta, pues lo atormenta el balance de su lucha infinita con el pecado y la elección final del 
camino al infierno o al paraíso.


La muerte es la vida misma15, se muere desde el momento que se nace: es lapso, camino, tránsito, 
la finitud misma del tiempo en que el individuo se debate desesperadamente en el mundo.


En tanto es la vida misma, es personificada con una acumulación abigarrada y muy barroca de 
todos aquellos elementos que el autor vincula a la hipocresía16. La muerte es descrita de esta manera 
en La visita de los chistes:


En esto entró una que parecía mujer, muy galana y llena de coronas, cetros, hoces, abarcas, 
chapines, tiaras, caperuzas, mitras, monteras, brocados, pellejos, seda, oro, garrotes, 
diamantes, serones, perlas y guijarros. Un ojo abierto y otro cerrado, y vestida y desnuda de 
todos colores. Por el un lado era moza y por el otro era vieja.17


Pero el cuerpo pecaminoso en las sátiras de Quevedo revela algo más: la obsesión del autor por el 
cuerpo incompleto y el cuerpo imperfecto, siendo esto uno de los puntos fuertes a los que recurre la 
risa denigratoria en su obra. Incompletud o imperfección realizan el pecado en el cuerpo. El cuerpo 
que se excita con su mismo sexo, el que es seducido antes por el dinero que por la carne, el cuerpo 


14 Maravall, José Antonio. La cultura… Op. cit., p 314
15  Ver: Quevedo, Francisco de. Los sueños… Op. cit.
16 Así como el universo de los muertos (al que accede a través de lo onírico) es un el espacio predilecto donde 


Quevedo exhibe la acción del Desengaño, en el terreno de lo vivos no es casual que este espacio sea tomado por una 
calle en que desfilan las figuras y que recibe el nombre de Hipocresía, en su sátira El mundo por de dentro, que forma 
parte de Los sueños (Ibíd.)


17 Idem., p. 105
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de las prostitutas y la variedad de rasgos que afectan su tasación, son todos cuerpos imperfectos, 
denotan pecado.


Esta idea de la imperfección se ve también en el cuerpo enfermo del reino: es un cuerpo 
afeminado, atormentado por las costumbres ostentosas femeninas que invaden también al género 
masculino en desmedro de la virilidad que hace a su fuerza vital; es un cuerpo debilitado por la falsa 
valentía y la honra mundana que lo alejan de la virtud nostálgica del pasado; que sufre las sangrías 
constantes de sus riquezas indianas, la venalidad de las autoridades. El reino también es un cuerpo 
imperfecto en que se expresa el pecado.


Risa y humillación: la deconstrucción de las figuras en las sátiras de Quevedo


En tanto se trata de textos satíricos, es claro que la acción del Desengaño se expresará a través de 
la risa, de una risa denigratoria, que desnudará y humillará a los cuerpos, despojándolos de su 
disfraz, ridiculizando sus maneras, para devolverlos a su lugar en el orden racional del mundo, que 
han trasgredido multiplicando los innumerables pliegues de la apariencia.


Mijail Bajtín18 afirma que en el siglo XVII, a diferencia de la Edad Media, la risa fue circunscrita a 
ciertos límites y excluida de aquello que es identificado como territorio de lo serio. Los espacios y los 
personajes de las sátiras de Quevedo pueden demostrar esa misma afirmación. En las Capitulaciones  
de la vida en la corte ciertos espacios y ciertas personas están a resguardo de la risa humillante: los 
entretenidos de la corte allí retratados son fulleros, proxenetas, valientes fingidos que secundan a 
ciertos grandes personajes y actúan a su amparo, estafadores, autoridades menores corruptas; pero 
nunca la alta aristocracia. Los espacios son igualmente periféricos, nada que haga pensar en los 
círculos cercanos al rey o su familia, ni siquiera a sus validos. En la calle de la Hipocresía no 
encontramos figura noble más allá de hidalgos con aspiraciones de caballero. No son objetos de 
burla y humillación reyes, validos, nobles o clérigos de alto rango, sino burgueses e hidalgos con 
altas aspiraciones, y gente de aun más baja extracción social.


La risa a que los somete Quevedo es un «arma social»19. Es una risa incómoda, denigrante, 
violenta, morbosa. Resume esta idea Quevedo en el prólogo a La hora de todos: «El tratadillo, burla 
burlando, es de veras. Tiene cosas de las cosquillas, pues hace reír con enfado y desesperación.»20


Esta risa denigratoria utiliza como recursos la asimilación de las figuras al cuerpo animal 
(animalización), a lo vegetal, la fragmentación y desmembramiento del cuerpo, la cosificación, las 
referencias escatológicas (que le ocupan toda una pieza, las Gracias y desgracias del ojo del culo), y 
finalmente los nombres grandilocuentes para ridiculizar lo que se considera bajo. 


18 Bajtín, Mijail. La cultura popular en la Edad Media y el Renacimiento. El contexto de François Rabelais. Madrid: 
Alianza, 2003


19 Así lo entiende: Roncero López, Victoriano. «El humor y la humillación social: el caso del Buscón». La Perinola: 
Revista de investigación quevediana, ISSN 1138-6363, Nº 10, 2006, págs. 271-286


20 Quevedo, Francisco de. Los Sueños… p. 139
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A las figuras, los chivos expiatorios de las sátiras de Quevedo, los podríamos dividir en grupos. El 
primero de ellos incluye a la baja nobleza y a los entretenidos de la corte («flores de corte»): son los 
hidalgos pobres, aquellos que pretenden ser caballeros, los fanfarrones puestos bajo protección de 
figuras de mayor importancia, los «sufridos». El segundo grupo engloba a los oficios vinculados, de 
forma a amplia, a sectores burgueses, muchos de ellos nucleados en gremios: los mercaderes 
obviamente, los médicos, los cirujanos y barberos, los letrados y alguaciles, los taberneros, los 
sastres, los sabios (atormentados en el infierno), y aquellos que más allá de su oficio son 
ridiculizados como vanos aspirantes a la hidalguía. Se podría abrir un tercer grupo para ubicar a 
individuos de posición social más baja, pero tras situar en el anterior a sectores bastante dispares, 
pocas figuras quedan ya para instalar aquí. Los sectores pobres no ocupan demasiado a Quevedo, a 
quien obsesionan más aquellos que aspiran al ascenso social con relativas posibilidades de éxito. 
Sólo las prostitutas tienen un lugar de relativa importancia entre los grupos que se podrían situar en 
ese sector bajo de la sociedad, pero como símbolo de perversión relacionada con la sexualidad más 
que por su valor en sí mismas.


En resumen, la locura del mundo para Quevedo está asociada al pecado y éste al exceso 
desbocado en las ambiciones individuales y el ansia de ascenso social, en un constante trasgredir el 
lugar jerárquico que el cuerpo social le ha asignado a cada uno naturalmente. La risa es un arma en 
ese contexto, en el mundo teatralizado. La risa desnuda violentamente las apariencias, es la forma en 
que se manifiesta el Desengaño barroco en las sátiras de Quevedo, en las que el autor mismo 
pretende erigirse en el Desengaño. Utiliza la risa en esa faceta conservadora y restauracionista que 
Maravall adjudica al barroco, en un contexto donde la sensación de agobio y opresión por parte de 
algunos sectores, de crítica, de transformación de las relaciones entre los antiguos estamentos 
(burgueses que no cumplen tal papel, nobles que tampoco lo hacen). Maravall habla de una crisis 
social que se prolonga más allá de la crisis económica, y de una profunda conciencia de ella. El 
hombre, situado en medio de este panorama, tiene la posibilidad de mejorarlo o empeorarlo, de 
contribuir a la decadencia o proveer «arbitrios» valiosos (sobre esto se debate Quevedo). 


Si he dicho que la risa quevediana tiene un signo preponderantemente conservador, no puede 
negarse que pudiera abrir un espacio incontrolable para una risa contestataria en algunos de sus 
lectores (o escuchas de la lectura de sus obras). Se puede considerar en este caso algo similar a lo que 
Robert Darnton21 concluye acerca de los cuentos tradicionales franceses, donde la risa subalterna se 
regocija en su astucia frente al superior jerárquico, pero no socava el orden jerárquico (aunque 
tampoco pueda asimilarse a la risa conservadora típica de Quevedo).


Un más completo análisis de los medios y espacios de difusión de la obra podría dar pistas sobre 
este diferente signo que posiblemente adquiriera la risa despertada por las figuras de Quevedo entre 
algunos grupos sociales.


21 Darnton, Robert. La gran matanza de gatos y otros episodios en la historia de la cultura francesa. México: FCE, 
1987
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La risa denigratoria y la construcción del yo


Los embates de la risa denigratoria del Desengaño sobre el cuerpo de las figuras a las que 
deconstruye, ponen al lector frente a una bastante explícita construcción y jerarquización de un yo 
en contraposición a esos otros que humilla. Entre las múltiples caras de este yo debemos destacar 
especialmente a un yo-aristocrático, a un yo-culto (que acentúa el componente jerárquico del 
anterior), y un yo-religioso en el que Quevedo destaca su condición de cristiano viejo y papista, 
siendo los judíos y los luteranos sus principales contrapuntos. 


En cuanto al yo-aristocrático es el de los hidalgos pobres el primer grupo del que Quevedo toma 
distancia y se burla, a pesar de no ser miembro de la alta nobleza. Es quizá esto lo que lo motive a 
construir su identidad en una confrontación virulenta contra este grupo, identificado con la 
brutalidad, la ignorancia, la vana honra mundana, y la ambición desbocada. Sin embargo, un muy 
especial encono se dirige contra la burguesía, y aquellos oficios que Quevedo reconoce como 
relacionados principalmente con este grupo social: mercaderes, médicos, letrados, algunos gremios 
de artesanos. Un fragmento de Los sueños es elocuente en este rechazo:


Echad los ojos por esos mercaderes, si no es que estén ya allá, pues roban los ojos. Mirad 
esos joyeros, que, a persuasión de la locura, venden enredos resplandecientes y embustes de 
colores, donde se anegan los dotes de los recién casados. ¡Pues que si vais a la platería! No 
volveréis enteros. Allí cuesta la honra, y hay quien hace creer a un malaventurado se ciña su 
patrimonio al dedo.22


La risa denigratoria sobre estos grupos sociales mantiene contacto con una evidente violencia 
física, vuelve sobre la animalización y la cosificación, y se concentra sobre todo en la sátira de la 
ritualización de las costumbres, uno de los recursos típicos de dicha burla.


El rechazo a la burguesía y a la seducción del dinero con que la asocia, se mezcla con un 
desprecio a la «afeminación» (la homosexualidad es, al igual que la avaricia, una desviación del 
deseo y a menudo son tratadas juntas en las sátiras) y a la figura femenina como encarnación de la 
seducción y el pecado. Asimismo se encuentra frecuentemente unida con la reivindicación de un 
yo-español, en tanto se vincula la decadencia del imperio español a la acción inescrupulosa de 
mercaderes venecianos y genoveses, considerados una especie de tumor en un cuerpo enfermo.


La baja nobleza, pobre pero ambiciosa, miserable pero deseosa de ostentar de manera acorde a su 
condición noble, es claramente uno de estos grupos de los cuales la virtud ha desaparecido y ha sido 
sustituida por una máscara grotesca representada por los tres valores que el diablo de Los Sueños 
cita como ridículos: la nobleza (entendida como la obsesión genealógica por el linaje), la valentía y 
la honra mundana. Esa valentía es ridiculizada en las Capitulaciones de la vida en la corte, donde 
entre las «figuras artificiales» destacan los «valientes», «la flor más cruel e inicua de todas», que 
«tienen más de aparentes que de temerarios: arrímanse a señores debajo de cuya capa cometen mil 


22 Quevedo, Francisco de. Los sueños…, p. 122
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insolencias y maldades»23. En suma, ladrones y asesinos, cobardes y timadores, que utilizan en su 
favor el engaño y eventualmente la protección de algún poderoso.


En el mundo de las apariencias, el mundo-teatro, la figura destaca por su arrojo y por su honra, y 
el Desengaño no puede más que reírse de la necedad de ese valor, que lleva al robo y al asesinato por 
no pedir o servir. Frente a esta honra vana, el yo-aristócrata de Quevedo recurre a la virtud, y si se 
siguen las opiniones de autores como José Luis Abellán, esto nos lleva a hablar de sus ideas 
neoestoicas o neosenequistas24.


El yo-aristócrata que Quevedo intenta construir escapa, a su vez, a la idea de Abellán de que «en 
aquella época ‘es señal de nobleza de linaje no saber escribir su nombre’»25, reacciona contra esta 
tendencia desde su reivindicación de lo culto26.


Se presenta así un yo-culto. Para éste, la obra misma es un espacio de lucha, es un cuerpo que 
lucha frente a la enfermedad, pues lo vulgar es una peste que se esfuerza en penetrar los lugares de lo 
culto, pervertirlos o hipócritamente falsear su apariencia. El autor se aboca a una incansable 
militancia para extirpar estos elementos, exorcizarlos eliminándolos o reelaborándolos.


Una de las figuras principales en que se condensa el ser vulgar es la de los «poetas güeros», poetas 
de poca monta, que emulan de forma patética las grandes obras, o cultivan relatos plagados de 
lugares comunes y perogrulladas. Los recursos preferidos de la risa denigratoria en estos casos son la 
animalización o cosificación (langosta, peste, simiente), así como las referencias escatológicas, sobre 
todo en lo que atañe a su obra.


Quevedo trata de hacer gala de habilidad lingüística, de erudición (uso del latín, manejo de 
amplio vocabulario) en pos de la ya marcada creación de ese yo-culto. Está muy presente el énfasis 
en la novedad, y el papel altamente relevante (aunque parezca contradictorio) de ésta en 
pretensiones conservadoras o inmovilistas en el plano social: lo vulgar está en estrecha relación con 
lugares sociales bajos, la falsa erudición en tanto hipocresía se aleja de la virtud, y desnudar estas 
apariencias supone devolver a su verdadero lugar social a tales individuos.


En su poesía satírica (y tras el hecho curioso pasar a habitar la casa de su adversario Góngora, 
cuando las deudas lo obligaron a venderla) Quevedo utiliza un término que puede resumir su 
actitud militante contra esos «poetas güeros»: desgongorar. Se trata del acto de exorcizar la 
vulgaridad literaria del papel, de los libros y librerías, de la lengua misma. Exorcizar el espacio de la 
casa en que habitará es un paralelismo del exorcismo del espacio culto, ambos tratados como 


23  Quevedo, Francisco de. Obras satíricas… p. 111
24 Sobre este punto en particular he decidido profundizar en el futuro, teniendo en cuenta la afirmación de 


Abellán de este punto neurálgico es uno de los rasgos comunes entre los textos satíricos y los ensayos morales 
«serios» de Quevedo. Estos últimos son fuentes que aún no he consultado en profundidad. Ver: Abellán, José Luis. 
Historia crítica del pensamiento español. III: Del Barroco a la Ilustración. Madrid: Espasa-Calpe, 1988


25 Idem., p. 29


26 No olvidemos la el ya citado fragmento donde se dice que para ser hidalgo bastaba hacer «mala letra».
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cuerpos. Exorciza27 su obra contaminada por reproducciones y tergiversaciones vulgares a menudo 
malintencionadas. No en vano interpela en sus prólogos, como es el caso de Las zahúrdas de Plutón, 
a los lectores sobre la tergiversación de que es objeto su obra. 


Pero es quizá sobre las mujeres sobre quienes la risa humillante del Desengaño actúa más 
recurrentemente, para devolverlas a su lugar social, a su lugar en el orden de las cosas, para 
desnudar el pecado dando a entender que en otro lugar (aunque no sea el texto satírico el correcto 
para mostrarlo) se encuentra la virtud. Con esto enfatiza su yo-masculino.


La figura femenina se encuentra circunscrita a no más de tres roles. La calle de la Hipocresía está 
abierta a los oficios desempeñados únicamente por hombres: así, se encuentran zapateros, 
boticarios, barberos, taberneros, médicos y cirujanos, letrados, alguaciles y corchetes, joyeros y 
mercaderes, etc. Los tres roles únicos de las mujeres son los siguientes: mujer casada o casadera; 
religiosa, y viuda o dueña, o bien monjas; y finalmente las mujeres dedicadas a la prostitución.


A las prostitutas se las reduce a la cosificación, la mercantilización del cuerpo al cual según su 
apariencia, habilidades y utilidad para ciertos fines (por ejemplo, las gordas útiles para abrigo) se les 
otorga un valor de intercambio estipulado legalmente. La fragmentación del cuerpo es también un 
recurso muy utilizado, a la hora de estipular el valor de intercambio de las «hermanitas del pecar», 
se pierde la totalidad de la imagen de la mujer, apareciendo consignadas sólo las partes que 
especialmente interesan a los efectos de la tasación, a la cual a menudo (acentuando su cosificación) 
se le otorga valor en especie: «Boca pequeña y gorda, como no pida, se da por buena; y si es de buen 
aliento, vale once cuartos y una libra de peladillas.»28


Fuera del plano del sexo a cambio de dinero, y en lo referente a la seducción debo volver a lo 
señalado sobre la importancia del disfraz: el cuerpo disfrazado, constituido por varios pliegues que 
oportunamente se muestran y ocultan, rebuscadamente ataviado de ropas, joyería y afeites, se 
convierte en espacio de exhibición de estatus y de novedad, en un rasgo típicamente barroco, pero 
también es un cuerpo sensual y erótico, especialmente preparado para la labor de seducción. Esta 
labor incluye asimismo cierto grado de ritualización en las maneras, los ademanes, el andar. Un 
fragmento de Los sueños que nos muestra esto: «Venía una mujer hermosa trayéndose de paso los 
ojos que la miraban y dejando los corazones llenos de deseos. Iba ella con artificioso descuido 
escondiendo el rostro a los que ya la habían visto y descubriéndole a los que estaban divertidos.»29


Aquí se resume el drama del papel de la mujer en la obra satírica de Quevedo: la seducción en el 
incesante juego barroco de mostrar y ocultar, y la predisposición de los hombres a sucumbir a ella. 


27 El exorcismo tiene un lugar importante en las sátiras, es el marco en que transcurre y da pie a toda una obra, El 
alguacil alguacilado (En: Quevedo, Francisco de. Los sueños…)


28 Quevedo y Villegas, Francisco de. Obras completas. Madrid: Aguilar, 1966, p. 87, p. 94
29 Quevedo, Francisco de. Los Sueños… p. 93
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Se trata de «un animal soberbio con nuestra flaqueza»30. Sólo el Desengaño es capaz de descorrer los 
múltiples pliegues de apariencias, y mostrar la piel sin afeites de la figura femenina:


¿Viste esa visión, que acostándose fea se hizo esta mañana hermosa ella misma y hace 
extremos grandes? Pues sábete que las mujeres lo primero que se visten, en despertando, es 
una cara, una garganta y unas manos, y luego las sayas. Todo cuanto ves en ellas es tienda y 
no natural. ¿Ves el cabello? Pues comprado es y no criado. Las cejas tienen más ahumadas 
que de negras; y si como se hacen cejas se hicieran las narices, no las tuvieran. Los dientes 
que ves y la boca era, de puro negra, un tintero, y a puros polvos se ha hecho salvadera. La 
cera de los oídos se ha pasado a los labios, y cada uno es una candelilla. ¿Las manos? Pues lo 
que parece blanco es untado.


(…) Si la besas, te embarras los labios; si la abrazas, aprietas tablillas y abollas cartones; si la 
acuestas contigo, la mitad dejas debajo de la cama en los chapines; si la pretendes, te cansas; 
si la alcanzas, te embarazas; si la sustentas te empobreces; si la dejas te persigue; si la quieres, 
te deja31


La figura femenina se convierte desde el momento en que el hombre sucumbe, en un animal de 
presa, que lo persigue y deja sus restos cuando ya no hay nada que aprovechar: así la sátira 
quevediana alumbra los dos álter de la mujer, el tenaza y el cornudo32. Del primero se cuestiona su 
virilidad en tanto no es afín a tener mujer, del segundo también, por no poder imponerse a ella.


En el desequilibrio, la inversión de los valores y la crisis de España mucho tienen que ver la 
liberalidad y la soberbia de las mujeres, vinculada estrechamente a la sexualidad. Esta 
preponderancia a menudo supone un afeminamiento de los hombres.


El resultado de estas sucesivas desviaciones de las formas naturales de la satisfacción del deseo 
sexual dentro del matrimonio, de las cuales la soberbia de las mujeres es la responsable última, 
supone pecado y castigo de muchos hombres. Si la mujer es un otro sujeto a la deconstrucción del 
Desengaño, también lo son los hombres que por afeminación o al resignar a su honra no pueden ser 
identificados con una hombría completa.


Quevedo muestra una ambigüedad entre su concepción negativa de la mujer en las sátiras y la 
idealizada que exhibe en sus poemas en su poesía amorosa: para dar sentido a ella deberíamos volver 
sobre la consideración de Bajtín sobre los territorios reservados a la risa y a lo «serio».


Resumen


He hablado del cuerpo como espacio en que se inscribe la acción del tiempo, espacio de 
mutabilidad; como espacio de ritualización, como expresión de estatus social y del pecado, y en 


30 Idem., p. 95
31 Idem., pp. 94-95
32 Protagonistas principalmente de sus Premáticas y aranceles…. Ver: Quevedo y Villegas, Francisco de. Obras 


completas. Op. cit.
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relación a ambos, como espacio de exhibición de la novedad y del artificio, que al tiempo que se 
relaciona a lo perverso, desviado o pecaminoso, es herramienta de Quevedo para sus fines dentro de 
su obra y de la lengua en general, considerada a su vez también como cuerpo amenazado por la 
peste de la vulgaridad y necesitado de un exorcismo.


El cuerpo físico de los hombres y las mujeres es exhibición de novedad a través del disfraz que 
Quevedo (-Desengaño) se esfuerza en deconstruir, desnudando a las figuras, en una misión 
incompleta y contradictoria, en la que su realización última, la muerte y el castigo eterno al pecado, 
lo seduce y lo atemoriza, sabiéndose ambiguo, «pura discordia enraizada en el mundo»33. El 
Desengaño que pretende encarnar Quevedo, asimilado a la razón, utiliza la risa denigratoria y 
morbosa que opera sobre el cuerpo como un arma que busca erigirse en arbitrio contra la 
decadencia, en pos de la restitución de un orden que subyace a lo mudable del mundo, un orden en 
el que se reserva a cada grupo un lugar jerárquico que no debe trasgredir.
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La presente ponencia manifiesta resultados parciales de la investigación «La espada bifronte. 
Diálogos textuales entre François Villon y Roberto de las Carreras», financiada por la Comisión 
Sectorial de Investigación Científica de la Universidad de la República durante el pasado año 2012; 
proyecto que se nutrió con la generosa orientación académica de la doctora Claudia Pérez, del 
Instituto de Letras de esta facultad.


Dicha investigación contó con tres ejes conceptuales bien definidos: el estigma como marcador 
socio-vital; la transgresión como respuesta ante la consiguiente diferenciación social y la pose como 
nebulosa actitud transgresora, poseedora de una curiosa condición autoestigmatizante. En esta 
presentación me ceñiré a solamente uno de los dos autores analizados. Confío que quede 
suficientemente probado al final de mi exposición la completitud, como dicen los matemáticos, de 
tal objeto de estudio.


1


Roberto de las Carreras fue un hombre marcado. De sus estigmas, el más ignominioso fue, 
probablemente, su condición de bastardo y con él debió cargar desde el mismo momento de la 
publicidad de su gestación. Así lo comprendió Carlos María Domínguez cuando tituló su biografía 
novelada sobre nuestro escritor: El bastardo. La vida de Roberto de las Carreras y su madre Clara, 
decisión sintética y selectiva que habla elocuentemente sobre la interpretación vital del individuo 
estudiado.


1
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En su condición de estigmatizado Roberto de las Carreras tenía ante sí, de acuerdo a la sociología 
de Goffman, dos alternativas principales (2008: 61): actuar como si su diferencia manifiesta 
careciera de importancia; o bien, encubrir con su comportamiento dicha diferencia evidente.


De las Carreras no encubría sus estigmas; muy por el contrario, los blasonaba cuanto podía. 
Tanto que tampoco la primera alternativa es viable, pues evidentemente para él sus «diferencias 
manifiestas» sí importaban. Expresado en otros términos, el estatus de naturalidad que otorgó a sus 
estigmas forzó un desplazamiento de las unidades de prestigio vigentes, en una suerte de negativo 
cromático que invirtió la posición del estigmatizado con respecto a la de los normales. 
Desplazamiento e inversión, sin embargo, ficticios, pues tuvieron existencia únicamente en las obras 
del estigmatizado; de otra manera, textos como Amor libre testimoniarían una revolución social que 
sabemos históricamente inexistente.


Tendremos que diseñar, en consecuencia, una tercera alternativa, consistente en la labor 
cosmológica del estigmatizado como defensa contra el desprestigio implícito en el estigma. Es, 
ciertamente, un encubrimiento: tiende a anular, a adormecer el punto de vista ideológico represivo 
de la sociedad; no a negarlo; pero es un encubrimiento soterrado, pues realiza su tarea de forma tal 
que ésta es percibida como una exposición; esto es, como una aceptación. Actúa como aquel 
Ministro ladrón en La carta robada de Edgar Allan Poe, quien deja la misiva por él hurtada bien a la 
vista para así mejor ocultarla de los ojos escrutadores de la Policía francesa.1


Pero en definitiva aún no hemos establecido la postura que habría adoptado el estigmatizado 
Roberto de las Carreras como tal. Los testimonios brindados por sus coetáneos nos muestran a este 
personaje imbuido del orgullo que manifestó experimentar respecto a su bastardía (en su momento 
actuaría de igual manera ante su situación de marido traicionado). Este sentimiento jactancioso 
inunda las páginas de toda su obra literaria. Podemos buscar una explicación posible en Erving 
Goffman: «la persona que presenta una diferencia bochornosa puede romper con lo que se 
denomina realidad e intentar obstinadamente emplear una interpretación no convencional acerca 
del carácter de su identidad social» (2008: 23).


1 «He [the Prefect] never once thought it probable, or possible, that the Minister had deposited the letter immediately 
beneath the nose of the whole world, by way of best preventing any portion of that world from perceiving it.» (Poe  
1945: 213)
[…]
«No sooner had I glanced at this letter, than I concluded it to be that of which I was in search. To be sure, it was, to  
all appearance, radically different from the one of which the Prefect had read us so minute a description. Here the 
seal was large and black, with the D-- cipher; there it was small and red, with the ducal arms of the S-- family. Here,  
the address, to the Minister, diminutive and feminine; there the superscription, to a certain royal personage, was  
markedly bold and decided; the size alone formed a point of correspondence. But, then, the radicalness of these  
differences, which was excessive; the dirt; the soiled and torn condition of the paper, so inconsistent with the true  
methodical habits of D--, and so suggestive of a design to delude the beholder into an idea of the worthlessness of  
the document; these things, together with the hyper-obtrusive situation of this document, full in the view of every  
visiter, and thus exactly in accordance with the conclusions to which I had previously arrived; these things, I say,  
were strongly corroborative of suspicion, in one who came with the intention to suspect.» (216-7)
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De igual manera ha opinado la crítica tradicional sobre la vida-obra de Roberto de las Carreras, 
visión por otra parte coincidente con el veredicto de la sociedad contemporánea a de las Carreras 
respecto a su supuesta demencia. Un primer cambio direccional tuvo lugar con la obra de 
Goldaracena, aunque el tono triunfal que impregna su estudio invita al lector a sospechar de la 
imparcialidad de una investigación destinada a participar en un concurso bajo el patrocinio de un 
descendiente de Roberto de las Carreras. Con mayor énfasis argumental se deja leer el capitulo 
dedicado a nuestro autor en la obra de Carla Giaudrone sobre los modelos estético-sexuales del 
novecientos. Esta estudiosa analizó la obra carreriana como la de un campeón de los derechos 
femeninos, dejándose acaso atrapar por la dialéctica misionera del escritor y desdeñando o 
interpretando favorablemente sus contradicciones evidentes y aquellas más basales y recónditas (y 
más esclarecedoras, como veremos).


Abonando esta hipótesis, Roberto de las Carreras, ya en su juventud, denunció las fallas de la 
ideología dominante, la burguesa finisecular. Y es que el individuo estigmatizado difícilmente 
podría ignorar el sambenito de su estigma, aún en sus primeros años, como atinadamente señala 
Domínguez. La cotidiana convivencia con la tacha, la observación casi etnológica de los efectos 
conductuales de aquella sobre los demás obligan al estigmatizado a contemplar desde fuera su 
propia situación. Mirar desde afuera estando adentro es una paradoja de fácil resolución: el estigma 
literalmente marca al individuo, lo singulariza negativamente pues lo «marca» como un elemento 
distinto del resto de su grupo social; siendo y sabiéndose diferente, el estigmatizado, ser marginado, 
observa desde su rincón de oprobio a la sociedad que lo aparta: la mira desde fuera. Es natural, 
consecuentemente, que se manifieste en el estigmatizado una tendencia a analizar críticamente su 
entorno social con el fin de rastrear el origen de su situación desventajosa.


Esta mirada desde el exterior tiene consecuencias ambiguas; al decir de Lins Ribeiro (2004: 195):


Al no participar como nativo en las prácticas sociales de las poblaciones que estudia, en las 
imposiciones cognitivas de una determinada realidad social, el antropólogo experimenta, 
existencialmente, el extrañamiento como una unidad contradictoria: al ser, al mismo 
tiempo, aproximación y distanciamiento. 


Si bien de las Carreras era un miembro nativo del grupo social con el que se relacionaba, debido a 
su posición equívoca en el seno del mismo se vio llevado a adoptar una perspectiva dual, 
insider/outsider, que potenció su escrutinio social y le habilitó a percibir con mayor intensidad las 
falencias del andamiaje ideológico burgués. Y, posteriormente, a denunciarlo.


La actitud irreverente que expresara de las Carreras verbalmente en sus obras iniciales se 
tornaría, a la vuelta de su viaje mediterráneo, en un engranaje más de una compleja, madura 
maquinaria performativo-propagandística que incluía mecanismos verbales orales y escritos, 
vestimenta, gestos, actitudes sociales, entre otros factores.
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La praxis de la pose como dispositivo ideológico debió conducir, necesariamente, a una 
valoración cabal del cuerpo, ostentado o relatado. De acuerdo a Giaudrone (2005: 53):


En su capacidad de hacer visible y exteriorizar comportamientos, gestos y cuerpos, la pose 
ocupó un lugar central en la producción de Roberto de las Carreras, quien la asumió como 
una práctica valiosa que muy poco tuvo que ver con el gesto caricaturesco de afectada 
frivolidad que describieron la mayoría de sus críticos y biógrafos.


La certidumbre empírica sobre el poder performativo del cuerpo, emanada de la praxis cotidiana 
de la pose, habría fiscalizado la pluma carreriana en la redacción de su obra literaria.


A continuación veremos un ejemplo de la relevancia del cuerpo enunciado, relatado, como 
expresión de la ideología autoral.


2


En 1900 Roberto de las Carreras publica la relación de su fracaso amoroso en el asedio de una 
mujer casada: es el texto titulado Sueño de Oriente. En él envuelve en divagues de voyeur al objeto de 
deseo, al que transporta a escenarios y aventuras arábigas de cuño netamente romántico. La 
profusión de detalles corporales «íntimos» dio lugar al esperable escándalo de sus lectores 
burgueses, cuyo recato contemplaba con estupor (y tal vez una dosis de avidez) la descripción 
morosa de caderas, senos y piernas.


Roberto de las Carreras ama a una mujer casada. Las montevideanas de esta condición 
pertenecen, describe el escritor, a un rebaño de lamentable anatomía, fruto de su vida marital. 
Escribe de las Carreras respecto de su amada (1967: 48): «Escapa a esa abyección de las formas en 
medio de las mujeres socialmente entregadas al vicio de la reproducción la elegante Lisette 
d'Armanville.» Lisette d'Armanville, seudónimo aristocratizante que elige el autor buscando evocar 
«la figura de una parisiense y de una duquesa» (48). Doble condición tendiente a marcar su 
singularidad positiva dentro de un colectivo cuya casi totalidad es denostado por el autor; basta 
recordar cómo comienza Sueño de Oriente (47): «Las mujeres de Montevideo, apenas casadas, se 
hinchan, revientan las líneas, descomponen las formas de su cuerpo.»


Soslayaré un extenso y jugoso fragmento de la descripción de Lisette; he de indicar, únicamente, 
la descripción de porciones corporales de aquellas que las prendas de vestir solían apartar, 
pudicamente, de la mirada y del lenguaje: habla, pues, del «valor sugestivo del busto», de «la 
inflexión ligera de la linea apenas curva de su vientre»; vientre del cual dice que tienta «la mano 
marcando el camino a la caricia» (49; igual para las dos citas previas). Y los senos y el flanco son 
también tocados al pasar.


Sin embargo el núcleo de esta descripción viene en párrafo aparte. El apasionado canto a la 
belleza de las caderas de Lisette anticipa una equivalencia metonímica a la que me referiré en breve. 
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Arqueadas sus caderas con briosa turgencia, rebotan bajo el corsé. Tienen a la vez 
exuberancia y firmeza. Como trazado lineal es imposible suponer contornos más puros y 
matemáticos, más delicada figura geométrica… No hay nada comparable en las arcadas de la 
Alhambra!… Parecen irregulares las cejas de las huríes!… Arrancando de la base del busto 
en dos curvas saltantes y simétricas, se expanden, henchidas y tensas, más voluptuosas que 
todos los senos!…(49)


La descripción continúa, extensa, exaltatoria. De lo que de ella resta citaré, por significativo, el 
siguiente enunciado: «Son el ejemplar único entre nosotros de caderas de pura raza» (50).


Estas caderas perfectas son las de Lisette, perfectas aún perteneciendo a una mujer «entregada al 
vicio de la reproducción». Para admirarlas en su majestuosidad veamos cómo son aquellas entre las 
cuales descollan (50):


En el paseo cotidiano, en sucesión ininterrumpida y monótona, pasan caderas; grupas de 
mujer mal conformadas y toscas, vestidas con faldas sin elegancia, de color subida; caderas 
de señorita desarrolladas prematuramente y con exceso, que el matrimonio relajará y 
devastará, entrándoles a saco; caderas obscenas de señora inultilizada; pobres caderas 
escurridas debajo de los vestidos, por las que se siente lástima; caderas anómalas, disformes, 
que recuerdan la elefantiasis y recargan el paso lento de la dueño con el portentoso volumen 
de su giba, destacadas en un redondo escabroso, pasto brutal del apetito […]


Más allá de la evidente agresión contra la institución matrimonial como tema de fondo, factor 
común de buena parte de su producción literaria, destaca la recurrencia a la descripción corporal 
como estrategia discursiva. Si bien no seré el primero en señalar cómo Roberto de las Carreras 
define en este texto a sus conciudadanas en función de la anatomía de sus caderas2, me parece 
pertinente hacerlo aquí por cuanto evidencia de forma ejemplar la aplicación de esta estrategia.


Un poco más arriba mencioné que aquellas caderas magnificas eran las de Lisette; seria 
apropiado enmendar lo expresado y afirmar que ellas eran, efectivamente, Lisette. Aún más que 
estéticos, los motivos que conducen a esta equivalencia son de orden estratégico. Las caderas como 
símbolo femenino, vinculado a la fertilidad desde las venus paleolíticas, asociado al placer sexual por 
su proximidad al pubis, identificable en la figura mujeril debido a su especial ensanchamiento.


La identidad entre caderas y mujer, sancionada por de las Carreras (49): «Aparecen las caderas de 
Lisette!… Las reconozco a la distancia!… Sigo con los ojos entre la multitud, hasta que se pierden, 
esas caderas que en mi insomnio profano!…», es una audaz metonimia, provocativa por su erotismo 
llanamente connotativo. El lector, la lectora de extracción burguesa que leyera Sueño de Oriente se 
vería tocado en sus valores estéticos y morales. El poder apelativo (incitativo) de esta obra radica, 
así, en lo transgresor del cuerpo enunciado.


2 Cfr. Rama 1967: 25.
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Señala Ángel Rama en su prólogo a Psalmo a Venus Cavalieri y otras prosas, respecto a la 
cuestión que nos ocupa (1967: 24) que el texto «sonó como un pistoletazo en la siesta 
montevideana»; sin lugar a dudas ésta era la intención autoral durante la génesis de la obra: 
conferirle al texto carácter beligerante, incitativo, capaz de provocar en el receptor una reacción más 
allá del goce o disgusto estético derivado de la lectura.


Acerca de esta ultima cuestión la de la intención autoral  el mismo critico anota (23-4):― ―


lo importante era la seducción de mujeres casadas, central ocupación a que consagró sus 
bien rentados ocios, haciéndose el portaestandarte del «amor libre» según una confusa teoría 
de los libertarios del siglo XIX que este dandy del 900 utilizó para conferir seriedad a su 
apetencia de escándalo.


Contra esta «apetencia de escándalo» se pronuncia Carla Giaudrone (2005), quien, como ya 
hemos observado, entendió el discurso carreriano signado por el deseo de defensa de la mujer 
oprimida por el macho, mujer objeto más que sujeto en aquella sociedad patriarcal del 
disciplinamiento de Barrán. «El marido es un atavismo», dice de las Carreras (1968: 74). Quizás en 
este punto podríamos poner en discusión las diferencias de diversa índole entre el discurso deseado, 
intencional, consciente, y el discurso real, subyacente, inconsciente. Entre lo que se quiere decir y lo 
que efectivamente se enuncia. Se trata de una cuestión de gran atractivo, mas de riesgosa 
ambigüedad epistemológica; la abordaré desde su dimensión lingüística, practicando desde ese 
análisis textual que Manuel Asensi (2007) denomina crítica literaria una suerte de psicología de 
igual clase.


Enseguida avanzaremos un poco más en profundidad en este tema.


3


Argumentalmente, Amor libre. Interviews voluptuosos con Roberto de las Carreras, publicado en 
1902, se desarrolla en torno a dos secciones: la relación de la traición marital sufrida por el escritor, 
la transición subsecuente y la final reconciliación entre los cónyuges; y las teorías carrerianas en 
torno al matrimonio, la mujer y el amor. El episodio podría etiquetarse perfectamente como 
«basado en hechos reales», aunque a modo de oportuno recordatorio se impone la advertencia de 
Ángel Rama: «nadie realmente sabrá nunca lo que ocurrió ni importa, dado que Roberto de las 
Carreras sustituyó toda posible interpretación fiel de los hechos por un hilarante relato que hizo 
aceptar a la ciudad» (1967: 33).


Analizaremos el testimonio literario de Roberto acerca este suceso biográfico. Existen dos niveles 
evidentes vinculados a un material de esta índole: el hecho en sí, que constituye un mero recorte del 
plano fenomenológico, y la trama verbal que lo relata; respecto al primer nivel en relación con el 
segundo poco hay para decir si nos atenemos a la atinada advertencia de Rama. Y es que, como todo 
testimonio, el que presenta Amor libre conlleva implícito una interpretación personal que oscila 
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entre la mistificación deliberada y aquello que podríamos denominar hechos objetivos y que es la 
realidad fenomenológica vista a través del prisma particular de la inocente subjetividad del 
testimoniante.


Si Sueño de Oriente presentaba el interés de la transgresión brutal a las normas sociales y a las 
convenciones literarias, aunada a la declaración desvergonzada de un fracaso amoroso (y tengamos 
en cuenta que tratamos con un autor que se autoproclamaba «amante de nacimiento» (de las 
Carreras 1967: 64)), Amor libre tiene el incomparable atractivo de mostrarse como el grito de 
triunfo de una ideología contrahegemónica, grito que es celebración de un estigmatizado por la 
posesión de un nuevo estigma que lo margina de la sociedad.


Por otra parte, el hecho de que el propio individuo estigmatizado sea quien relate las 
circunstancias de su estigma, plantea una tensión entre el discurso enunciado y el subyacente. El 
primero, aquello que explícitamente «dice» el emisor, narra los hechos enmarcándolos en una 
ideología manifiesta, subversiva; el segundo se va develando paulatinamente mediante el análisis 
textual, o en términos de Manuel Asensi Pérez (2007: 141), mediante la crítica literaria, que define 
como «el ejercicio de un sabotaje de aquellas máquinas textuales lineales o no lineales […] que 
presentan la ideología como algo natural, o bien la cartografía de esos textos que funcionan como un 
sabotaje de la misma ideología».


Este discurso subyacente es el tercer nivel del texto (recordemos: los dos primeros son los hechos 
en sí y el texto que los describe) y su delimitación ideológica será el objetivo que procuraré cumplir 
en lo que resta de esta presentación. Una lectura sin mayores pretensiones hermenéuticas deja la 
intensa huella del cuerpo como una categoría recurrente en la escritura carreriana, y ya quedó 
adecuadamente asentado por el ejemplo brindado por Sueño de Oriente que esta categoría tiene un 
valor estratégico muy preciso; pero como arma tiene muchas posibilidades de revelarse espada de 
doble filo. Mi intención es mostrar cómo este dispositivo verbal, adecuadamente interrogado, puede 
poner al descubierto aquellas tensiones entre el decir y el sentir; ese segundo filo que amenaza al 
portador mismo del arma.


El folleto titulado Amor libre es la versión de Roberto de las Carreras acerca de los 
acontecimientos inmediatamente posteriores a su descubrimiento, al retorno de un viaje a Buenos 
Aires, de su esposa en compañía de un amante, irónicamente llamado también él Roberto. El 
amorío de su esposa es tal vez la piedra de toque más adecuada para establecer hasta qué punto, qué 
tan sinceramente Roberto de las Carreras transgredía la ideología hegemónica y cuánto en su 
transgresión había de pose. En efecto, según Barrán el burgués del novecientos veía en la mujer un 
emblema de prestigio personal, pero, consecuentemente, una amenaza a su posición dominante. La 
razón reside en que «en esta cultura en que el hombre tenía el poder, la virilidad era una de las 
causas esenciales del dominio, pero para turbación e inseguridad del dominador, la probanza de ese 
poder correspondía en última instancia a su rival, la mujer» (Barrán 1990:160). El adulterio, esto es, 
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la elección de un otro como sustituto del marido, significaba el reconocimiento tácito por parte de la 
mujer de la inferior virilidad de aquél. En el caso de un hombre que se preciaba de ser el Amante por 
antonomasia (de las Carreras 1967: 71) esta puesta en duda de su masculinidad no sólo agredía a su 
prestigio, sino también a su identidad. La pregunta que se impone, entonces, es si Roberto de las 
Carreras está brindando su propia vivencia a modo de propaganda anarquista o si es su orgullo 
herido de macho dominante el que le conduce a redactar las Interviews.


Si bien el trasfondo objetivo (la concatenación de sucesos históricos que serían posteriormente 
narrados en los tres reportajes que componen Amor libre) se encuentra cuidadosamente camuflado 
por el espeso entramado verbal realizado por de las Carreras,3 el análisis textual de su composición 
literaria permite detectar una incongruencia clave entre el discurso manifiesto y el subyacente. Se 
trata de la representación de su esposa Berta, la mujer liberada, conversa al amor libre, cuya exitosa 
adopción de la doctrina libertaria de nuestro autor éste celebra en Amor libre. Aquí Berta es 
retratada como corresponde a quien mantiene relaciones extramaritales por placer pero sin por eso 
incurrir en culpa: por poner en práctica el amor libre del que su propio esposo era apóstol insistente. 
Veremos que el diseño de este personaje no difiere en el fondo del de una mujer burguesa de su 
tiempo, si bien esta apreciación no es evidente y una lectura desatenta puede dar lugar a 
interpretaciones fuertemente divergentes de esta, como veremos a continuación.


El análisis pertinente, que podría desarrollarse desde diversas perspectivas, se realizará sobre el 
cuerpo y su relato.


4


Ya he señalado anteriormente la notoria divergencia entre la interpretación clásica de la obra 
carreriana (aquella que reúne a críticos como Ángel Rama, Zum Felde, Visca) y la restauradora (de 
la validez de esa obra, de su condición creadora, de la honestidad de su legado ideológico), posición 
esta última eficientemente representada por Carla Giaudrone. Esta estudiosa parece incurrir en el 
mismo vicio que denuncia en la crítica tradicional: una suerte de apriorismo que condiciona al 
investigador en el acto indeclinablemente ideológico del análisis textual.


De igual manera que los primeros comentaristas de la obra de Roberto de las Carreras 
suscribiendo la tesis generalizada, partieron de la premisa de la actitud patológica del escritor; así 
también Giaudrone parece demostrar cierta propensión a interpretar los diversos aspectos de Amor 
libre de acuerdo a sus propias expectativas. El citado capítulo de su estudio donde aborda a nuestro 
autor expresa su firme convicción en la autenticidad ideológica de textos como Sueño de Oriente y 


3 Menciona Ángel Rama (1967:  33-4),  apoyándose en Julio Herrera y Reissig,  el  obsesivo troquelamiento de sus  
producciones verbales. De ser cierto, parece improbable que, siendo tan estrechamente manipulada la estética, la  
función semántica del lenguaje haya sido descuidada.
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principalmente Amor libre. Para los fines de esta ponencia resulta de especial interés el análisis que 
realiza Giaudrone sobre la figura de Berta Bandinelli.


Aún reconociendo en este personaje femenino atributos que tipifican a la mujer malvada 
romántica, Giaudrone concluye que «[d]e las Carreras marca un desvío significativo en el uso de las 
representaciones tradicionales de la mujer fatal al darle a Berta una voz y no castigar su rebeldía con 
la muerte» (2005: 65-6). la investigadora sostiene que el discurso carreriano se articula de manera 
coherente y que lo contradictorio en su tratamiento de los símbolos «pone en evidencia la 
complejidad de los usos de los íconos femeninos de perversidad» (65).


No expondré documentalmente la asociación de Berta con el estereotipo maligno de la mujer; 
para tal fin baste repasar los fragmentos de Amor libre citados por Giaudrone en apoyo de tal 
adjudicación. Me concentraré en demostrar en primer lugar que no es éste el único tipo que 
representa Berta en Amor libre; a partir de esta constatación, desarrollar la siguiente tesis: la 
caracterización ostensible de Berta como una satisfactoria neófita del amor libre es una mistificación 
que no se corresponde con la verdadera concepción ideológica del autor con respecto a las mujeres 
(al personaje Berta como arquetipo mujeril), más cercana a la ideología hegemónica que a la 
subversiva que de las Carreras se caracterizó por difundir en su vida y obra.


Ahondemos en la caracterización sexual de Berta. Ella es representada como una mujer 
sexualmente activa, emprendedora; aún más, llega a identificarse con el ideal de la mujer puramente 
sexual, cuyo deseo insaciable agota las fuerzas generatrices del hombre que participa en la cópula 
con ella. Es la mujer-fiera (64-6). Sin embargo, es siempre el hombre (Roberto) quien ostenta el 
conocimiento maduro de la sexualidad (96-7):


Con un esfuerzo sostenido, hábil, [yo] empujaba una y mil veces hasta el choque de la 
sensación, a la querida que se abría deliciosamente debajo de mí. [Ella t]ocaba el cenit. 
Desmayaba. Yo la arrebataba de nuevo. La cabeza flotante, desgajada, ella se abandonaba al 
enloquecimiento de la ascensión!…[…] ¡Su goce estallaba!


¡Más! ¡Más! ¡Más!―


Yo […] rechazaba, frenético, la desordenada acometida de aquella carne pujante, moviente, 
victoriosa de la fatiga, ágil, que escapaba, volvía, culebreaba, mordía, en la que yo ahondaba 
con erótica cólera, en la que hubiera querido penetrar yo, ¡por entero!


Nótese el contraste entre la actividad organizada y madura de Roberto («Con un esfuerzo 
sostenido, hábil») y el desempeño torpe (inmaduro) de Berta («la desordenada acometida»). 
También es él quien avala la iniciativa femenina; en definitiva, quien domina el juego sexual y de 
quien depende el placer erógeno de ella:


Al colocarla, ella, con una suprema sed de espasmos, en la mirada:
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Que dure mucho… mucho… mucho… (96)―


Enloquecida, quiso arrastrar todavía mi mano:


Hazme morir… hazme morir… queridito!―


La envolví con mis miembros, la acurruqué, la inmovilicé. (102)


Clavó en mis ojos sus ojos fijos, desmayados, como haciéndome beber su deseo. Su cara se 
desencajó retratando una vehemente súplica muda…


Febricitante:


Tú, sobre mí… (97― )


La dependencia es tal que cuando ella desea aún continuar la unión sexual es Roberto quien tiene 
la potestad de decidir (irrebatiblemente, como se desprende del resto del texto) finalizar el acto; y 
para esto no necesita valerse de la palabra, basta que su cuerpo se lo ordene al suyo («la envolví con 
mis miembros, […] la inmovilicé»).


Por otra parte, el último parlamento transcrito nos recuerda otro aspecto de la cuestión que 
tratamos: en las tres ocasiones que Roberto y Berta tienen relaciones sexuales, las realizan en la 
postura denominada del misionero (el hombre yaciendo sobre la mujer acostada de espaldas), la 
cual manifiesta tácitamente la superioridad masculina: el hombre en posición activa, la mujer, 
pasiva; el hombre guiando el ritmo del coito; y, tanto física como simbólicamente, él situado por 
encima de ella.4 Según Barrán, ésta era la única posición considerada aceptable en el mundo burgués 
finisecular (1990: 175) y su exclusividad como modalidad amatoria en una situación de subversión 
sexual en la que «el autor desestabiliza los sistemas de sexo/género que delimitan y contienen las 
fronteras entre los cuerpos y los actos corporales» (Giaudrone 2005: 67-7) debilita la posición 
contrahegemónica de Roberto de las Carreras.


Sumado a todo esto recurre en el desarrollo del itinerario sexual del relato un simbolismo dual, 
coherente, que abre aún más fisuras a las pretensiones de Roberto de las Carreras de constituir a su 
obra en un alarde de la liberación sexual femenina. Este simbolismo establece las relaciones 
recíprocas entre ambos esposos como un desarrollo metonímico de su vínculo sexual. Durante el 
primero encuentro sexual de la noche Roberto evoca una suerte de doctrina amatoria en la que 
funda su conducta en ese aspecto.


Enseña Bilitis: El amor no es un pasatiempo, no es ni siquiera un placer. Es un trabajo 
áspero, una tarea ímproba, un esfuerzo temerario que rinde. ¡Amante, no descanses, no 


4 La connotación simbólica de la postura del misionero tiene, entre otros (lejanos) precedentes, el Kama Sutra, donde 
se dice que la mujer «juega el rol del hombre» cuando se sitúa encima de él (Vatsyáyána 2005:109); en definitiva el 
lugar del hombre es arriba, dominante, y consecuentemente, el de la mujer, debajo, dominada.
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duermas! ¡Que batan furiosamente tus sienes, que la fatiga desarticule tus miembros, que 
una barra de fuego, lacerante, atraviese, implacablemente tus tobillos! No pienses en gozar. 
¡Has gozar! ¡Sacrifícate, y podrás decir que eres un amante!


Yo recordé a Bilitis. (de las Carreras 1967: 96)


Al finalizar el último encuentro Roberto vuelve a invocar a Bilitis y da cuenta de su desempeño: 
«Bilitis, consejera del placer, sublime maestra, ¿he cumplido estrictamente tus ritos?» (101) A 
continuación se declara su sacerdote, como ya había hecho previamente respecto de Afrodita 
(«invoqué a la sensual Afrodita, pidiéndole hiciera descender sobre la médula de su sacerdote» etc., 
96). Sobre Berta el escritor declara: «¡Oh Bilitis, es tu santuario! Arde en él la lámpara del 
Templo…» (101). Por lo tanto, Roberto es el sacerdote del culto de Bilitis, es el oficiante, el ejecutor 
de las ceremonias amatorias, y Berta es el receptáculo de las mismas, el lugar físico donde éstas se 
llevan a cabo, donde se homenajea a la deidad. Roberto es sujeto y Berta, objeto.


La obra brinda varios caminos suplementarios para desestabilizar las pretensiones libertarias del 
autor, rastreando los diversos ingredientes de la receta burguesa de la mujer ideal, como la 
puerilidad, la debilidad, la virodependencia. Todos ellos los posee la Berta Bandinelli de Amor libre, 
y su coincidencia con el tipo de la mujer fatal que también ostenta el mismo personaje ocasiona una 
disociación que podría disolverse valiéndonos nuevamente del texto (99):


Mira mis brazos. Y se golpeó uno contra otro sus brazos nerviosos, tendiéndolos . ― ― ―


¡Tienen músculo! Crispó una de sus pantorrillas y se destacó briosamente, debajo de la ―


piel, la fibra esculpida. Se explicaba por aquella envoltura, su pujanza para el placer, sus 
abrazos en los que parece encontrar nuevas fuerzas, su celo poderoso de leona!


La envoltura, musculosa, potente, es la que da la clave de su ardorosa condición sexual, de esa 
índole animal que la asocia a la vampiresa dominante y viril. La envoltura, que como la piel de lobo 
de los bersekir que les confería a esos guerreros escandinavos un carácter invulnerable y bestial, pero 
sin la cual eran hombres normales y en ocasiones aún más débiles de lo habitual (Anónimo 1998: 
55-6); de igual manera, le brindaba a Berta un carácter que disfrazaba el verdadero, el convencional: 
aniñado, débil, subordinado al hombre.
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Introducción


Las publicaciones que estudian a Rousseau suelen hacer énfasis en las diferencias y en lo original 
de su pensamiento, en lo que tiene de diferente de su época, ubicándolo en ruptura con los 
ilustrados. En este trabajo me interesa realizar un acercamiento a lo que tiene de su época y a la 
potencialidad y los límites de su pensamiento anclados en su contexto. Mi trabajo se centra en el 
nivel metodológico de su obra «Discurso sobre el origen y los fundamentos de la desigualdad entre 
los hombres», centrado en un abordaje de la forma en la que representa y analiza la sociedad, donde, 
a mi entender, puede verse con claridad que no escapa a su época y que es un hombre ilustrado del 
Siglo XVIII.


Por la centralidad que tiene la categoría «cuerpo» en el presente trabajo me parece fundamental 
comenzar con una breve definición. La categoría cuerpo no será utilizada solamente como aquello 
que tiene extensión limitada y que es perceptible por los sentidos, sino que tendrá una utilización 
más específica. El cuerpo es una extensión limitada, perceptible por los sentido, pero además tiene la 
característica de estar formado por partes interrelacionadas que constituyen un todo que es más que 
la suma de estas partes. Esta categoría se complejiza en la obra cuando entramos en el estudio del 
cuerpo del hombre, ya que en Rousseau aparece como un cuerpo dual, que no tiene solamente una 
dimensión material, sino que también tiene una dimensión espiritual (en la interioridad). De todas 
formas, esta complejización solo relativiza el cuerpo como algo totalmente material, pero no como 
una constitución de partes interrelacionadas, que es el sentido principal con el que es utilizada esta 
categoría. 
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La sociedad como cuerpo


En la obra de Rousseau la sociedad (y el estado) es metodológicamente un cuerpo. Rousseau 
aborda el estudio de la sociedad de forma analítica, con un método similar al de las Ciencias Físicas 
(y naturales) que estaban en boga y estaban dando tan buenos resultados. En este nivel estamos 
frente a un elemento propio de la Ilustración. El intento de trasladar los métodos de las Ciencias 
Físicas al estudio de las sociedades está implícito en toda la obra de Rousseau, pero también aparece 
de forma explícita: 


No cabe tomar las búsquedas que uno pueda acometer al respecto, por unas verdades 
históricas, sino únicamente por unos razonamientos hipotéticos y condicionales, más bien 
propios a esclarecer la naturaleza de las cosa que a mostrar su origen verdadero y parecidos a 
los que nuestros físicos hacen a diario acerca de la formación del mundo1


El método aplicado por Rousseau para el estudio analítico de la sociedad es el de la 
descomposición analítica y la posterior  reconstrucción. La sociedad aparece como un cuerpo 
artificial, cuyas partes pueden descomponerse hasta su mínima unidad. El átomo de la sociedad en 
Rousseau es el individuo. La sociedad civil como cuerpo político une las partes (los individuos) por 
medio de un contrato2.


La sociedad aparece como un cuerpo artificial constituido por individuos. En todo el análisis de 
Rousseau hay una importancia fundamental de la individualidad y del individuo. El individuo 
aparece como elemento básico del análisis: es la unidad numérica, el entero absoluto que no tiene 
vínculos ni relaciones con los demás. El análisis de Rousseau plantea como punto de partida un 
estado pre social en el que los hombres están solos y aislados. 


En el método analítico de Rousseau para tratar la reconstrucción del cuerpo social desde sus 
partes constituyentes, quizás está implícito el método cuantitativo de las matemáticas. En última 
instancia, se trata de sumar y sustraer. 


Pero hay otro punto en el análisis del método de Rousseau que me parece aún más fundamental: 
a la hora de estudiar las sociedades humanas va de lo particular a lo universal. Este es un elemento 
de Ilustración con una clara influencia de los métodos de las Ciencias Físicas: el movimiento desde 
los fenómenos más particulares a su universalización. Cassirer afirma que esto es posible en la 
medida en que lo universal está implícito en lo particular:


La marcha a emprender por el pensamiento, lo mismo en la física que en la psicología y en la 
política, nos conduce de lo particular a lo universal; pero no sería posible si cada particular, 


1 Rousseau, Jean-Jacques. Discurso sobre el origen y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres. Barcelona, 
Península, 1976, p. 37.


2 «(...) me limito, siguiendo la común opinión, a contemplar aquí el establecimiento del Cuerpo político como un 
verdadero contrato entre el pueblo y los jefes que se escogió; contrato en virtud del cual las dos partes se obligan a 
acatar las leyes que en él se hallan estipuladas y que forman los lazos de su unión» en Ibídem, p. 93.
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en cuanto tal, no estuviera ya sometido a una regla universal, si lo universal no  se 
encontrara, desde un comienzo, implícito en lo particular y como investido en él3 


A través de éste método, el autor busca la formulación de leyes y principios. Los principios en 
Rousseau buscan ser universales y son válidos más allá del tiempo y el espacio, de la misma forma 
que lo es la «Ley de Atracción Universal» de Newton.


Por otro lado, Rousseau no trata de penetrar en la esencia última de los hombres, sino que su 
objetivo es develar leyes empíricas: las relaciones entre los elementos y las fuerzas constituyentes y 
transformadoras. 


Para alcanzar este objetivo, otorga un lugar central a la experiencia en su método: «¿Qué 
experiencias serían necesarias para lograr conocer al hombre natural, y cuáles son los medios para 
realizar dichas experiencias en el seno de la sociedad?»4  


Todos estos son elementos comunes a los llamados filósofos ilustrados, englobando en este 
término de época desde los científicos naturales hasta los filósofos propiamente dichos. En estas 
cuestiones metodológicas, Rousseau está claramente cercano a las mentalidades de su época: 
haciendo abstracción de las polémicas conclusiones a las que llega, metodológicamente está en 
consonancia con los filósofos ilustrados. 


Las partes y las fuerzas


Para Rousseau la sociedad es un cuerpo y para comprenderlo hay que reducirlo a sus elementos 
constitutivos, volver a las partes y a las fuerzas y condiciones que las juntaron y que las mantienen 
unidas. A continuación me propongo analizar justamente estas condiciones y estas fuerzas en la 
obra de Rousseau. 


En el «Discurso...» subyace una conclusión fundamental en vinculación a este tema: la sociedad 
no es resultado de la acción consciente (al menos no solamente) del Hombre, sino de fuerzas ajenas 
al Hombre, fuerzas que no domina y que lo determinan. Más aún, la sociedad es el resultado 
fortuito de fuerzas a las que el Hombre y su voluntad sucumben. Se ve obligado a adaptarse a ellas, 
responde al impulso de la causalidad y la casualidad, que lo arranca del estado de reposo y lo pone 
en movimiento:


Después de haber mostrado que la perfectibilidad, las virtudes sociales y las demás facultades 
que el hombre natural había recibido en potencia, nunca podían desarrollarse por sí mismas, 
que necesitaban para ello de la ayuda casual de varias causas ajenas que podían no haber 
nacido nunca y sin las cuales hubiera permanecido eternamente en su constitución primitiva 
(…)5


3  Cassirer, Ernst, Filosofia de la ilustración Madrid, Fondo de Cultura, Economica, 1993, p. 37.
4 Rousseau, op. cit., p. 29.
5 Ibídem, p. 69.
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En éste sentido, Belaval escribe: «Provocada desde fuera, incapaz de dominar sus resultados 
lejanos, la acción humana `se produce´ en un intervalo entre dos fases de pasividad. La acción según 
Rousseau, está ciertamente dirigida por la voluntad libre, pero es más bien reacción que acción, se 
forma frente a un sistema de obstáculos o de tentaciones que la provocan desde fuera; y, por otro 
lado, determina una serie de efectos a largo plazo que desbordan la intención primitiva»6 


La perfectibilidad, como capacidad latente en el Hombre, comienza a operar en el intercambio 
con la Naturaleza, en una pugna constante con la Naturaleza para sobrevivir.  Detrás del progreso 
del Hombre, subyace una cadena de estímulo y respuesta. La necesidad es un elemento fundamental 
en el cambio y el progreso, necesidad que se genera frente a las transformaciones externas que 
obligan al hombre a cambiar para adaptarse7.


Los hombres viviendo juntos, cercanos en el espacio, empiezan a desarrollar intercambios 
constantes y sentimientos mutuos. Pero esto sólo fue posible gracias a la acción de fuerzas externas 
que los obligaron a salir de su estado de pasividad inicial en el que se encontraban dispersos entre la 
Naturaleza y los animales y separados de los otros hombres. La casualidad y el azar desempeñan un 
rol de primer orden en las fuerzas que operan sobre las partes del cuerpo8. Esto descarta, al menos 
en última instancia, la existencia de un plan preconcebido.


La sociedad se constituye como ruptura con la Naturaleza9: una serie de revoluciones, 
conceptualizadas como cambios estructurales en los que tuvieron una importancia decisiva un 
conjunto de fuerzas y condiciones externas, llevo a la instauración de la propiedad privada y con ella 
comenzó el paulatino proceso de degradación, corrupción y esclavización de la especie. Su causa 
fundamental es el alejamiento de la Naturaleza. A 
nivel del hombre como individuo, este alejamiento de la Naturaleza redundo en un alejamiento de sí 
mismo. El cuerpo del hombre moderno es un cuerpo alienado y escindido, no se conoce y no vive 
en sí mismo sino que vive en los demás. Dentro de la sociedad el Hombre pierde su yo como ser 
unitario y autónomo y se transforma en un miembro del cuerpo social, dependiente en la medida en 


6 BELAVAL, Yvon dir., Racionalismo, empirismo, ilustración. México, Siglo Veintiuno, 1982, p. 
317.


7 A modo de ejemplo: «Las grandes inundaciones o los terremotos rodearon de agua o de precipicios los lugares 
habitados. Las revoluciones del globo terráqueo separaron y cortaron en Islas algunas partes del continente. Es 
concebible que entre los hombres así acercados y obligados a vivir juntos, tuvo que formarse un idioma común más 
fácilmente que entre los que vagaban libremente por las selvas de la Tierra firme» en ROUSSEAU, op. cit., p. 76.


8 «Toda la diferencia estriba en que el estado de vejez dimana de la única naturaleza del hombre y que el estado de 


sociedad dimana de la naturaleza del género humano, no inmediatamente como decís, sino solamente, como lo he 
demostrado, con la ayuda de ciertas circunstancias externas, que podían existir o no existir, o al menos acontecer 
más pronto o más temprano, y, por consiguiente, acelerar o frenar el progreso» en Ibídem, p. 113.


9 La Naturaleza es en Rousseau un espacio de legitimidad y fundamento de verdades, en ella reside la verdadera 
moral y el espacio del orden universal y la armonía. La idea de Naturaleza concebida de esta forma en general era 
común en la época, al igual que el caráter hipotético del Estado de Naturaleza. 
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que solo puede existir por y para los otros10. El cuerpo del 
Hombre, al formar parte del cuerpo de la sociedad moderna, se encuentra fragmentado y sólo 
funciona como una parte de este cuerpo, como un miembro, un elemento en dependencia de las 
otras partes. Deja de ser un cuerpo en sí mismo, como unidad autónoma y pasa a ser parte solo una 
parte, perdiendo así su unidad e independencia. Solo puede ser una unidad con los otros hombres 
fragmentados. En este sentido, Rousseau condena la división del trabajo, ya que intensifica la 
dependencia del individuo con respecto a los otros hombres a la vez que profundiza su separación 
de la Naturaleza y dificulta cada vez más la reconquista de la unicidad como unidad autónoma con 
la Naturaleza y consigo mismo. 


El Hombre: unidad mínima del cuerpo social


Luego de analizar las fuerzas que mantiene unidas las partes, me propongo profundizar en las 
partes que componen el cuerpo. ¿Cuál es la unidad mínima de la sociedad en Rousseau? 


El Hombre es el yo de la obra y es el elemento básico y mínimo del análisis de Rousseau. La unión 
de los Hombres es la que constituye la sociedad. ¿Quién es el Hombre para Rousseau? A 
continuación responderé la pregunta tanto por la positiva como por la negativa, es decir, quién no 
es el Hombre, qué fronteras lo delimitan de la otredad y quién es el otro.


Para reconstruir la otredad en la obra es fundamental definir quién es el ego de la obra, desde 
donde se para el autor. El sujeto de la obra es el Hombre. Una de las características que define a éste 
hombre es la libertad, que constituye una diferencia fundamental que separa al Hombre de los 
animales. 


La mujer es conceptualizada como un otro. El sujeto no es el hombre y la mujer, o el hombre de 
forma genérica englobando a la mujer. Es el Hombre: masculino, adulto y libre. La mujer es pensada 
y conceptualizada en función del Hombre, tanto sus virtudes como sus roles en la sociedad están 
pensados de esta manera.


La mujer es (de forma textual) «el sexo que debe obedecer». Rousseau critíca a la sociedad 
moderna, que en algunos espacios artificiales (como los teatros) pone a la mujer como dominante. 
Además, afirma que las mujeres utilizan el sentimiento ficticio del amor para dominar11. En este 
sentido, Rousseau distingue lo físico de lo moral en el sentimiento del amor. Lo natural es lo físico, 


10 «El salvaje vive en si mismo mientras que el hombre sociable, siempre fuera de si, no sabe vivir sino en la opinión 
de los demás y es, por así decirlo, de esta opinión exclusiva que saca el sentimiento de su propia existencia» en 
Ibidem, p. 103.


11  «Lo físico es ese deseo general que lleva un sexo a unirse con el otro. Lo moral es lo que determina ese deseo y lo fija 
sobre un solo objeto exclusivamente, o que a lo menos le infiere hacia ese objeto preferido un mayor grado de 
energía. Sin embargo, es fácil ver que el aspecto del amor es un sentimiento ficticio; surgido del uso de la sociedad y 
celebrado por las mujeres con mucha habilidad y esmero para establecer su imperio y volver dominante al sexo que 
debiera obedecer» en Ibídem, p. 64.
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es «ese deseo general que lleva un sexo a unirse con el otro». Lo natural es la complementariedad de 
los sexos y el sexo es pensado sólo como intercambio entre hombres y mujeres.


En relación a su lugar en la sociedad, en la «Dedicatoria» de la obra, se refiere a las mujeres de 
Ginebra como «la otra mitad de la República». Esto es fundamental porque es parte de un sistema 
que coloca a la mujer como un elemento importante de la sociedad. La idea principal que subyace 
de fondo es, otra vez, la de complementariedad. Las mujeres no son «la otra mitad de la República» 
cuantitativamente, o al menos no solo cuantitativamente, hay una dimensión cualitativa en esta 
afirmación, son la otra mitad en un sentido funcional. 


El espacio de la mujer es la unión conyugal y el espacio físico el hogar. Sus virtudes se definen 
en el marco de la unión conyugal y el hogar, de la misma forma que las del Hombre se definen en el 
marco del estado. Pero el espacio del hogar no es un espacio aislado del resto de la sociedad, por el 
contrario, desde su rol en el hogar, la mujer realiza un aporte fundamental a la sociedad. En éste 
sentido Rousseau escribe: «Felices nos sentimos cuando vuestro casto poder ejercido únicamente 
dentro de la unión conyugal, no se hace sentir sino para gloria del Estado y la felicidad pública. Es 
así como las mujeres mandan en Esparta, es así como merecéis mandar en Ginebra»12 


En el fragmento que la «Dedicatoria» dirige a las mujeres de Ginebra, aparecen como virtudes del 
genero femenino la ternura, el pudor, la castidad, la sencillez, la amabilidad y la inocencia13. 


Para el autor, ésta diferencia entre los sexos se desarrolló con la primer revolución que estableció 
las familias y las primeras casa: «Las mujeres se volvieron más sedentarias y se acostumbraron a 
guardar el chamizo y los hijos mientras el hombre marchaba a buscar la común subsistencia»14 


El rol que desempeña la mujer aparece como fundamental para el funcionamiento del cuerpo 
social. Rousseau conceptualiza la sociedad como una máquina y como un organismo vivo, y tanto 
las máquinas como los organismos vivos requieren de la complementariedad funcional de las partes. 
Así, las mujeres son una parte primordial para mantener la máquina o el organismo, el cuerpo de la 
sociedad, en funcionamiento:


A vosotras incumbe el mantener siempre gracias a vuestro amable e inocente imperio y a 
vuestro espíritu insinuante el amor de las leyes en el Estado y la Concordia entre los 
ciudadanos; el unir a través de casamientos felices a las familias divididas, y, sobre todo, el 
corregir mediante la persuasiva dulzura de vuestras lecciones y las gracias modestas de 
vuestra conversación, los defectos que nuestros jóvenes van a contraer en otros países (…)15 


12 Ibídem, p. 24.
13 A modo de ejemplo: «Así que sed siempre lo que sois, las castas guardianas de las costumbres y de los gratos lazos 


de la paz, y seguid haciendo valer, en cualquier ocasión, los derechos del Corazón y de la Naturaleza en provecho 
del deber y de la virtud» en Idem.


14 Ibídem, p. 75.
15 Ibídem, p. 25.
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Hay un papel atribuido a la mujer en la reproducción social, pero no sólo la reproducción como 
reproducción de la especie sino también de la sociedad. Como queda de manifiesto en las citas 
anteriores, la mujer es la encargada de cuidar, educar y corregir a los hijos en el marco del hogar. 
Que Rousseau atribuya un papel importante a la mujer no contradice el hecho de que su discurso 
sea un discurso patriarcal y no solo no impugne la desigualdad de género sino que la defiende y 
legitima.


La niñez también queda excluida de la obra y del «yo» de la obra, sólo aparece como niñez del 
Hombre. No aparece la niñez como una etapa de la vida del individuo, sino como una etapa en la 
historia de la especie. La niñez como etapa diferenciada en la vida del individuo aparece en 
Rousseau en el «Emilio», pero en el «Discurso...» está totalmente ausente. 


Hay otra gran ausencia en la obra, una ausencia que era muy común en los esquemas de la 
sociedad del siglo XVIII: la ausencia de los campesinos. 


El espacio conceptual de la obra es urbano. Si bien no habla constantemente de las ciudades, 
conceptualiza al hombre moderno como ciudadano. Esto es interesante en dos sentidos: en primer 
lugar,  se ve a través de Rousseau una transformación en la forma de conceptualizar los vínculos 
sociales entre los Hombres que era común entre los «filósofos», hay una transformación y hasta 
sustitución del concepto de súbdito: el Hombre es ahora ciudadano, o al menos lo es en potencia. 


En segundo lugar, esta forma de ver al Hombre como ciudadano excluye a los campesinos. Su 
aparición en la obra de Rousseau es casi nula, y cuando aparecen, el modelo es el de campesino-
ciudadano, un modelo que recuerda al de la antigüedad greco romana. El diálogo es directo entre la 
ciudad greco romana y la moderna y entre el ciudadano de la antigüedad y el moderno.


En la obra está ausente el cuerpo de los campesinos así como el espacio del campo y el bosque. 
Este elemento es más interesante aú n cuando se trata de un autor que reivindica la Naturaleza en 
contraposición a la vida moderna civilizada. Pero Rousseau no se aparta tampoco en éste punto de 
sus contemporáneos, y su reivindicación de la Naturaleza no excluye la importancia que le da a las 
ciudades y a los ciudadanos, importancia fundamental de su época y elemento importante de la 
Ilustración.


El Estado de Naturaleza


Para Rousseau los hombres son naturalmente iguales (como lo eran los animales antes de que 
causas físicas introdujeran en ellos las variedades que observamos), el estado actual de desigualdad 
se formó a través del tiempo mediante una serie de transformaciones en el cuerpo16. 


16  «es dentro de éstas mutaciones sucesivas de la constitución humana donde cabe buscar el primer origen de las 
diferencias, que distinguen a los hombres (...)» en Ibídem, p. 28.
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El punto de partida desde el que Rousseau comienza la reconstrucción del cuerpo social es el 
Estado de Naturaleza. El Estado de Naturaleza aparece ubicado fuera de la historia. El hombre en 
este estado es un hombre abstracto, intemporal, por encima y al margen de la Historia. En él puede 
encontrarse la esencia humana, lo que es el Hombre naturalmente, despojado de todo lo artificial de 
la cultura y la sociabilidad: «(...) es fácil ver  como entre las diferencias que distinguen a los hombres, 
muchas que no son sino obra de la costumbre y de los diversos modos de vida que los hombres 
adoptan dentro de la sociedad, suelen pasar por naturales»17 


El objetivo metodológico del Estado de Naturaleza es exponer razonamientos hipotético 
deductivos y condicionales, que buscan echar luz sobre la naturaleza de las cosas y de los hombres, 
antes que mostrar el proceso histórico real.


Con el Estado de Naturaleza, Rousseau no tiene la intención de reconstruir un relato épico ni 
histórico, es una construcción metodológica, una herramienta conceptual. Desempeña el rol de 
definición genética y se entiende como parte del método analítico de descomposición y 
reconstrucción. El propio Rousseau reconoce el carácter hipotético del estado de naturaleza:


Pero no es tarea fácil la de desentrañar lo que hay de original y de artificial dentro de la 
actual naturaleza del hombre, y de conocer un estado que no existe, que a lo mejor nunca 
existió, que probablemente no existirá jamás y acerca del cual es preciso, sin embargo, tener 
unas justas nociones para opinar cabalmente sobre nuestro estado presente18 


En este sentido, Grimsley afirma que «aunque algunos predecesores habían atribuido a esta 
noción un status histórico, en tiempos de Rousseau su función hipotética era de aceptación general, 
y, como aclara el prefacio de Rousseau, su objetivo era esclarecer la naturaleza del hombre antes de 
su entrada en la vida social»19 


No es el objetivo exponer «verdades históricas», Rousseau muestra la convicción de que 
cualquier relato de la historia del Hombre estará necesariamente basado en conjeturas:  


He de considerar que sobre los acontecimientos que tengo que describir, por cuanto 
pudieron ocurrir de varias maneras, no puedo determinar mi opción más que a través de 
ciertas conjeturas, pero además que éstas conjeturas se convierten en razones cuando son las 
más probables que pueda sacarse de la naturaleza de las cosas y los únicos medios de que se 
puede disponer para descubrir la verdad20 


El Estado de Naturaleza es una construcción teórica más que una reconstrucción histórica o un 
relato mítico. Desempeña una función metodológica y no literaria: sirve en primer lugar para 
definir al Hombre en su esencia y su naturaleza. Rousseau construye una especie de génesis, un 


17  Ibídem, p. 67.
18 Ibídem, p. 28.
19 Grimsley, Ronald, La filosofía de Rousseau. Madrid, Alianza, 1988, p. 44.
20 Rousseau, op. cit., p. 70.
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origen, pero no como relato épico sino como definición (genética) con el objetivo de distinguir los 
elementos originales de los artificiales.


La idea de evolución establece un puente entre el hombre en estado natural y el hombre actual. 
Este concepto tiene probables influencias de las Ciencias Naturales y la Geología, y también era un 
concepto que empezaba a aparecer con fuerza en la Historia (aunque aún no como disciplina 
claramente delimitada) contemporánea a Rousseau. Cabe destacar que, para el autor del 
«Discurso...», el progreso no tiene un signo positivo, sino que por el contrario, es presentado como 
un proceso negativo y descendente, que aleja a la especie humana de su «estado primitivo».


Las edades del cuerpo


La sociedad en la obra de Rousseau no sólo es un cuerpo en el sentido metodológico, que acabo 
de analizar, sino que también aparece como un cuerpo en el sentido de cuerpo orgánico. Hay una 
clara metáfora organicista que nos presenta a la sociedad como un cuerpo que envejece y que se 
enferma. En una carta hace explícita la comparación, comparando el estado del hombre viviendo en 
sociedad con la vejez:


Puesto que pretendéis atacarme con mi propio sistema, no os olvidéis, por favor, de que a 
juicio mío la sociedad es natural para la especie humana al igual que la decrepitud para el 
individuo, y que son necesarios las artes, las leyes y los gobiernos a los pueblos de la misma 
manera que las muletas les son necesarias a los ancianos.21


Rousseau va al nacimiento de este cuerpo, al nacimiento de la sociedad, a su origen, para buscar 
la explicación de la desigualdad entre los hombres. 


El hombre (y la sociedad) no son visto como uno para siempre, constituido desde el inicio de la 
misma forma, sino que son vistos en movimiento, a través del tiempo. El tiempo es fundamental en 
la obra de Rousseau: la desigualdad (tema central de la obra) es una formación a través del tiempo:


¿Cómo el hombre logrará verse tal y como lo formó la Naturaleza a través de todos los 
cambios que el discurrir de los tiempos y de las cosas produjo en su constitución original, y 
desentrañar lo que le viene de su propio fondo de lo que las circunstancias y sus progresos 
añadieron o cambiaron a su estado primitivo?22


Los hombres son naturalmente iguales (como lo eran los animales antes de que causas físicas 
introdujeran en ellos las variedades que observamos), el estado actual de desigualdad se 
formó a través del tiempo mediante una serie de transformaciones en el cuerpo y «es dentro 
de éstas mutaciones sucesivas de la constitución humana donde cabe buscar el primer origen 
de las diferencias, que distinguen a los hombres (...)»23


21 Ibídem, p. 72.
22 Ibidem, p. 27.
23 Ibidem, p. 28.
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La sociedad en Rousseau aparece como un cuerpo que, a través del tiempo, pasa por infancia, 
juventud, madurez y vejez. El Hombre también aparece como una formación en el tiempo que ha 
experimentado una serie de transformaciones que lo hacen casi irreconocible frente a lo que era en 
su constitución original, en su estado natural:


¡Cuanto has cambiado de lo que eras! Es por así decirlo la vida de tu Especie la que voy a 
describir según las cualidades que recibiste, que tu educación y tu hábitos han podido 
depravar más que no lograron destruir (…) Hay, lo siento, una edad en la que el hombre 
individual quisiera detenerse; tu buscarás la edad en la cual desearías que tu Especia se 
hubiera detenido: descontento de tu condición presente, por ciertas razonen que vaticinan a 
tu desgraciada Posteridad unos mayores descontentos aún, quizás quisieras poder 
retroceder24


El Hombre está en el centro del tiempo de la obra (si bien aparece algún tiempo paralelo, como el 
tiempo geológico, cuando se habla de la división de los continentes y las islas), el tiempo principal 
de la obra está construido en función del Hombre. Este tiempo no está marcado por 
acontecimientos históricos ni aparece fechado; el tiempo de la obra es una construcción hipotética, 
no histórica. 


La Historia del Hombre en Rousseau es la historia de su progresiva esclavitud y degradación. El 
camino recorrido va desde el Estado de Naturaleza hasta la esclavitud moderna. El Estado de 
Naturaleza aparece como un tiempo: es el punto de partida y la infancia del cuerpo. En este estado el 
Hombre tiene las mínimas cualidades que lo diferencian de los animales: «(...) un animal limitado 
primeramente a las puras sensaciones y aprovechándose apenas de los dones que le ofrecía la 
Naturaleza»25


 Luego viene lo que Rousseau llama la primer revolución social, cuando los hombres construyen 
los primeros hogares, se forman las familias y una primer propiedad mínima. Se refiere a éste estado 
pre social como a «la verdadera juventud del mundo». Afirma que «todos los progresos ulteriores 
fueron (…) pasos hacia la decrepitud de la especie»26. La metáfora organicista del cuerpo en éstos 
pasajes es clara. 


Conclusiones


Pero la importancia que tiene para el «Discurso...» el cuerpo como metáfora de la vida de un 
organismo debe ser matizada y problematizada. Desde mi perspectiva, no tiene un lugar central en 
los fundamentos de la obra y no va más allá del nivel superficial de la metáfora.


24 Ibídem., p. 28.
25 Ibídem, p. 113.
26 Ibídem, p. 86.
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Como ya señalé, el Estado de Naturaleza, que en el nivel de la metáfora organicista aparece como 
la infancia del Hombre, es una construcción teórica más que una reconstrucción histórica o un 
relato mítico. Desempeña una función metodológica y no literaria: sirve, en primer lugar, para 
definir al Hombre en su esencia y su naturaleza.


A pesar de la utilización que la posteridad (sobre todo el romanticismo alemán) hizo de él, el 
Estado de Naturaleza tiene una función hipotético-deductiva, no es un relato épico, no tiene un fin 
sentimental y nostálgico. Tampoco es, ni pretende ser, una reconstrucción histórica vinculada con 
lo fáctico. Tiene una utilidad metodológica vinculada al cuerpo como método de análisis: para 
estudiar la sociedad y al Hombre, Rousseau descompone la sociedad hasta un estado en el que sus 
elementos básicos y mínimos (los Hombres) se encuentran separados y dispersos.


A partir de este punto comienza un proceso de reconstrucción a través del estudio de la acción de 
las diferentes fuerzas y condiciones que actuaron en la formación y transformación del cuerpo. Este 
proceso de reconstrucción, si bien puede parecer un relato épico o seudo histórico, en realidad tiene, 
al igual que el Estado de Naturaleza, un carácter hipotético-deductivo. 


La función de éste método es conocer las leyes que rigen el cuerpo social y conocer sus 
fundamentos. El Estado de Naturaleza tiene una función de definición genética, su utilidad es 
definir lo que es inherente y natural al Hombre, separándolo de todos los elementos artificiales,  
frutos del contacto social y la cultura moderna. 


La sociedad como cuerpo orgánico aparece en la obra solo en el nivel de la metáfora, pero no 
metodológicamente. De la misma forma, el conocimiento profundo de San Agustín que tenía el 
autor y sus conocidas creencias religiosas, impregnan la obra de una serie de ideas que parecen 
ajustarse al relato bíblico de la caída, pero esto también solo es cierto como metáfora. 


Por la función metodológica que cumplen, el Estado de Naturaleza y la caída del Hombre 
desencadenada por la instauración de la propiedad privada, ubican a Rousseau más cerca de 
Newton que de San Agustín. El «Discurso...» procura constantemente adaptar el método de las 
Ciencias Físicas al estudio de la sociedad, en primer lugar, transformándola en un cuerpo para 
poder analizarla. 


Fuente


Rousseau, Jean-Jacques. Discurso sobre el origen y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres,  Barce-
lona, Península, 1976.
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El Diccionario Filosófico y su autor


La fuente con la que voy a trabajar a lo largo de esta investigación es el Diccionario Filosófico de 
François-Marie Arouet más conocido bajo su seudónimo Voltaire, un anagrama de «Aurouet le 
Jeune» lugar de origen de su padre. 


Voltaire nacido en 1694 en Francia estudió en un colegio jesuita, Louis-le-Grand de París (1704-
1711), lo cuál nos habla de que fue educado bajo unas bases fuertemente religiosas. Se exilió en Gran 
Bretaña (1726-1729), luego de unos cuantos escándalos en su país, ese exilio va a ser fundamental 
para la conformación de su pensamiento. En la corte de Londres y en los medios literarios y 
comerciales británicos fue acogido calurosamente; la influencia británica empezó a orientar su 
pensamiento. Su obra más escandalosa fue Cartas filosóficas o Cartas inglesas (1734), en las que 
Voltaire convierte un brillante reportaje sobre Gran Bretaña en una acerba crítica del régimen 
francés.


Centrándonos ahora en la obra con la cual voy a trabajar, el Diccionario Filosófico, la cual 
aparece en su primer edición en el año 1763 siendo una de sus últimas obras, ya maduro y más 
cercano a la muerte Voltaire refleja esa madurez también en sus obras. La última edición es del año 
1770, pero cabe señalar, que en cada nueva edición el autor agregó entradas, lo que muestra que 
nunca se sintió conforme con la obra trabajando continuamente para completarla.


Es importante aclarar que nos enfrentamos a un diccionario filosófico no a un diccionario de 
filosofía, ya que en él no se ofrecen definiciones acabadas sino que el lector es involucrado con una 
clara intención de que el mismo se cuestione y reflexione sobre lo que lee. «Los libros más útiles son 
aquellos en los que los lectores ponen la mitad de su parte; comprenden los pensamientos con sólo 
presentarles el germen de ellos; corrigen lo que les parece defectuoso, y dan fuerza, con sus reflexiones, 
a aquellos que parece débil» 1. Así dirige su obra a un círculo privilegiado de lectores «Tan sólo puede  
se leído por gente ilustrada; el vulgo no está preparado para tales conocimientos, puesto que la 
filosofía nunca será de su ocupación».2 He aquí clara su concepción de sociedad ideal, una sociedad 
en que una elite se dedica a cultivar su pensamiento y una mayoría se dedica al trabajo, y al 
contrario, a cultivar una vida mundana. Para Voltaire los pobres no piensan y ni deben hacerlo, no 


1  VOLTAIRE. Diccionario Fillosófico, Librodot.com, s/d. www.librodot.com Contra tapa 
2  Idem. Contra tapa.
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son gente honesta solo están para mover la economía y servir. «El pueblo no lee; trabaja seis días por 
semana y el séptimo se va a la taberna. En una palabra, las obras de filosofía no son más que para los 
filósofos y todo hombre honesto debe pretender ser un filósofo, sin ufanarse de serlo».3


En esta obra como en tantas otras del autor el centro de sus críticas será la iglesia católica, la 
misma bajo los principios que fue educado en Louis-le-Grand, lo que resulta muy interesante. 
Utiliza las entradas de su diccionario para dirigir sus críticas, ya sea al funcionamiento de la iglesia, a 
su poder, a cuestiones en que la misma se haya pronunciado, etc. Su lenguaje es claro y fluido por lo 
cual es de fácil lectura aunque no así de comprensión, ya que utiliza constantemente la ironía, el 
sarcasmo, la causticidad, para lanzar esas críticas, por lo cual al momento de su lectura se debe estar 
muy atento/a para detectar estas cuestiones que podrían confundirnos. Incluso parece que en 
momentos donde fue atacado por el contenido de esta obra, pretendió negar la paternidad del libro 
atribuyendo una serie de artículos a otros autores, intentando repartir responsabilidades entre un 
supuesto conjunto de colaboradores que hubiesen realizado una obra colectiva, al modo de la 
Enciclopedia. Claro está que no pudo engañar a nadie, y queda claro, que la obra tuvo una gran 
repercusión en la opinión pública (de lectores), fue una obra escandalosa. No es nada nuevo, no dice 
en ella nada que no hubiese dicho antes, pero en el caso del Diccionario Filosófico ha afilado su 
argumentación, la ha hecho mucho más incisiva e hiriente, habla de un modo más claro y rotundo, 
y ha reunido todos sus temas de interés y critica en, como decíamos anteriormente, un conjunto 
fácilmente manejable. El escándalo por la misma, tuvo más que ver por sus aspectos filosóficos y 
político-sociales, que por su tratamiento de las cuestiones religiosas4. Esto también habla del 
contexto del siglo XVIII, de las preocupaciones de la época, la Iglesia Católica perdía terreno en 
relación al poder político y sus problemas. 


Cuerpos, violencia y poder


Desde el punto de vista de la historiografía, sabemos que el cuerpo, no ha sido siempre 
considerado objeto de estudio de la misma, al contrario, ha sido un campo tardíamente 
desarrollado, olvidando así que la historia estudia nada más ni nada menos que cuerpos de hombres 
y mujeres actuando en un tiempo y un espacio determinados, no existe un sujeto de la historia sin 
un cuerpo. Dicen Le Goff y Truong en su Historia del cuerpo en la Edad Media, 


El cuerpo ha sido olvidado por la historia y por los historiadores, por mucho que fuera y 
continúe siendo protagonista de un drama (…)En la disciplina histórica, durante mucho 


3  Idem. Contratapa
4  Es durísima su crítica al poder temporal de la Iglesia y de los abusos y horrores cometidos en su nombre, de la 


relación del clero, etc. Condena lo que él llama supersticiones infundadas favorecidas por el catolicismo, critica el 
carácter revelado de la Biblia, a la que acusa de inverosímil. Hace un análisis crítico e histórico muy fecundo ya que, 
a un nivel de vulgarización considerable, sitúa lo religioso en un contexto puramente humano, se sumerge a la 
religión en la historia. De Bossuet a Voltaire, en medio siglo, damos un paso gigantesco: de un provincialismo a 
ultranza que lo justifica todo por la voluntad de dios, pasamos a la inserción de lo religioso en el mundo y en la 
historia; la imagen del cristianismo que nos ofrece es caricaturesca y en muchos aspectos puede ser pueril y sañuda, 
pero su planteo sólo puede ser juzgado debidamente teniendo en cuenta que prestaba batalla a sus adversarios en el 
terreno elegido por ellos.







tiempo ha reinado la idea de que el cuerpo pertenecía a la naturaleza, y no a la cultura. 
Ahora bien el cuerpo tiene una historia. Forma parte de ella.5 


Pensemos ahora en los cuerpos más allá de la historiografía, qué pasa con ellos en la realidad 
histórica. En la edad media el cuerpo era vivido como un problema, qué cuerpos irían al paraíso y 
cuáles no, la desnudez, la risa, la sexualidad, las partes mismas del cuerpo, las entrañas por ejemplo, 
las secreciones corporales, por ejemplo la bilis o la sangre, la peste, el aire en contacto con el cuerpo, 
la «higiene», la deformidad o la belleza, por ejemplo, imágenes del diablo representado como un 
cuerpo deforme y ángeles representados como cuerpos bellos, pero a su vez explicaban la vida a 
través del cuerpo, basándose en Hipócrates y Aristóteles6. En la época moderna tantos fueron los 
cambios que el cuerpo en sí mismo cambió de sentido. En el siglo XVII desde la ciencia 
encontramos una nueva concepción del cuerpo, lo que fue un problema en la edad media como la 
salud del mismo parece tomar el camino hacia su resolución. Esto fue a partir de Harvey y sus 
estudios sobre la circulación en el cuerpo, en los cuales describió al cuerpo como «una gran 
máquina que bombeaba vida»7. Estos estudios llevaron en el siglo XVIII a un cambio completo en la 
construcción de las ciudades a las cuales comparaban con cuerpos, con un núcleo central, el corazón 
de la misma, arterias y venas que deben dejar fluir el aire y el tránsito, etc. No sólo la ciudad fue 
entendida y creada a imagen y semejanza del cuerpo, también el gobierno comenzó a concebirse 
como un cuerpo, el Leviatán de Hobbes es una clara muestra de ello. Un gran cuerpo, el del rey, 
conformado por todos los cuerpos, un cuerpo gigante, monstruoso, pero a la vez poderosísimo, por 
eso su mounstrousidad. 


La necesidad de una imagen prototípica del cuerpo queda de manifiesto en la frase «política 
del cuerpo», que expresa la necesidad de orden social (…) el estado (res publica) es un 
cuerpo. Quería decir que el gobernante de la sociedad funciona de manera similar al cerebro 
humano, mientras que los consejeros serían como el corazón, los comerciantes como el 
estómago de la sociedad, los soldados sus manos, y los campesinos y artesanos sus pies (…) 
también se relacionó la configuración del cuerpo humano con una ciudad: consideraba así el 
palacio o la catedral de la ciudad como su cabeza, el mercado central como su estómago, las 
casas como sus manos y sus pies. Por eso la gente debía moverse con lentitud en la catedral 
porque el cerebro es un órgano de reflexión, y con rapidez en el mercado porque la digestión 
se produce como un fuego que arde con celeridad en el estómago8. 


Estas nuevas ideas como vemos imprimen un gran cambio en la concepción del cuerpo. 


Pues bien, veamos ahora qué entendemos por cuerpo para esta investigación, con qué cuerpos 
trabajaré en el transcurso de la misma. Nelson Molina Valencia nos plantea al cuerpo como 


5 Le Goff, J. Truong, N. Una historia del cuerpo en la Edad Media, Bs. As. Ed. Paidós, 2006. pp. 17-18.
6 La vida se divide en cuatro partes, de 20 años cada una, a su vez cada una se relaciona con un estado de ánimo o 


humor, a su vez con cuatro estados del cuerpo, a su vez con cuatro elementos de la naturalaza y cuatro líquidos 
corporales.


7 Sennett, R. Carne y piedra: El cuerpo y la ciudad en la civilización occidental. Madrid, Ed. Alianza, 1997. pp. 
276.


8  SENNETT , R. Carne y piedra: El cuerpo y la ciudad en la civilización occidental. Madrid, Ed. Alianza, 1997. pp. 
26-27.







el museo más diverso, efímero y permanente (…) es la expresión de algo más que la 
personalidad de ese sujeto identitario, psicológico y en apariencia singular. Los regímenes 
que se aplican a ese cuerpo son las políticas generales de una sociedad, (…) materialización 
inmediata de las transformaciones constantes de cada grupo en una época y un lugar, (…) es 
un lugar, es un discurso y un objeto de control político9. 


Aquí nos enfrentamos a una idea de cuerpo referida al individuo como reflejo de una época, de 
un lugar, de un contexto, etc. pero en ésta investigación no solo nos referiremos a ese tipo de 
cuerpos a los individuales como el de Voltaire, o a los colectivos como la burguesía francesa, sino 
que existen otros cuerpos que no están hechos de carne y hueso, sino más bien de «carne y piedra», 
es interesante la analogía que plantea el título de Sennett para pensar en estos cuerpos. Aquellos que 
se constituyen de piedra, construcciones que representan a una institución, el edificio iglesia, pero 
que a su vez son dotados de contenido por la carne, carne de los hombres que también representan a 
la institución, como los sacerdotes, así nos encontramos con un cuerpo complejísimo el de la Iglesia 
Católica como institución, así también la institución gobierno, piedra sus edificios, carne sus 
componentes, un gran cuerpo, todos ellos cuerpos abstractos.


Las mujeres en tiempos ilustrados


Ahora bien, yo me pregunto, qué pasa con los cuerpos femeninos, qué era ser mujer en el siglo 
XVIII, cómo se mueve ese cuerpo femenino en el resto del cuerpo social, cómo se relaciona con esos 
cuerpos de carne y piedra, qué lugar toman esos cuerpos femeninos en el cuerpo que comprende la 
obra de Voltaire y por lo tanto en todo su pensamiento.


Existe una relación de poder entre los cuerpos a través de la violencia ejercida de los masculinos a 
los femeninos. 


La cultura de la violencia encierra actitudes de vida, formas de entender la política y las 
luchas sociales, maneras de encarar la solución de conflictos o litigios, modos de amalgamar 
en una sociedad las diferencias sociales, culturales, políticas, étnicas o religiosas y de hacer 
frente a las pugnas de intereses o poder. La violencia constituye, en todos los casos, una 
creación social y cultural.10 


Algunos autores definen la violencia como «la diferencia entre la realización y las potencialidades 
de cada ser (…) en qué medida una sociedad consigue detectar y resolver positivamente fenómenos 
que impiden o imposibilitan la realización efectiva de las potencialidades de sus integrantes»11. Los 
escritos de un intelectual que escribe que la mayor parte de la población (el «vulgo») no sirve más 
que para trabajar, no debería tener derechos, leer o desarrollar cualquier otra actividad que no sea la 
de su trabajo, declara que esta mayoría no debe desarrollar sus potencialidades, es violento desde su 
intelectualidad y desde el poder que ella le da. Más adelante veremos que plantea en este sentido 
sobre las mujeres. 


9 MOLINA VALENCIA, N. El cuerpo: Museo y significado controlado. Revista POLIS. Revista de la 
Universidad Bolivariana. Venezuela, 2005 Vol. 4, numero 011. pp. 2-3. 
10  DOMINGUEZ R.,SANSEVIERO R., VÁZQUEZ I (Dir). El estado de la paz y la evolución de las violencias. 
Montevideo. Ed. Trilce. 2000. pp. 10.
11 Ídem. Pp. 12







La intención de este trabajo es poder deducir la sociedad a partir del Diccionario Filosófico de 
Voltaire, en esa sociedad poder observar especialmente el lugar que los cuerpos femeninos 
ocupaban y el poder ejercido sobre ellos.


El siglo XVIII se nos presenta como el siglo en que las mentes se han iluminado para generar las 
«nuevas ideas», un siglo donde los filósofos proclaman la idea de igualdad como una de las banderas 
ilustradas, pero paradójicamente en esa igualdad no solo queda afuera «el vulgo» sino también la 
mitad de la humanidad, las mujeres. Rousseau dice claramente que las mujeres representan a la 
mitad del género humano, «Y podría ahora olvidar a esa preciosa mitad de la República, que 
constituye la felicidad de la otra, y que con su dulzura y su sabiduría mantiene la paz y las buenas 
costumbres»12 Pero la expresión «mitad del género humano» ha de entenderse en el sentido 
exclusivamente funcional. La existencia de la mujer tiene su razón de ser, su fin y su objetivo en 
función de la del hombre, permite la reproducción de la especie. Cumpliendo además no solo el rol 
de madre, sino también el de hija, esposa y hermana. La mitad femenina de la humanidad se piensa 
siempre en relación con la masculina, y es esta última la que permite definirla. Pareciera que las 
luces del XVIII no han iluminado demasiado el lugar de la mujer en la sociedad, siendo el de la 
paridora y esposa devota. Una mujer no es concebida para salir de sus funciones domésticas, ni para 
desarrollar ningún otro tipo de actividad, ni siquiera intelectual, que salga de esos esquemas. 


La mujer sabihonda es el martirio de su marido, de sus hijos, de sus amigos, de sus criados, 
de todos (…) Aunque una mujer tuviese autentica capacidad para el ingenio, sería mejor 
para ella permanecer ignorada. Su gloria es gozar la estima del esposo, sus placeres están en 
la felicidad de la familia (…)13


No solo queda clara aquí la posición que debe ocupar la mujer sino que se niega que la mujer está 
dotada de razón, más claro queda aquí, 


Las mujeres no se dedican a la búsqueda de las verdades abstractas y especulativas, de los 
principios y de los axiomas científicos (…) les falta la capacidad necesaria (…) ellas se 
quedan permanentemente en el estadio de la infancia incapaces de ver fuera del mundo 
cerrado de la vida doméstica, que la naturaleza, ¡no la sociedad!, les ha dejado en herencia 
(…)14


El discurso que la ilustración mantiene sobre las mujeres se mueve en una ambigüedad 
fundamental. Se trata de una polémica heredada del siglo anterior, polémica que recorre los salones, 
que como sabemos, estaban gestionados por mujeres de la nobleza y la alta burguesía. Este papel 
activo de las mujeres en la génesis de la cultura de la época explica el auge del debate entre los 
defensores del «bello sexo» y sus detractores. La ambigüedad está provocada por una oscilación 
entre explicaciones culturalistas y justificaciones biologicistas de la diferencia genérica. Tal 
oscilación surge de tres fuentes: por un lado, de la fortaleza de las costumbres y de los prejuicios 
arraigados en la sociedad y, por ende, en los ilustrados en tanto pertenecen a ésta, por otro, de una 


12  Rousseau, J. Emilio o de la Educación. Francia, 1762 citado por Tommasi, W. Filósofos y mujeres: La diferencia 
sexual en la historia de la filosofía. Madrid, Ed. Nancea, 2002, pp. 109.


13  Rousseau, J. Emilio o de la Educación. Francia, 1762 citado por Tommasi, W. Filosofos y mujeres: La diferencia 
sexual en la historia de la filosofía. Madrid, Ed. Nancea, 2002, pág. 112.


14 Ídem. pp. 112 Citando a Rousseau misma obra. 







tensión interna del propio pensamiento de la ilustración, la contradicción que surgirá entre el deseo 
de cambio, el imperativo moral de crítica a las estructuras vigentes y el progresivo avance del 
conocimiento de las ciencias naturales, que impone un punto de vista determinista desde la biología, 
finalmente un tercer factor que se constituye con el discurso de una burguesía que gana poder y se 
expide a favor de un modelo de familia que consagra la exclusión de las mujeres del ámbito de lo 
público, y justamente el medio para expresar sus ideas serán los filósofos de la ilustración. Este 
proyecto burgués, además se apoyará cada vez más en esos argumentos pseudocientíficos aportados 
por la medicina filosófica. Por ejemplo, al examinar las diferencias entre hombres y mujeres el 
mismo Diderot aporta explicaciones culturalistas referidas al peso de las tradiciones, de la religión, 
de la educación, al tiempo que alude a la teoría del cuerpo humano para dar una base fisiológica a la 
oposición de las características masculinas y femeninas15. Así el cuerpo una vez más es una 
herramienta para explicar el mundo que rodea a los ilustrados, así una vez más el cuerpo sirve para 
explicar la inferioridad de las mujeres, en la edad media la explicación aristotélica de los humores las 
acusaban de poseer humores agrios y calientes, siglos después en el XVIII, se las define como 
inferiores por la supremacía del corazón por sobre el cerebro, por lo tanto de las emociones sobre la 
razón, otro ataque violento de la ilustración sobre los cuerpos femeninos y justamente utilizando 
esos cuerpos para su justificación. Así la dimensión biologicista de la ilustración inaugura el 
discurso moderno que intenta mantener a las mujeres en sus roles tradicionales apelando a que la 
naturaleza en sí misma está predeterminando su destino.


En tiempos en que la libertad es presentada como principio de todas las cosas, la bandera de 
lucha, tanto sans-culottes como jacobinos, afirman que la mujer debe quedarse en el hogar junto al 
amo del mismo, el marido, velando por su familia, que es la familia de la República. El encierro, la 
dominación, la imposibilidad de expresión, las constantes declaraciones en relación a sus 
incapacidades, a lo que no puede, a lo que no debe, a lo que no es capaz, reviste como vemos, una 
violencia constante ejercida sobre las mujeres, violencia presente en el discurso, en las ideas y en las 
acciones cotidianas naturalizadas, por lo tanto no cuestionadas, violencia que se oculta en esos 
discursos y prácticas, violencia institucionalizada, violencia estructural. En este sentido estas pocas 
líneas han intentado presentar un esbozo general que plantea la relación de la ilustración con la 
mujer.


Voltaire y las mujeres: La ilustración violenta


En su entrada «Abejas», Voltaire describe esa especie animal, destacando su superioridad ante la 
raza humana, «en cuanto extrae de su cuerpo una sustancia útil, mientras que todas nuestras 
secreciones son despreciables y no hay una sola que no haga desagradable al género humano»16, en 
este caso yo me hago varias preguntas a la hora de interpretar lo escrito por el ilustrado ¿Acaso 


15 Según esta teoría el cuerpo humano se halla regido por dos centros: el sistema nervioso central (faisclau) y el 
sistema nervioso simpático (diafragme). De su preeminencia alternada resultan el sueño y la vigilia, así como la 
existencia de caracteres opuestos: hombres cerebrales y hombres afectivos. A partir de este esbozo de una teoría del 
inconsciente Diderot presenta a las mujeres como organismos en los que el corazón (diafragme) predomina sobre la 
cabeza (cerebro).


16 Voltaire. Diccionario Fillosófico, Librodot.com, s/d. www.librodot.com Pp. 2.
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considera que la «raza humana» está compuesta tan solo por hombres? O ¿Simplemente se ha 
«olvidado» de las mujeres en este caso? ¿la leche materna no es una sustancia útil?. Además no 
considera que el sexo femenino tenga capacidades para el gobierno. 


No sé quién fue el primero que dijo que las abejas se regían por un sistema monárquico. 
Indudablemente, esta idea no la emitió ningún republicano. Tampoco se quién descubrió 
que se trataba de una reina en vez de un rey, y supuso que dicha reina era una Mesalina que 
disponía de un serrallo fabuloso y se pasaba la vida ayuntándose y procreando, poniendo y 
cobijando, unos cincuenta mil huevos cada año (…).17 


Voltaire plantea una clara contraposición entre república y monarquía, formas de gobierno en 
discusión. El que fuera una reina quien gobernara en esa colmena es contra natura, está fuera de lo 
deseable, queda claro cuando dice «se trataba de una reina en vez de un rey». Pero en caso que así 
fuera, esa reina, mujer, es descripta como una prostituta, que disponía de un gran harem de machos, 
por lo tanto parece que más que gobernar se entregaría constantemente a los deseos y las pasiones 
más impuras, presentando así a la mujer como un agente de perdición y de moralidad despreciable. 
Más adelante describe a la colmena como «una república industriosa», por lo tanto esa colmena no 
podría ser una monarquía y por lo tanto no podría ser gobernada por una reina, debería ser una 
república. Más adelante menciona que un tal Simón estudió a las abejas y en su observación 
descubrió que en las colmenas había un rey y una reina. Así manejando nuevamente la posibilidad 
de la monarquía, se asegura la existencia de un rey varón para que todo concuerde con lo natural, 
preguntándose, «¿Cómo sería posible que sólo la reina pudiera poner y cobijar cuarenta mil huevos 
uno tras otro?» Una mujer entonces, no podría sola ser madre, siempre necesita del hombre, claro 
está que es una realidad, biológicamente no se puede ser madre sin un hombre que ponga su parte, 
pero en éste caso interpreto la expresión más allá de lo biológico, no parece que se refiera a eso, sino 
más bien a la función en si misma y a la magnitud de esa función. En la colmena la reina es la más 
importante porque dota a la colmena de todos los brazos que la hacen subsistir, como dadora de 
vida a las abejas «obreras». Se niega que la hembra pueda cumplir una función tan fundamental. Esa 
colmena es la sociedad, y por lo tanto las mujeres no pueden cumplir en la sociedad roles de 
importancia, no es natural. 


Muchas especies de animales se agrupan y viven juntos. (…) El animal que muestra mejor 
apariencia de ser rey es el gallo: llama de continuo a las gallinas y deja caer de su pico el 
grano para que ellas lo coman, las dirige y las defiende, no tolera que otro aspirante a rey 
participe con él de su pequeño estado, y no se aleja nunca de su serrallo. Esta es una 
auténtica imagen de monarquía, mejor representada en un gallinero que en una colmena.18 


Lo que si es natural es la dominación de los hombres sobre las mujeres, es la dependencia de éstas 
a los hombres, tanto en lo que tiene que ver con casa, alimento, subsistencia en general, sino 
también la dependencia de la hembra para que el macho la dirija, ya que si el gallo no dirige al 
gallinero, las gallinas se alborotan, provocan el caos, así mismo pasaría según esta mentalidad con 
las mujeres en la familia y la sociedad en general, los hombres serían el gallo de su familia, traería el 
alimento, el orden y la protección. El macho protege a la hembra, el gallo a la gallina, ya que sería el 


17  Ídem. Pp. 3
18  Ídem. Pp. 3.







sexo débil. No dejemos de lado que ese gallo, rey, que domina un pequeño Estado, gallinero, «nunca 
deja a su serrallo», por lo tanto esas gallinas no solo no son capaces de vivir sin el gallo sino que son 
sus damas de compañía, un objeto para complacer al macho, propiedad del mismo, por lo cual 
ningún otro podrá competir. En la entrada «Adulterio» encontramos una definición interesante. 
Proveniente del latín, bajo el significado de «alteración», «(…) una cosa puesta en lugar de otra; 
llaves falsas, contratos y signos falsos (…) como una llave falsa que abre la casa de otro»19 Así las 
relaciones de pareja son vistas como propiedades, una mujer adultera viola un contrato de 
propiedad, no lastima un sentimiento, sino viola lo más sagrado, la propiedad. No olvidemos que es 
a Voltaire a quien estamos leyendo. Veamos ahora las entradas «Hombre» y «Mujer», para seguir en 
esta línea, lo primero que destaca, con lo que comienza la definición de mujer, es planteando sus 
falencias, la primera la de fortaleza. «La mujer es menos fuerte que el varón, menos alta y menos 
capaz de un largo horario de trabajo (…) no es tan prieta, (…) sus brazos no tan musculosos, su 
boca más pequeña (…)» 20 Se destaca lo que le falta y siempre comparándola con su opuesto 
masculino, así el concepto de mujer se construye a partir de la idea de hombre y no en sí mismo: sus 
características son descritas en relación a las que las mujeres no tienen en comparación con éstos. 


Los hay que creen que la naturaleza les otorga más larga vida que a los hombres para 
resarcirlas de los padecimientos de llevar durante nueve meses los hijos en el vientre, parirlos 
y criarlos. (…) Ningún anatomista, ni físico, ha podido saber jamás como conciben. Los 
flujos periódicos de sangre que las debilitan (…) la delicadeza de sus miembros, las hacen 
poco aptas para las fatigas de la guerra y el furor de los combates (…). 21 


Nuevamente, al analizar la longevidad de las mujeres se compara con la de los hombres y la 
naturaleza justifica que vivan más, pero en esa justificación ni siquiera se toma en consideración que 
las mujeres puedan vivir más porque tal vez son más fuertes, sino que la naturaleza les da un regalo 
para «resarcirlas». Se destaca como su característica principal, además de la debilidad, su carácter 
materno. «La parte física dirige siempre la parte moral». Su debilidad física por lo tanto también 
determinaría su debilidad moral, otra cuestión destacada a lo largo del diccionario. La mujer 
presentada como un agente de perdición, como inmadura, irresponsable, dependiente y necesitada 
del control del hombre para comportarse adecuadamente, continuamente se habla de mesalinas y 
serrallos cuando de mujeres se trata, incluso en un pasaje de la Cuarta carta, sobre los cuáqueros de 
las Cartas Filosóficas del mismo autor, hablando de un joven político plantea que «Las prédicas de 
los ministros eran cada vez menos frecuentes, y como Penn era joven y guapo, las mujeres de la 
corte y de la ciudad acudían devotamente a escucharlo»22 Aquí no sólo las mujeres no serían capaces 
de entender nada de política sino que si se interesan por ella debe ser porque son unas «zorras», 
intentando conquistar a un hombre, lo único que les interesaría sería coquetear, por lo tanto tienen 
muy poca moral, en otro pasaje de esta misma obra, se denota también esta idea, «Cuando se 


19  Ídem. Pp. 25.
20  Ídem. Pp.689.
21  Ídem. Pp. 689.
22  Voltaire. Cartas Filosóficas. Libros en red, 2007. www.librosenred.com Pp. 14.
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enteran que en Francia jóvenes conocidos por su liviandad y elevados a la prelacía por las intrigas de  
mujeres hacen públicamente el amor (…)»23 


El  destino  de  la  mujer  es  su  marido,  su  familia  y  su  hogar,  la  naturaleza  las  hizo  madres 


determinando su destino, según la mentalidad ilustrada, 


(…) no pueden dedicarse a trabajos penosos, estando necesariamente encargadas de los 
trabajos menos pesados del hogar y sobre todo el cuidado de los hijos; así, llevando una vida 
más sedentaria deben ser más dulces de carácter que los varones (…)24 


Una mujer de carácter, entonces, en el siglo XVIII era muy mal vista, la mujer debía ser dulce y el 
hombre aguerrido, esos son los modelos, queda clara aquí la función que las mujeres deben 
desempeñar en la sociedad. 


No debe sorprender que en todas partes el varón haya sido señor de la mujer, puesto que casi 
todo en el mundo se basa en la fuerza. Además el hombre es superior a la mujer en el cuerpo 
y en espíritu. Y aunque han existido mujeres sabias, como las ha habido guerreras, nunca se 
dieron mujeres inventoras. Han nacido para agradar y ser adorno de la sociedad, y hasta 
diríase que han sido creadas para suavizar las costumbres de los hombres25. 


Es de destacar aquí la negación de la razón a las mujeres; en el siglo XVIII la ciencia se convierte 
en el centro de importancia, la ciencia como actividad guiada enteramente por la razón para 
resolver los problemas que la naturaleza le presenta al hombre, que ahora es dueño de la verdad, y 
que hace los procesos necesarios para llegar a ella, sin dogmas que lo limiten o le den las respuestas, 
la ciencia es parte fundamental, en la mentalidad del siglo, para el progreso, idea base de esta 
mentalidad. En su mentalidad puede que hayan existido algunas mujeres fuertes, puede que hayan 
existido algunas mujeres sabias26, pero jamás puede concebirse una mujer científica, inventora, 
porque eso determinaría, o más bien demostraría, la capacidad de razonar de las mujeres. En la 
entrada «Hombre» se destaca esa capacidad negada a las mujeres. «El Ser Supremo ha concedido al 
hombre el don de la razón, manos industriosas, cerebro capaz de generalizar las ideas y la palabra 
expedita para expresarlas, dones que no ha concedido a los demás animales». Mientras que en la 
definición de ‘mujer’ se destacaba siempre lo que las mujeres no tenían a través de términos como 
«menos», «menos», «menos», «no tan», en la de ‘hombre’ prevalecen los «más». 


El varón (…) es más grande proporcionalmente (…) dos o tres pulgadas de altura más que la 
mujer más alta, su fuerza es casi siempre superior, es más ágil y más capaz de mantener 
atención constante. Las artes las inventó él, no la mujer; el origen de la invención de las artes, 
la pólvora, la imprenta, la relojería, etc. no se debe al fuego de la imaginación, sino a la 
meditación perseverante y la combinación de las ideas» 


Así como se acusaba a las mujeres de no contar con la capacidad de la razón, es todo lo que se 
destaca del hombre, él si tiene esa capacidad, por eso puede ser científico o inventor, porque no solo 


23  Ídem. Pp.18.
24  Ídem. Pp. 689.
25  Ídem. Pp. 690.
26 No queda claro cuál es el concepto de sabia/o o sabiduría que tiene Voltaire ya que en su diccionario no aparece 


la entrada.







posee la razón sino que cuenta con la concentración necesaria, concentración con la que, según 
Voltaire, las mujeres no podrían contar por su inmadurez, ellas se guían por «el fuego de la 
imaginación». 


A modo de conclusión


En primer lugar quisiera reflexionar sobre la «historia de las mujeres». Un campo poco cultivado 
como la historia del cuerpo, como si las mujeres no fueran sujetos históricos, como si sus cuerpos 
vivieran en su tiempo y en su espacio sin hacer, sin estar, sin decir, sin pensar. A lo largo de este 
trabajo no solo estudié el lugar de las mujeres en la obra de Voltaire, sino en otras obras ilustradas, y 
también en su contexto histórico en general, intentando abarcar lo máximo que en un artículo se 
puede abarcar. Las conclusiones que puedo sacar son que aún en la ilustración las mujeres son 
entendidas como cuerpos limitados. Esas limitaciones son las que la sociedad y la mentalidad de la 
misma les imponen ejerciendo su poder. De tales limitaciones a sus potencialidades, deviene la 
violencia que a ellas se aplica. A pesar de los cambios mentales que al parecer plantea la ilustración, 
mucho tiempo hemos de esperar desde allí para que se reconozca la presencia y la contribución de 
las mujeres en el acontecer histórico y en la construcción de las sociedades. Parece que las mujeres 
«no tienen historia» o han hecho pocos méritos para ser incluidas en el acervo histórico27, desde el 
punto de vista historiográfico y desde las propias prácticas sociales y la mentalidad parece que no se 
ha estado muy lejos. «A diferencia de los hombres, que han sido divididos por clases, naciones o 
épocas históricas, las mujeres tradicionalmente han sido consideradas ante todo mujeres, como una 
categoría de seres distinta»28 Tal cual refleja la obra de Voltaire, se diferencia a las mujeres de los 
hombres, el modelo es el hombre, y todo se compara en relación a él, así la mujer como un ser 
distinto, un ser inferior. Como planteaba anteriormente, la mujer se define a través del hombre. 
Poc@s cuestionaron esto, «la ideología de la inferioridad de las mujeres»29 estaba tan profundamente 
arraigada en la estructura de las vidas de las mujeres y los hombres que fueron poc@s quienes lo 
hicieron. Bien he dicho, poc@s cuestionaron-no era común, lo que no significó que nadie 
cuestionara o que la idea no pasara por algunas mentes ejemplos he mencionado a lo largo del 
trabajo que demuestran esta afirmación.


Como sabemos las mentalidades son estructurales, pertenecientes a los tiempos históricos más 
largos, desde aquí es que debemos interpretar esta «ideología de la inferioridad de las mujeres», 
deviene de largas tradiciones culturales, si no entendemos esto estaríamos interpretando mal los 
hechos en relación con las mujeres. 


La violencia ejercida sobre el colectivo social femenino es tan estructural como las ideas que la 
sostienen, así solo los cambios a largo plazo de las mentalidades y las estructuras darán a las mujeres 
nuevos espacios y las re definirán. No podemos pedirle al tiempo cosas que el tiempo no ha hecho, 
no podemos pensar la sociedad del siglo XVIII desde nuestros días, con cabeza del siglo XXI, no 


27  Anderson, B. S. Zinsser, J. P. Historia de las mujeres: Una historia propia. Vol. 2. Barcelona, Ed. Crítica, 2000 
(tercera edición). Pp11.


28  Ídem. Pp. 13.
29  Ídem. Pp. 13.







podemos esperar de la ilustración reflexiones y cambios que aún en ese tiempo no han madurado. 
La ilustración fue un tiempo en que las nuevas ideas florecieron, pero la novedad de esas ideas, no 
debemos olvidar, es tal en su tiempo, no en el presente, y esas novedades no llegaron a todos los 
campos del pensamiento. Ya vimos que si llegó a la ciencia, a la concepción del Estado, de algunos 
aspectos sociales, a re pensar el lugar de la religión en las vidas de los ciudadanos, a la política en 
general, etc. pero no llegó a re pensar el lugar de la mujer en la sociedad, y eso está claro, pero no 
por eso podemos juzgar, ya que en historia está fuera de lugar, si podemos interpretar; yo en este 
caso puedo interpretar o concluir sobre por qué ese cambio no llegó en el siglo XVIII y de la mano 
de los ilustrados. En primer lugar las preocupaciones políticas ocupaban lugar prioritario a la hora 
de re pensar su realidad. Al mismo tiempo las tradiciones marcaban que eran los hombres los 
políticos y los que realizaban los cambios. Por tradición quienes iban a la guerra eran ellos, y 
quienes gobernaban eran ellos. Desde la misma democracia ateniense se excluía a la mujer de los 
asuntos políticos. La mujer ocupaba un lugar totalmente doméstico, incluso desde la prehistoria 
quienes cazaban eran los hombres por lo cual eran los líderes de sus grupos, por lo tanto no 
podemos, esperar que tan largas tradiciones se rompan de un día para el otro. El desarrollo de la 
ciencia en el siglo XVIII vino a apoyar esta ideas desde sus explicaciones físicas y biológicas sobre la 
inferioridad de la mujer, remplazando aquella idea medieval de que Eva fue creada de la costilla de 
Adán pero con el mismo sentido. Al mismo tiempo la mujer concebida en un espacio doméstico era 
muy útil y coherente a esta nueva sociedad. El modelo de familia burguesa así lo marcaba, era 
necesario mantener el hogar en orden, ese era el lugar que se le asignaba a las mujeres, mientras el 
hombre hacia los negocios que permitirían el crecimiento del capital familiar. Las mujeres, con el 
«rol que la naturaleza le asignó», debía dar al hombre el heredero de su fortuna, y como futuro 
heredero, la educación se volvía fundamental. En términos de funcionamiento todo cuadraba 
perfecto para que el rol de la mujer no cambiara, y por lo tanto su lugar en la historia. 


Así la violencia sobre los cuerpos femeninos seguirá siendo una constante hasta que esas 
estructuras mentales sean golpeadas por nuevas oleadas de cambio. Las mujeres en la historia no 
son víctimas ni victimarios, son producto de su tiempo y así fueron entendidas. Nuestra tarea como 
docentes es recuperar esas voces que fueron olvidadas por factores de su tiempo, reflotarlas 
revivirlas, darles nuevos sentidos. Éste es sobre todo el objetivo de este trabajo: aportar un granito de 
arena a la historia de las mujeres.
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Introducción


Desde la perspectiva de que en el Uruguay de fines del siglo XIX y principios del siglo 
XX se pueden observar conductas y valores diferentes a los que habían modelado la vida de 
las personas hasta entonces y de que el país entraba en un proceso de modernización que 
afectó a todos los integrantes de la sociedad, este trabajo se propone analizar dos obras de 
Acevedo Díaz.


El ámbito de la literatura provocó distintas respuestas de acuerdo a la clase social, 
ideológica y tendencias estéticas de aquellos autores que propusieron un imaginario 
nacional que se ajustara a la nueva realidad, Acevedo Díaz aspiraba a la formación de una 
sociedad que pudiera ser reconocida como nacional y que pudiera encontrar el camino para 
su rápido y sostenido progreso y modernización. Esta tarea tenía que realizarse, generando 
sentidos socializantes que permitieran forjar imágenes de pertenencia y solidaridad 
nacional y valores destinados a alcanzar la ansiada modernidad.


Para este trabajo se toma como válida la idea que propone Foucault de que existe un 
«descubrimiento del cuerpo como objeto y blanco del poder»1 


La primera obra a trabajar es «Silvestre y Basilio». En el contexto de la mencionada 
modernización el papel que le toco jugar al gaucho fue desgraciado. La mayoría de los 
habitantes rurales tuvieron que migrar a las ciudades, particularmente a la capital, donde 
muchos pasaron a integrar cinturones de miseria. En este cuento nos encontramos al 


1  Foucault, M, Vigilar y Castigar, nacimiento de la prisión, Buenos Aires, Siglo Veintiuno, 2008, p.158.
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personaje suburbano de Montevideo, el matón amparado por los poderosos, aquí el autor 
abandona sus gauchos tradicionales para dar paso a los personajes de las orillas de la 
ciudad-puerto. Hay una clara intencionalidad en su obra que nos indica que se hace urgente 
el triunfo del progreso sobre la «barbarie». Para lograr su objetivo Acevedo Díaz recurre a la 
descripción de rasgos físicos de sus personajes, ya que como dice Le Breton 


la presentación física parece valer socialmente como una presentación moral. La 
puesta en escena de la apariencia deja librado al actor a la mirada evaluativa del 
otro y especialmente al prejuicio que lo fija de entrada en una categoría social o 
moral por su aspecto o por la forma de su cuerpo o de su cara.2 


En el otro cuento a analizar «El sentir de Elena» también utiliza las descripciones físicas 
como metáfora de lo social, pero aquí realzando su belleza su delicadeza y también su nivel 
cultural. 


La Modernización y su influencia sobre la literatura


Influenciado por su condición de arquitecto Salvador Schelotto opina que durante varias 
décadas del siglo XIX Montevideo fue testigo de un radical y profundo proceso de 
transformación material y cultural que ayudo a impulsar un moderno desarrollo futuro. 
«Montevideo entre 1829 y 1890 se construye nuevamente a sí misma como ciudad, define 
una renovada identidad urbana en un territorio conceptual en permanente disputa.»3 Este 
autor basándose en trabajos de Barrán, observa una pugna entre la sensibilidad bárbara y el 
disciplinamiento, sensibilidades que encasilla en una antinomia entre un país pastoril y 
caudillesco y otro urbano y doctoral, en definitiva entre civilización y barbarie o entre un 
país que contrapone lo rural a lo urbano, entre un mundo tradicional atrasado y la voluntad 
de inventar el Uruguay moderno. Es el tiempo en que es construida una cultura urbana 
inédita paralelamente al proceso que es fundado un territorio nuevo, y un imaginario 
nacional. Las instituciones también comienzan a ocupar un lugar de importancia en la 
estructura urbana. Se puede destacar entre la nueva arquitectura de la ciudad, las 
instituciones educativas sean estas religiosas o laicas, estaciones tranviarias, fábricas, 
molinos, industrias relacionadas con la carne, usinas de gas y de electricidad. Para el 
mencionado autor, esto es ejemplo de una de pujante actividad relacionada con la 


2 Le Breton, D, La sociología del cuerpo, Buenos Aires, Nueva Visión, 2002, p.82.
3 Schelotto, S, «Montevideo 1829-1890: Una urbanidad se gesta entre la civilización y la barbarie. La ciudad 


y la cultura urbana en el siglo XIX» en Achugar, Hugo, Mabel, Moraña, Uruguay: Imaginarios culturales, 
desde las huellas indígenas a la modernidad, tomo I, Montevideo, Trilce, 1998, p.203.
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modernidad. «Como ciudad que se quería moderna, Montevideo, no podía permanecer 
ajena a la sustancial variación de las formas de convivencia (…) a formas de ocio y la 
recreación, al tratamiento del cuerpo y la evidencia de la muerte.»4 Según Barrán, hacia el 
1900 podemos observar sentimientos, conductas y valores diferentes a los que existían 
predominantemente en Uruguay hasta por lo menos 1860. Es posible apreciar una 
sensibilidad diferenciada de la anterior en las en las primeras décadas del siglo XX, 


aunque perviven tal vez hasta hoy  rasgos de la anterior ‘barbarie’. (…) en la ― ―


historia de la cultura, las fechas que delimitan periodos son casi fantasías. Y sin 
embargo, la historia necesita siempre de marcos cronológicos que, a pesar de su 
arbitrariedad, permiten entrever su sustancia, el tiempo. Un análisis cuantitativo 
de las más significativas medidas gubernamentales y las modas sociales indicadores 
de la ‘civilización’ demuestra de la existencia de tres décadas claves en la 
implantación del nuevo orden: los años que van de 1860 a 1890.5 


Conjuntamente aparecen sociedades de socorros mutuos, asociaciones filantrópicas, 
instituciones educativas, asilos y hospitales que dejan su impronta en el espacio urbano a 
través de la materialización en edificios de gran porte. Para Schelotto la experiencia de 
construcción-imaginación (construcción material, construcción simbólica) del espacio de 
un Montevideo moderno, cosmopolita, liberal, distinto del colonial tradicional provinciano, 
insumió un período de seis décadas, desde 1829 a 1890. 


En el período 1860-1890 (según Barrán) el Uruguay se ‘modernizó’, es decir, «acompasó 
su evolución demográfica, tecnológica, económica, política, social y cultural a la de Europa 
capitalista entrando a formar parte plenamente en su círculo de influencia directa.»6 Entre 
1875 y 1910 el Uruguay se incorporó a la economía del mercado internacional. Uruguay 
entraba en un proceso de modernización que tocó a todos los integrantes de la sociedad y 
esta situación también afectó a la literatura. «Lo cierto que en el nuevo tablero (…) trazado 
por la modernización el papel que le toco jugar al gaucho fue desgraciado.»7 Las 
imposiciones de la nueva economía y política uruguayas fueron incapaces de incorporar al 
gaucho como sujeto social y político en el nuevo orden de producción. 


4 Ibíd., p.210
5 Barrán, J.P, Historia de la sensibilidad en el Uruguay, libro segundo El disciplinamiento 1860-1920. 


Montevideo, Banda Oriental, 2008, p. 215.
6 Barrán, J.P, Ibid., p. 218.
7 Olivera-Williams, M, «Modernización y fin de siglo. Naturalismo y Criollismo» en Achugar, Hugo, 


Mabel, Moraña, Uruguay: Imaginarios culturales, desde las huellas indígenas a la modernidad, tomo I, 
Montevideo, Trilce, 1998, p.293.
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Para Pablo Rocca varios escritores latinoamericanos estaban preocupados por la 
formación de un cierto tipo de sociedad que pudiera ser reconocida como nacional y 
también la manera de encontrar un rápido camino para el progreso y la modernización. 
Esta preocupación estaba vinculada a la cohesión, al orden y a la integración del cuerpo 
social, al que además había que dotar de una historia, con su inevitable simbología 
patriótica, y 


de un territorio como representación semiótica de lo propio. Como es claro, parte 
de esta tarea tenía que hacerse discursivamente, esto es, generando sentidos 
socializantes que permitieran forjar imágenes de pertenencia y solidaridad 
nacionales y valores destinados a alcanzar la ansiada modernidad.8


En opinión de Silvia San Martín, Acevedo Díaz es un autor que ha teorizado 
reiteradamente en varios trabajos y artículos sobre narrativa histórica, sobre estética 
literaria, ha realizado análisis historiográficos y también ha realizado política partidaria, ha 
«considerando la literatura como servicios público a la colectividad, proveedora de 
imágenes ideales, siempre imbuido en la aspiración de encontrar fundamentos ‘científicos’ 
(ver darwinismo) a la constitución de los conglomerados comunitarios»9. Este autor tiene 
conciencia de formar parte de un proyecto de conformación de un pasado histórico 
concreto que se ajuste con el proyecto de un país modernizado.


Silvestre y Basilio


Este cuento fue publicado en el Nacional, año III, segunda época, número 781, en 
noviembre de 1895. Según Pablo Rocca, la fecha de composición y publicación del cuento 
deben ser coincidentes. Según el mencionado autor Acevedo Díaz, expone su filosofía a 
priori de las acciones propiamente narrativas. Arturo Ardao reseño las ideas del escritor 
concluyendo «que en estas se ve nítidamente el tránsito del espiritualismo clásico al 
positivismo y la relación que con ello guardo con el carácter y el destino de su obra 
literaria.»10 Según Rocca, Ardao no se atreve a ser concluyente en este punto al no manejar 
un amplio repertorio de pruebas documentales, pero este cuento le daría razón a Ardao, 


8  Rocca, P, «Los destinos de la nación. El imaginario nacionalista en la escritura de Juan Zorrilla de San 
Martín, Eduardo Acevedo Díaz y su época» en Achugar, Hugo, Mabel, Moraña, Uruguay: Imaginarios 
culturales, desde las huellas indígenas a la modernidad, tomo I, Montevideo, Trilce, 1998. P.244


9  San Martín Petrocelli, S, «Eduardo Acevedo Díaz: el cuerpo como espacio político en el combate de la 
tapera» en Lago, S, El cuerpo como espacio político en Acevedo Díaz, Montevideo, Departamento de 
publicaciones de la Universidad de la República, 2002, p.69.
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«Por esta época el evolucionismo darwiniano positivista de Acevedo Díaz es evidente: razas 
que se depuran a medida que las generaciones se suceden; subclases espurias dentro de esas 
razas; el conocimiento (la ciencia y la escuela) que domina los instintos primitivos y 
encauza al individuo díscolo por el camino de la civilización; el triunfo inevitable del 
progreso; la lenta extinción del individualismo ‘salvaje’ ante la organización social ‘culta´ 
(…) Resabios visibles del pensamiento de Domingo F. Sarmiento, en Facundo (1845) pesan 
en estas valoraciones» 11


El personaje suburbano en él Río de la Plata, el matón amparado por los poderosos (los 
del poder político y económico) encuentra en este cuento quizás su primera descripción. 
Será luego un tema recurrido en el tango y la poesía orillera. En las consideraciones sobre la 
escritura de este relato, debe tenerse en cuenta que la cercanía del período militarista y la 
contemporaneidad del gobierno de su enemigo Julio Herrera y Obes (1890-1894) 
contribuyen a que Silvestre y Basilio tengan un fuerte embate político contra sus 
adversarios. Los párrafos finales, y en particular el remate del texto, no ocultan el tono 
acusatorio a esos ‘ciertos bárbaros’ que protegen a este personaje.


El gaucho legendario, el hombre rudo de una sola pieza con sus hábitos coloniales 
y sus instintos de fiera independencia, paso ya al dominio de la historia. Perdura 
sin embargo, si bien modificada, su crudeza nativa, su idiosincrasia especial en los 
hombres de los campos, ya manejen estos la esteva del arado o sirvan a la industria 
del pastoreo o vivan en los montes junto a las alimañas: el subgénero no se ha 
extinguido en absoluto. La ley del progreso moral e intelectual, ejerciendo su 
influencia evolutiva en todos los fenómenos sociológicos, no ha logrado aún 
destruir la raíz de las viejas costumbres nutrida en la tierra gorda del desierto, 
semejante a la de esas plantas indígenas cubiertas de espinas y pinchos que brindan 
todavía al hombre errante higos chumbos y jugosos tallos. (…) El progreso va lento 
empezando por el cambio superficial de la vestimenta para concluir encendiendo 
una luz consoladora en el cerebro. La fuerza de la regla disciplinaria y el imperio de 
la costumbre prevalecen sobre los instintos que abluctan y se increpan: y natural es 
que una generación se suceda a otra para que los verbos se hagan carne, y se 
desarme uno a uno cada instinto brutal, ante las revelaciones y promesas de una 
nueva vida. 


10  Ardao, A, «Etapas de la Inteligencia uruguaya», Montevideo, Departamento de publicaciones de la 
Universidad de la República, 1968, p.219.


11  Rocca, P, en Acevedo Díaz, E, Cuentos completos, Montevideo, Banda Oriental 1999, p.146.


5







Acevedo Díaz en esta parte del cuento lamenta que la ley del progreso moral e intelectual 
no ha logrado aún destruir la raíz de las viejas costumbres y destaca que la fuerza de la regla 
disciplinaria y el imperio de la costumbre prevalecen sobre los instintos, clave para esto será 
la educación por intermedio de la escuela. Sostiene Foucault, que entre cada lugar del 
cuerpo social, ya sea entre un hombre y una mujer, en la familia, en la escuela, entre el que 
sabe y el que no sabe, transcurren relaciones de poder que son 


el suelo movedizo y concreto sobre el que ese poder se incardina (…) Para que el 
estado funcione como funciona es necesario que haya del hombre a la mujer o del 
adulto al niño relaciones de dominación bien específicas que tienen su 
configuración propia y su relativa autonomía12 


Aunque no se levante erguido amenazando con el hierro en las lomas de las 
soledades al principio del orden y de la superioridad moral, el caudillo caprichoso 
y prepotente de otros lustros, cruzadas como lo están hoy esas soledades por la 
locomotora que ahoga con un silbato el bramido del toro y por el hilo eléctrico que 
transmite trémulo la palabra humana, persiste no obstante sobre el suelo, a la 
manera de un fruto del clima, cada día más escaso y reducido, como los ombúes 
solitarios, aquel espíritu de independencia individual se retraía tantos agentes 
útiles de la labor fecunda para lanzarlos (…) sobre la obra paciente de la clase 
pensadora con la violencia de un pampero formidable. 


En cambio (…) del gaucho que se aleja, del gaucho que se va perdiendo entre las 
nieblas de la leyenda, pulula (…) y con especialidad en los centros urbanos, un 
agente singular a la vagancia y el vicio, y por lo mismo enemigo del trabajo que 
levanta y dignifica, engendro de los resabios de herencia, entidad de media pieza, y 
esta de mala ley, que pugna siempre por injertarse o por lo menos adherirse a la 
suerte de los poderosos en días de conflicto, exactamente lo mismo que los peces 
de ventosas al vientre de los grandes voraces de las aguas profundas, para medrar 
con los despojos de sus festines.


Este agente dañoso (…)[es]difícil de extinguir en tanto la escuela primaria no haga 
suyo los fondos sociales: y que aun sabiendo leer, escribir y las cuatro reglas, en su 
caudal de instintos y de apetitos desordenados, busca el recurso de befar a la virtud 
de elevarse sobre el talento y de deshonrar la democracia. De entre agentes 
semejantes han salido hombres públicos, de que ha de asombrarse la historia, musa 


12  Foucault, M, «Microfísica del poder», Madrid, Las ediciones de La Piqueta, 1992, p.167.
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severa que no se ruboriza, sin embargo, al observar como entre las tribus salvajes 
los hombres gobiernan en cueros. 


Escribe Foucault en Vigilar y Castigar, que el cuerpo está inmerso en la esfera política, las 
relaciones de poder lo hacen presa 


lo cercan, lo marcan, lo doman, lo someten a suplicio, lo fuerzan a trabajos, lo 
obligan a ceremonias, exigen de él signos. Este cerco político del cuerpo va unido 
en función de relaciones complejas y recíprocas, a la utilización económicas del 
cuerpo, en una buena parte está imbuido de relaciones de poder y dominación, 
como fuerza de producción, pero en cambio, su constitución como fuerza de 
trabajo solo es posible si se halla inmerso en un sistema de sujeción (…) el cuerpo 
solo se convierte en fuerza útil cuando es a la vez cuerpo productivo y cuerpo 
sometido.13 


Tipo original, entre el hombre rudo de campo y el hombre culto, (…) con todos los 
resabios malos del primero sin ninguna de sus virtudes, y la imitación servil de los 
hábitos del segundo sin ninguna de sus noblezas (…) sin aptitudes para el trabajo, 
rondador constante de suburbios en busca del amorío lúbrico y de la dependencia 
oscura, con el pañuelito de la mano oscura (…) y alguna macana en la diestra (…) 
brillante el cabello largo a agua de rosa o a perfume de albahaca, en contraste 
remarcable con los efluvios de ginebra del aliento (…) el ojo avieso bajo el ala del 
sombrero, los hombres alzados por una contracción muscular viciosa, el andar 
ruidoso como de hombre que pisa fuerte, la mirada en el suelo o de soslayo al 
transeúnte, torcido, torcida y hosca; de frases breves e incisivas, comiéndose las 
sílabas, mirado con desconfianza por el hombre de campo y con desdén por el 
hombre de ciudad (…) ni gaucho de buena ley, ni pilluelo de sutil astucia, 
condenado a no salir del medium formado entre los suburbios y los pantanos del 
ejido, salvo en los casos de conmoción y de tumulto, o de apremio de su presencia 
en los atrios electorales para falsear el voto público y poner gesto fiero al 
ciudadano.


Luego el autor introduce aquí dos de estos individuos que crecen como los gongos en las 
humedades. Una de estas entidades se llamaba Basilio Vargas. 


Nada de alzarle la voz, porque entonces se crecía en cólera; ni de mirarle con mal 
seño o gesto severo, porque se avanzaba quebrándose con insolencia; ni de rozarle 
en la pelusa del saco de fiesta que llevaba sin arruga en las espaldas porque se volvía 


13  Foucault, M, «Vigilar y Castigar, nacimiento de la prisión», Buenos Aires, Siglo Veintiuno, 2008, p.35.
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desde luego con un terno sangriento en los labios, o sacudía el brazo con aire 
agresivo. Encogiéndose cual si lo hubiesen punzado en la nuca; nada de elogios a 
un guapo en su presencia (…) Temeridad fuera decirle a Basilio que sus piernas 
fueran sanquituertas, ni llamarle la atención sobre un verruga en el esfenoides, 
semejante a un poroto chino (…) Encelado a toda hora, envidioso, pendenciero, se 
le veía por la tarde en las esquinas con el ponchito al hombro, retorcido el bigote, el 
sombrero en la nuca, cuando no sobre las cejas, el puñal en el bolsillo interior del 
saco y la diestra apoyada en el mango de plomo dorado de un bastón que servía de 
vaina a un espadín convertido en daga. Era íntimo de cuadillos, confidente de 
gobernantes, camarada de jefes, los que a una sola de sus insinuaciones, mandaban 
sacar el grillete a un presidiario, o destituían a un subalterno antipático, o 
ascendían a alférez a un rival cualquiera (…) Basilio estaba convencido de ser un 
hombre de alto prestigio. (…) Su figura, su aire, su talla, sus modales, no carecían 
de originalidad. De cruza indígena; la piel color de aceituna, curtida por el sol y el 
viento formaba arrugas profundas enredador de los ojos oscuros y envelados, de 
córnea enrojecida, párpado duro y pestañas de cerda. La expresión de su pupila 
entre aquella masa pulposa tenía algo de bestial. El cráneo sembrado de 
protuberancias estaba cubierto de grenas gruesas y cortas que al brotarle de la 
misma frente se retorcían hacia afuera y caían en forma de arco como tenacillas de 
araña sobre las cejas nutridas, y a su vez nutridas sobre las cuencas. Los temporales 
un poco hundidos, hacían resaltar los extremos superiores de las mandíbulas y 
entre dos pómulos que parecían escaparse del armazón óseo como rótulas sin 
tegumentos, se asentaba una nariz abultada y carnosa, debómer saltado y fosas 
peludas. De estatura elevada, fornido y musculoso, Basilio había militado en 
caballería y obtenido una alta graduación. No porque hubiese acometido proezas 
heroicas, sino porque en todo tiempo fue un instrumento dócil para la ejecución de 
designios tenebrosos.


Humberto Eco opina que la fealdad también es un fenómeno social, los miembros de las 
clases altas desde siempre han considerados desagradables o ridículos los gustos de las 
clases bajas. Podría decirse sin duda que en ésta discriminación han intervenido factores 
económicos, 


no obstante, muchas veces la discriminación no ha sido económica sino cultural; es 
un hecho habitual destacar la vulgaridad del nuevo rico que, para hacer 
ostentación de su riqueza, va más allá de los límites que la sensibilidad estética 
dominante asigna al buen gusto. [No necesariamente definen la sensibilidad 
estética dominante quienes poseen el poder político y económico] sino más bien la 
que fijan los artistas, las personas cultas, los que son considerados por el mundo 
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literario artístico y académico o por el mercado del arte y de la moda expertos en 
‘cosas bellas’.14 


Su compañero Silvestre Andino 


era como un subgénero dentro de la variedad. Con una apariencia de lelo, no 
carecía de sagacidad y de astucia y [era]sumiso a las advertencias y a las órdenes de 
sus protectores liberales, procurando siempre envolverse en el manto del disimulo 
que le ofrecían amplio su fondo hipócrita y su temperamento dúctil y maleable 
(…) de posición tan humilde, al favor de los sucesos tumultuosos, (…) se afeitaba 
el pescuezo en la nuca, al hacerse el corte del cabello lacio que usaba en forma de 
cola de pato (…) era su favorita la uña del meñique de la mano izquierda, larga y 
de canuto, tan barnizada por el humo del tabaco negro como el hueso del becasín; 
en el índice de la derecha de piel muy morena, gastaba anillo con brillante, y, 
debajo de la solapa de la levita llevaba en todo tiempo cuidadosamente doblado un 
pañuelo de seda, con una inicial entre corona de flores. En su afán de nivelarse con 
los hombres de valer y de imitar fielmente sus usos, calzaba guantes de cabritilla 
negra aunque no estuviese de duelo, (…) corbata blanca, en camisa de chorrera y 
frac de cola puntiaguda (…).


«La particular dinámica política de ese momento histórico, llevó a Acevedo Díaz a poner 
el acento en la moralización política y administrativa del país». Expresaba Acevedo Díaz en 
El Nacional (Primer editorial de Acevedo Díaz en El Nacional) 


El gobierno no es más que un medio y un ejecutor; no es un fin. El fin es la vida 
institucional en su mayor plenitud, la costumbre del derecho, el hábito invariable 
de la justicia distributiva, la libertad de trabajo y del voto en todas sus más amplias 
y nobles manifestaciones, la dignificación de los partidos por la elevación constante 
de sus ideales, la recaudación y la intervención honrada de las rentas públicas, 
dentro de un sistema tributario proporcional y equitativo.15


Así enfundado se exhibía muy grave en los bailes de la dictadura esmerándose en 
copiar de los diplomáticos complacientes aquellas maneras que pudiesen servir en 
lo sucesivo a su decoro externo, e influir en la opinión de los que hubiese menester 
de sus habilidades. Más perspicaz y previsor que Basilio, Andino sabía bien que 


14  Eco,H, Historia de la fealdad, Barcelona, Debolsillo, 2007, p. 394.
15 Maiztegui, H, Uruguay en el proceso de institucionalización rioplatense, tomo 2, Buenos Aires, Centro 


Editor de América Latina, 1994, p. 231.
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nada podía él contra la superioridad moral de ciertos hombres. (…) Esta especie de 
gusano sabe fabricar su capullo y atraer las miradas.


El sentir de Elena


Este cuento apareció el 4 de agosto de 1890. Opina Humberto Eco que en esta época las 
clases burguesas alcanzaron la máxima capacidad de representar sus propios valores en el 
ámbito del comercio y también en la vida cotidiana 


las reglas del vestir, del comportamiento en público, de la decoración, [el mundo 
burgués en general] es un mundo regido por una simplificación de la vida y de la 
experiencia en un sentido genuinamente práctico: las cosas son correctas o 
equivocadas, hermosas o feas, sin complacencias inútiles en el equívoco, en los 
rasgos mixtos o en las ambigüedades.16


Sobre una mesa de nogal [se podían ver] unos libros de encuadernación vistosa y 
elegante. Obras de Shakespeare, de Byron, de Dickens, (…) constituían las lecturas 
predilectas de Elena, aunque variase la índole literaria en tan luminosos proyectos 
del ingenio. Se había nutrido su espíritu con todo ese poderoso alimento, 
condensando en gran suma las purezas, los entusiasmos, las castidades.


El autor resalta el gusto por la literatura en su personaje, pero también el buen gusto por 
las encuadernaciones de esos libros apoyados en una mesa de nogal y los denomina 
alimentos para el espíritu.


Entre muchos de sus admiradores, dos habían llamado fuertemente a su corazón. 
El uno, adusto, varonil, casi huraño, en cuyos ojos pardos vagaba el ensueño y en 
cuyo labio trémulo, hinchado y rojo, palpitaba la pasión cuando de él brotaba una 
frase ardiente. El otro, comunicativo, fino, galante, de ojos azulados con estrías 
verdosas, cabello rubio, cuello muy recio, sonreír permanente y palabra fluida. 
Había optado Elena por este admirador, de su gestión sutil e inteligente (…) era su 
tipo ideal: pues si imperfecciones tenía, se sentía dichosa de corregirla en su mente 
enardecida, con la misma facilidad que a sus sedosos bucles cuando se 
desordenaban sobre las blancas sienes.


En su obra La sociología del cuerpo opina Le Bretón que 


16  Eco, H, Historia de la belleza, Barcelona, Debolsillo, 2004, p.362.
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Entre las zonas del cuerpo humano, en la cara se condensan los valores más altos. 
En ella se cristaliza el sentimiento de identidad, se establece el reconocimiento del 
otro, se fijan las cualidades de seducción, se identifica el sexo.17


 El primero de ellos se llamaba Hugo y dijo un día a Elena «el amor ideal, como lo 
quisiéramos, solo se sueña.» El otro llamado Aurelio le dijo un día «no hay nada 
más posible y real, que la espiritualidad en el amor» De buena fe, llegó a creer en la 
frase de Aurelio, y optó por él. Un día en el paseo le dio su brazo en presencia de 
Hugo, a quien dispensó un saludo frió y una mueca cruel.


El autor la describe a Elena de pelo rizado muy negro, el cuello solo ostentaba su 
blancura sin un pliegue, como piedra de escultura maestra para resalte de su belleza. Era 
erguida, esbelta, cambiando a veces de actitud, de posición y de gesto. Albornoz y Argouse 
opinan que 


los cuerpos de las mujeres trazan las huellas de sus personas. El cuerpo visto y 
relatado (apariencia, comportamiento y voz, en ese orden de secuencia, a 
diferencia de lo masculino) permite encajar o no en los modelos, es lo que facilita 
el acceso a los espacios [por ejemplo] jurídicos y judiciales establecidos.18


Alrededor de su ilusión, todo lo demás no era si no accesorio: detalles de adorno, 
como aquellos de arte, de gracia o lujo que circundan una imagen. Armonías, 
hechizos juveniles, flores, preseas, tules, sedas, aromas, ecos cautivantes; todo esto 
solo daba mayor encanto a su preocupación amorosa.


Elena extrajo un libro de memorias, regalo de Aurelio y en una de su páginas leyó 
este episodio. Habíamos desmontado en el bado. Hacia la izquierda se abría un 
estrecho cubierto por verde bóveda sobre el que, (…) el sol derramaba un torrente 
de luz deslumbradora (…). Luego de besarla muchas veces Elena preguntó, hasta 
cuando, Aurelio contestó, recién comienzo. Elena le dio la espalda con un gesto de 
enfado y se alejó a pasos acelerados. Otros han pasado por estas y otras cosas y no 
nos dejan de merecer respeto, para esto han nacido los sexos y somos los dos 
jóvenes. Elena cerró un instante el libro y meditaba. No le había dicho él que nada 
era tan posible como la espiritualidad en el amor. Aquello que leía por reiterada 


17  Le Breton, D, La sociología del cuerpo, Buenos Aires, Nueva Visión, 2002. p.74.
18  Albornoz Vásquez, M, Argouse, A «Nuevos Mundos, Mencionar y Tratar el cuerpo: indígenas, mujeres y 


categorías jurídicas. Violencias del orden hispano colonial, Virreinato del Perú, S. XVII – XVIII», 
http://nuevomundo.revues.org\53163, p. 6
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vez afirmaba una cosa distinta (…) así debía el pensar, y así proceder. Al acordarse 
ahora de cómo había sido oprimida entre brazos de hierro, tentada, estrujada, 
ahogada en una brutal caricia infinita; y al sentir todavía en su boca fresca como 
una fruta deliciosa el resuello del varón en celo que la abrazó con una llamarada 
intensa, volvió Elena la cabeza en el almohadón, con un movimiento brusco, y 
entre cariñosa y ruborizada, dijo en voz alta, trémula: grosero. Simultáneamente 
con esta exclamación, cruzó por su espíritu huraño y adusto, la imagen de Hugo, 
de aquel joven taciturno y pardos ojos soñadores que no creía empero en el 
misticismo del amor. Entonces, por asociación fatal de ideas Elena (…) recordó la 
leyenda conmovedora de Raymundo Lullio: ¡el amor sin esperanza y sin ideal, un 
cáncer en una flor de carne!


Cata su sirvienta morocha de trece años de ojos muy negros y expresivos, sonrisa 
picaresca de confianza que rebozaban, le llevó una taza de leche al dormitorio, 
momento en que algunas flores marchitas cayeron en la alfombra. Entonces Cata le 
dice: el predicador de la capilla dice que nos parecemos a la flor, pues nacemos a la 
mañanita y morimos al caer la tarde.


Acevedo Díaz nos describe a Elena, desde su lugar, desde lo masculino, de un hombre 
perteneciente a la clase dominante, un hombre culto que está plenamente identificado con 
la modernización económica y social que se impulsaba desde algunos sectores de la 
sociedad.


Breves conclusiones 


Como nos dice David Le Breton, el hombre no es en sí mismo el producto de su cuerpo, 
ya que este produce las cualidades de su cuerpo en su interacción con otras personas en su 
inmersión en el campo simbólico. La corporeidad se construye socialmente. «Las 
representaciones del cuerpo son una función de las representaciones de la persona (…) las 
representaciones de la persona y las del cuerpo, corolario de aquellas están siempre insertas 
en las visiones del mundo de las diferentes comunidades humanas.»19 En definitiva el 
cuerpo logra metaforizar lo social y viceversa, en el cuerpo hay un gran despliegue 
simbólico que contiene desafíos sociales y también culturales. La representación física tiene 
valor social como una representación moral. Existe implícitamente un sistema de 
clasificación que conlleva un código moral de las apariencias de las personas que excluye la 
inocencia de toda apariencia física 


19  Le Bretón, Op. Cit, p.27.
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la puesta en escena de la apariencia deja librado al actor a la mirada evaluativa del 
otro y especialmente al prejuicio que lo fija de entrada en una categoría social o 
moral por su aspecto o por un detalle de su vestimenta, también por la forma de su 
cuerpo o de su cara. Preferentemente, los estereotipos se establecen sobre la base de 
apariencias físicas y se transforman rápidamente en estigmas, en signos fatales de 
defectos morales o de pertenencia a una raza.20


En Microfísica del poder Foucault escribe que hasta principios del siglo XX se creyó que 
la dominación del cuerpo desde el poder tenía que ser «pesada, maciza, meticulosa. De ahí 
esos regímenes disciplinarios formidables que se encuentran en las escuelas, los hospitales, 
los cuarteles, los talleres, las ciudades, (…) las familias.»21 Barrán opina que en el Uruguay 
las clases altas pasaron del descubrimiento del cuerpo propio al descubrimiento del cuerpo 
ajeno, las clases dirigentes y conservadoras vieron la importancia del cuidado del cuerpo del 
otro como forma de proteger al propio. De allí la importancia que se le empezó a dar a la 
higiene, a la salud, al orden y también a la moral. El descuido del cuerpo se podía constituir 
en un delito.
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Resumen 


Los historiadores han puesto especial empeño en abordar los cambios que 
culminaron en el Renacimiento, con hincapié en Italia y en Florencia, en un lapso de 
mediados del siglo XIV a principios del XVI, designado como el Quattrocento. Como 
antropólogos, esa información nos ha servido para contextualizar la transición del 
tratamiento del cuerpo femenino desde la Edad Media y los cambios que sufrió con el 
humanismo: la ginecolatría de los pintores florentinos y su potente influencia posterior. 
Así ubicamos el desarrollo de la mirada antropológica que resalta los cambios culturales, 
incluidos y muchas veces encubiertos por la eclosión estética renacentista y por el gran 
atractivo que tienen para la ciencia. Empleamos una comparación panorámica del 
significado del cuerpo femenino desde Eva y María hasta Leda, Susana y Francesca da ―


Rímini― como unidad simbólica básica del Renacimiento. Finalmente destacamos la 
esencia de la mirada antropológica: la percepción y uso del cuerpo en función de los 
patrones culturales de su época. El cuerpo es nuestro gran integrador relacional de 
modo que para comprender el mundo e ingresar en él, o bien para desmentirlo como 
irreal, debemos explicar el objeto-símbolo de la creencia. Los símbolos, mitos y rituales, 
aisladamente no dicen nada acerca de la naturaleza de lo real (por ejemplo, acerca de la 
«realidad» de los cuerpos en el Renacimiento) sino que nos enseñan sobre los grupos o 
sociedades de donde provienen y sobre todo el modo de percibir lo humano con que se 
manejan.
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El Quattrocento en Italia: la transición del modelo medioeval al humanismo 


Las instituciones culturales de la Edad Media1 estaban encuadradas en la escolástica, 
corriente teórico - filosófica apoyada en la subordinación de la razón a la fe, en la 
sustitución de las culturas clásicas por las teocéntricas luego de la caída del Imperio 
Romano2. Su método se basaba en la repetición de textos antiguos, sobre todo de la 
Biblia, sumado a un fuerte principio de autoridad que dejó de lado las ciencias y el 
empirismo y en todo caso retrotrajo la observación e interpretación de los fenómenos a 
la raigambre averroísta y aristotélica. Este método de reproducción cultural comenzó a 
perder vigencia a partir de cambios físicos, políticos y de las ideas. Touchard, (1985), 
dice en referencia a esta etapa de transición, que una elevada y poderosa cultura 
«católica de espíritu y de forma» se deslizó hacia su ocaso. 


Hauser (1964), en cambio, es más preciso cuando sostiene que si bien la concepción 
del mundo contemporáneo, naturalista y científica, es en lo esencial una creación del 
Renacimiento, el impulso hacia lo nuevo tiene su origen en el nominalismo de la Edad 
Media. El interés por las personas, la investigación de la naturaleza y la fidelidad hacia 
ella no comienzan con el Renacimiento sino entre la primera y la segunda mitad de la 
Edad Media, mejor ubicada a mediados del siglo XII, cuando la economía monetaria se 
revitaliza, surgen las nuevas ciudades y la burguesía adopta sus características más 
notorias. Lo que sucede es que los panegiristas del Renacimiento tienden a ver en 
cualquier elemento dinámico de la cultura medioeval un anticipo de aquel. El único 
rasgo que según Hauser (1964) sigue dominando el arte y la cultura de la Edad Media es 
la fundamentación metafísica de la imagen del mundo que es religiosa en sus 
sentimientos, hierática en su organización social y basada en el predominio del clero.


1  La Edad Media, Medievo o Medioevo, procede del latín medium aevum, que quiere decir "la edad 
intermedia», período histórico de la civilización occidental comprendido entre el siglo V y el XV. Su 
comienzo se sitúa convencionalmente en el año 476 con la caída del Imperio romano de Occidente y 
su fin en 1492 con el descubrimiento de América, o en 1453 con la caída del Imperio bizantino, fecha 
que tiene la ventaja de coincidir con la invención de la imprenta y con el fin de la Guerra de los Cien 
Años. En la mayor parte de la Europa medioeval, la sociedad se organizó con arreglo a un sistema 
feudal, basado en la entrega de tierras a cambio de servicios. A pesar que se considera una época sin 
progresos ideológicos y tecnológicos: las ciudades, los Estados, los parlamentos, los sistemas bancarios 
y las universidades tienen sus raíces en esta época. (Le Goff, 2008).


2 Tradicionalmente se consideraba que se enfrentaba el monoteísmo cristiano con el paganismo griego 
y el eclecticismo politeísta de los romanos. Sin embargo, la escolástica también fue arma ideológica 
contra el islamismo monoteísta, especialmente a partir de la expansión de éste a partir del siglo VII.
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En un contexto de cambios3 ese control que la iglesia Católica ejercía sobre el mundo 
medioeval empezó a fisurarse y con él la homogeneidad de su grey y sobre todo el 
principio de autoridad4. De este modo, los Estados (incluyendo a las ciudades-estado y 
otras variantes) comenzaron a reivindicar todos los derechos de la vida social, 
reclamando para sí, el poder legislativo, ejecutivo y judicial de la época. El Estado se 
proclamó universal y ningún súbdito podía escapar a la autoridad del príncipe 
(Touchard, 1985).


En el debilitamiento de las concepciones imperantes desempeñaron un papel activo 
las Universidades llevando a cabo la sustitución de unas homogeneidades por otras. Los 
actores políticos comenzaron a proclamar la independencia entre lo político lo moral, el 
principio de libertad y la separación del poder espiritual del poder temporal así como la 
reivindicación de este último para el Emperador, lo que en Europa central y del norte 
generó «la era de los príncipes» (Le Goff, 2008).


Florencia cuna y fragua del humanismo 


El humanismo desarrollado en Europa durante los siglos XIV al XVI, se inspiró en 
un resurgimiento de la cultura grecolatina y se centró en el hombre como modelo. Se 
caracterizó por la idealización y estilización platónica del mundo circundante. Se pintó 
la realidad mejor de lo que era, se la ennobleció y se le otorgó una carnalidad, una 


3 La peste negra, afectó a Europa en el siglo XIV, alcanzando su punto máximo entre 1347 y 1353. Mató 
aproximadamente a un tercio de la población del continente. Algunas localidades fueron totalmente 
despobladas porque los pocos sobrevivientes huían y expandían la enfermedad. El descenso 
demográfico fue terrorífico. La epidemia diezmó y perturbó psicológicamente a la población. La 
catástrofe trajo cambios económicos basados en el incremento de la movilidad social porque el 
despoblamiento debilitaba y rompía la obligación de los siervos de permanecer atados a la gleba. La 
repentina escasez de mano de obra barata rompió el estancamiento de épocas precedentes y 


algunos argumentan  fue una de las causas del Renacimiento, a pesar de que este se desarrolló en ― ―


algunas zonas (como Italia) antes que en otras (ver Touchard 1985) sin que se haya podido establecer 
una relación, necesariamente compleja, con la epidemiología de la peste que, por lo general, está bien 
documentada.


4 John Duns Scotus (1266- 1308) afirmó que la esencia de la voluntad es la libertad. Su posición sobre la 
preeminencia de la voluntad le acercó a las posiciones teológicas mantenidas por Ockham; de ahí que 
ambos sean los filósofos clave para comprender el fin de la escolástica. Guillermo de Ockham 
(1280/1288-1349) sostenía que la autoridad del Papa no se extendía a los derechos y las libertades de 
los demás. Juan Huss (1372-1415), denunció la codicia de la Iglesia y sostuvo que el Papa al igual que 
cualquier príncipe conserva la autoridad solo en estado de gracia. Se comprende que Huss haya 
terminado en la hoguera por hereje y que reducir a sus seguidores, campesinos alzados en armas (los 
husitas) comandados por Jan Ziska, requirió muchos años y la convocatoria ad hoc de tres Cruzadas 
sucesivas para reprimirlos.
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densidad física y espiritual, que expandió las artes y produjo especialmente un manejo 
diferente de los cuerpos.


En este periodo se desarrollaron cambios ideológicos que retroalimentaron las 
modificaciones que los habían originado. Por ejemplo, en el modo que el hombre se 
pensaba a sí mismo y en su relación con la religión: la fe se desplazó de Dios al hombre. 
El humanismo se presenta como antropocentrista, hedonista, poético, alegórico y 
racional, al mismo tiempo. Los humanos y especialmente sus cuerpos se transformaron 
en la medida de todas las cosas. El rol del hombre pasó a ser central, se promovió la 
inteligencia al servicio de la fe y no la fe absoluta sobre la razón como en el periodo 
anterior5. Este despertar del interés en el hombre generó amplia producción de 
biografías que sustituyeron a las antiguas «vidas de los santos» que se repetían como 
modelos a seguir 6. 


Se rechazaba la guerra porque impedía el desarrollo del comercio. Las ciudades 
Estado italianas eran potencias comerciales de primer orden. Durante los siglos XIII y 
XIV la estructura originaria del capitalismo en Italia se había modificado. En lugar del 
antiguo afán de lucro predominaba la idea de la conveniencia, del método y del cálculo, 
por ende el racionalismo. El espíritu aventurero de los capitanes de empresa perdió sus 
rasgos románticos y de piratería y los conquistadores se convirtieron en 
administradores, contadores y comerciantes responsables.


La búsqueda espiritual fue más libre y directa y el reconocimiento de los valores 
humanos de la burguesía trajo aparejados cambios a nivel religioso, entre otros la 
Reforma, la disminución del poder de la Iglesia Romana y la amortiguación de la 
Inquisición, por lo menos en su forma más incendiaria.


En el año 1400 Florencia se había convertido, en centro principal de nuevos estudios 
y del arte en toda Europa, celebrado como prototipo de la libertad cívica y modelo de un 


5 En El Defensor de la Paz Marsilio de Padua (1275/80-1342/43) apuntaba directamente al corazón del 
poder papal y a su injerencia en los asuntos terrenales, tanto de las comunidades como de los 
individuos. Acusó a la sociedad eclesiástica de perturbar la paz, escribió: la organización de la Iglesia 
no es de institución divina, sino el resultado de prerrogativas abusivas, no hay poder espiritual fuera 
de los laicos. Su teoría del Estado era que la autoridad política solo puede emanar del pueblo que 
confía a un determinado gobierno el cumplimiento de las leyes y demás ordenamientos legales. La 
Iglesia es una organización que no podía imponer ni penas ni castigos obligatorios. Ver Bayona 
Aznar, Bernardo (2006) 


6 Dante Alighieri   (1265-1321), fue el primero en situar a la Antigüedad en el centro de la vida cultural. 
Francesco Petrarca (1304-1374), es conocido como el padre del humanismo. Fue el primero en 
señalar que para ser culto y adquirir verdadera humanidad, era indispensable el estudio de las lenguas 
y letras de los clásicos. Giovanni Boccaccio (1313-1375), al igual que Petrarca, dedicó su vida al 
estudio de los clásicos, especialmente a los latinos.
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Estado debidamente organizado. Se planteó como desafío la unión de la vida política, la 
intelectual y la artística. Las teorías políticas retomaban con fuerza lo promovido por 
Dante: virtus y humana civilitas. Al mismo tiempo libertas había llegado a ser una 
palabra clave para la época (Bowen, 1992).


Las diferentes naciones empiezan a organizar sus «libertades» eclesiásticas. En el siglo 
XVI se desataron las reformas luterana y calvinista, movimientos que condujeron a la 
ruptura de la hegemonía papal (Touchard, 1985).


Desde el punto de vista de las artes plásticas, el desarrollo del humanismo representó 
cambios en las técnicas y en las miradas. La tensión dinámica entre Florencia y Venecia 
en materia pictórica iba acompañada por audaces investigaciones como el estudio de la 
perspectiva que eran un verdadero punto de inflexión7 . La representación de la 
significación material del mundo visible fue la preocupación fundamental de todos los 
maestros de la pintura florentina sin excepción y configuró un estilo único y cambiante 
a pesar de su diversidad.


Juan de la Encina (1951) llamó la atención sobre un aspecto de los artistas del 
Quattrocento que es conveniente advertir ahora: casi todos ellos se habían formado 
trabajando en talleres de escultores y orfebres, trabajando los cuerpos en tercera 
dimensión, acariciando músculo por músculo la contextura de los cuerpos humanos. 
Muchos de ellos fueron simultáneamente pintores y escultores. En este sentido puede 
decirse que los escultores florentinos precedieron en la madurez de la exaltación de los 
cuerpos a los pintores (por ejemplo Donatello8). 


Había una gran separación entre el mundo de los sabios y las prácticas, tanto en el 
Medioevo como en los studia humanitatis. En los primeros provocó un estancamiento 
en la adquisición de conocimiento. Los colegios tenían el estilo de las antiguas abadías, 
aristocráticas y cerradas. El despertar humanista también se desarrolló dentro de una 
academia cerrada, en las cortes y dentro de suntuosas casas de campo. Los de la época 
eran intelectuales áulicos que abandonaban una de las tareas capitales: estar en contacto 
con las masas y mantener el vínculo entre la ciencia y la sociedad. 


Aun así, existen diferencias entre el intelectual medioeval y el humanista del 
Renacimiento. El humanista confía en el hombre en su razón y en su capacidad para 


7 Berenson, citado por Juan de la Encina (1951), sostenía que la escuela pictórica florentina, a pesar de 
sus defectos, ocupó el primer lugar en materia de representación del cuerpo humano después de la 
escultura griega que la precedió en 1800 años.


8 Donatello (Donato di Niccolò di Betto Bardi) (Florencia, 1386-1466) fue un famoso escultor 
considerado junto con Leon Battista Alberti, Brunelleschi y Masaccio, como uno de los padres del 
Renacimiento.
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cultivar todas las ramas de la sabiduría. En la Edad Media el ideal de perfección era el 
guerrero y/o el monje, ahora será el cortesano y el caballero, que deberá saber las 
lenguas clásicas (griego y latín), poesía e historia, música, dibujo, pintura y danza para 
alegrar las fiestas. El «ideal» era saber de todo y el centro de reunión eran las cortes, por 
eso autores como Le Goff (2008) señalan que el inicio del Renacimiento implicó un 
retroceso, una retención del conocimiento en las capas altas de la sociedad. 


Kristeller (1993), sostiene que el humanismo renacentista, por lo menos en sus 
orígenes y por medio de sus representantes típicos, debe entenderse como un 
movimiento cultural y literario amplio que, por su esencia, no era filosófico pero que 
conllevaba visiones y consecuencias filosóficas9. 


A mediados del siglo XV, la imprenta multiplicó los puntos de vista, los debates y las 
imágenes, enriqueciendo el intercambio intelectual y la comunicación de las ideas. Los 
humanistas se caracterizaban por un equilibrio en la expresión, que debía ser clara y no 
recargada o sentenciosa. Juan de Valdés10 (en Artola, 1987) sostenía que su estilo era 
natural, llano y sin afectación porque escribía como hablaba y solamente se cuidaba de 
usar palabras que significaran bien lo que quería decir. Se pusieron de moda los géneros 
del diálogo, la epístola, las biografías; la idea que valía la pena pelear por la fama y la 
gloria en este mundo, lo que incitaba a realizar grandes hazañas y a emular las del 
pasado, la novela pastoril, la traducción y difusión de textos grecorromanos, el retorno a 
las fuentes primigenias del saber, la lectura de los clásicos en los textos originales y no a 
través de la opinión que dieron sobre ellos los clérigos y los practicantes de la exégesis de 
la religión católica.


9 En resumen, entre las principales características del humanismo se encuentra: el interés por la 
recuperación de la cultura de la Antigüedad clásica; las creaciones artísticas basadas en la imitación de 
los maestros grecolatinos; el antropocentrismo y la fe en el hombre contemporáneo ; la razón humana 
adquiere valor supremo; aprecio de la fama como virtud y el conocimiento de lo sensorial; en las artes 
se valora la actividad intelectual y analítica del conocimiento; el comercio no es pecado y el 
Calvinismo aprecia el éxito económico como señal de que Dios ha bendecido a quien trabaja; el odio 
por todo tipo de guerra; el equilibrio en la expresión; la idealización y estilización platónica de la 
realidad pues el arte toma la materia popular y la selecciona para transformarla en algo idealizado 
donde no hay lugar para las manifestaciones vulgares de la plebe (estas aparecerán un siglo y medio 
después con el barroco) y el rasgo que desde el punto de vista antropológico más nos interesa destacar 
ahora: la ginecolatría y con ella la representación del desnudo femenino como el goce de la vida, el 
amor y la belleza. Sin embargo el Renacimiento fue duro y práctico, objetivo y anti romántico; en este 
sentido no se diferenciaba mucho de la Edad Media.


10 Juan de Valdés   (Cuenca, 1509 - Nápoles, 1541) humanista, erasmista y escritor español. Al aparecer 
su primer libro, Diálogo de doctrina cristiana (Alcalá de Henares, 1529), se le denunció ante la 
Inquisición, por lo que decidió trasladarse a Italia, donde residió hasta el fin de sus días. Fue 
gentilhombre de capa y espada en la corte del Papa Clemente VII.
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Aunque la imprenta supuso un salto cualitativo en la comunicación de las ideas, su 
difusión no fue masiva. Según Le Goff (2008) hubo una fuerte retracción en la difusión 
del pensamiento, antes de que se difundiese por todas partes la cultura escrita. La 
pequeña elite que sabía leer estaba colmada y los «otros» ya no tenían siquiera las 
migajas del escolasticismo que aportaban los predicadores. Habría que esperar por la 
Reforma Protestante, que propuso la libre interpretación de la Biblia y su traducción a 
las lenguas vulgares (lectura directa), para superar el «monopolio» de la lectura y la 
interpretación, reservado a los sacerdotes y sobre todo a los teólogos de la Iglesia 
Católica y a un puñado de eruditos. Los católicos deberían esperar hasta la 
Contrarreforma para que se desarrollara un arte con intenciones didácticas y 
apostólicas, que procuró conseguir la participación del pueblo en la vida cultural11 


El cuerpo femenino ¿revolución estética o cambio cultural? 


La ginecolatría, uno de los rasgos característicos del humanismo, se contraponía con 
la misoginia medioeval. Se la define como la alabanza y respeto por la mujer. En el arte 
medioeval, el desnudo femenino representaba a Eva y al pecado. En cambio para los 
artistas del Renacimiento representó el goce epicúreo de la vida, el amor y la belleza (es 
la Venus botticelliana).


En la Edad Media la Iglesia tenía reservada para la mujer dos imágenes que 
pretendía instaurar como modelo para la sociedad. La primera de ellas era la de Eva, 
creada de la costilla de Adán y que propició la expulsión de ambos del paraíso. La 
segunda es la de María que representa, además de la virginidad la abnegación maternal y 
de la esposa. En este esquema, la mayor virtud femenina es la castidad, la cuestión de la 
sexualidad recibe una importante atención por parte del clero destinada a despojar al 
acto sexual de cualquier tipo de goce o disfrute para entenderlo como un deber 
conyugal, aséptico, que tiene como exclusivo fin la procreación. Esta extirpación del 
deseo sigue constituyendo uno de los dogmas fundamentales del cristianismo 
contemporáneo.


Eva y María presentan dos facetas complementarios de la imagen bíblica 
femenina. La primera como culpable en el pecado original es víctima de la retaliación 
divina (vergüenza del cuerpo desnudo, impureza menstrual, parto doloroso). La 


11 Hasta la Contrarreforma, el Vaticano se mostraba renuente a aceptar la imprenta y temeroso ante la 
difusión de los textos escritos porque la masificación de la información atentaba contra su monopolio 
salvífico y facilitaba la difusión de las disidencias, especialmente la peste luterana. Pasaron más de 130 
años desde la primera imprenta en Maguncia hasta que el Papa Sixto V ordenó el establecimiento de 
la Stamperia Vaticana durante su reinado (1585-1589) y comenzó a utilizar el arma editorial en su 
lucha ideológica contra la Reforma.







segunda juega un papel fundamental en el misterio de la concepción y la fertilidad que 
como veremos se remonta a la prehistoria y tiene manifestaciones maculadas (como la 
de Leda y el cisne) e inmaculadas (como Mater Dei e Porta Coeli).


La mujer está ausente de las fuentes escritas de la Edad Media, razón por la cual 
no es fácil documentar sus actividades cotidianas y su pensamiento. Hay que ser 
precavidos para tomar como válidas, sin beneficio de inventario, las imágenes 
promovidas por los clérigos. Por otra parte, las mujeres escritoras en esas épocas 
pertenecieron, casi exclusivamente, a la categoría de las religiosas místicas e iluminadas 
que tampoco dan cuenta de la materialidad corpórea de las relaciones humanas. La 
mujer no ocupa el centro del salón cortesano si bien había intervenido en la vida 
literaria del grupo. La importancia cultural femenina es, por medio de la ginecolatría, 
una expresión del racionalismo renacentista que colocaba a la mujer al mismo nivel 
intelectual del hombre pero no por encima de él: el Renacimiento fue una época viril.


Las artes jugaban su papel ideológico que se percibía en la elección de temas como el 
Juicio Final, que Hauser (1964) consideraba no solamente como expresión de la psicosis 
milenarista del fin del mundo sino como expresión poderosa de la autoridad de la 
iglesia. El arte medioeval no podía imaginar un medio más eficaz para intimidar a las 
gentes que ese cuadro que oscilaba entre el infinito pavor de la condena y la 
bienaventuranza eterna de la salvación instrumentada por el clero.


Sin embargo, en el siglo XIV ya había empezado la introducción de la antigüedad en 
el centro de la vida cultural con las obras de Dante Alighieri. Este produjo figuras 
femeninas que vinculaban personajes bíblicos con los de su contemporaneidad. En el 
canto segundo de la Divina Comedia12, la Virgen María recomienda a Lucía la salvación 
del poeta y esta, a su vez, exhorta Beatriz a rescatar al Dante del peligro mortal en que se 
encontraba. Beatriz ya había aparecido como figura del amor platónico, la pureza y la 
virtud, en la obra de juventud del poeta (la Vita Nova). Como contraste, en el canto 
quinto irrumpe Francesca da Rímini a quien la crítica literaria (Fóscolo y De Sanctis 
entre otros) consideraron la primera mujer viviente y verdadera del horizonte poético 
italiano. Para Fóscolo la culpa de Francesca es purificada por el Dante mediante el ardor 
de la pasión y la belleza física lo que le otorga una trágica y contundente corporeidad 
que, en 1875, plasmará Gustavo Doré en su conocida ilustración (Amor, ch’a nullo 
amato amar perdona…).


La sociedad aristocrática de la Edad Media tardía mantenía una repugnancia 
manifiesta ante la representación del cuerpo desnudo y no sólo por motivos religiosos 
sino sociales. El arte medioeval evitaba mostrar desnudos cuando el tema abordado no 


12 Alighieri, Dante 1963, La Divina Commedia. Fratelli Fabbri, Milán. Canto V, 75 y ss.







lo exigía expresamente. El arte románico presentaba al Cristo-Rey que aún en la cruz era 
el supremo vencedor de todos los poderes terrenales y de este modo María pasaba de ser 
la madre angustiada y sufriente a la Madre-Reina de los Cielos.


Precisamente uno de los temas predilectos de los pintores renacentistas ha sido el de 
la seducción de Leda por Zeus (Leda y el cisne). Leonardo, Miguel Ángel, el Correggio, 
entre muchos otros, se inspiraron en esta leyenda de la mitología griega. Las leyendas de 
la Grecia clásica solían ser fantásticas, imaginativas y mucho más variadas que la bíblica 
concepción divina que albergó María. Leda, según Grimal (1991), era una hermosa 
doncella, hija del rey de Etolia. Desde Eurípides se consolidó la versión de su seducción 
por parte de Zeus. Para conseguirlo, el dios se transformó en un gran cisne blanco que 
aparentó refugiarse en el seno de Leda porque lo perseguía un águila y entonces la 
poseyó. Fruto de esos amores fueron varios hijos, dos pares de ellos muy famosos. Según 
la leyenda nacieron de sendos huevos que puso Leda. Asi vinieron al mundo los 
dioscuros, Cástor que fue engendrado junto con Helena (la de Troya) y Pólux que lo fue 
con Clitemnestra, la mujer de Agamenón el rey de los aqueos. La leyenda ha de haber 
sido muy atractiva para los pintores renacentistas porque contiene una simbología 
ligada con la seducción. En efecto, el cisne era un símbolo de la pureza pero los griegos 
también sabían que es un ave iracunda e impetuosa. En tanto Zeus, el amante supremo, 
con su capacidad de transformación tenía un prontuario en la zoofilia y la animada vida 
sexual de las leyendas griegas, donde su ave emblemática era, precisamente, el águila.


El cuerpo humano es efectivamente la unidad simbólica básica del Renacimiento que 
se manifiesta no solamente en la nueva individualidad sino también en las distintas 
doctrinas teóricas y en las múltiples manifestaciones artísticas a partir del Quattrocento. 
En términos estéticos, la transformación de este lenguaje figurativo fue el eje de un 
cambio estilístico general. Se producen transformaciones sustanciales en el tratamiento 
de los cuerpos desnudos y en los rasgos faciales. La figura de la mujer juega un papel 
central en estos cambios estéticos y culturales. Los cuerpos se presentaron entonces 
llenos de fuerza y movimiento.


Cuerpos y miradas antropológicas 


Marcel Mauss en Las técnicas del cuerpo (1996), propuso que a partir de la utilización 
del cuerpo como un ensamblaje fisio-psico-sociológico gobernado por la educación y 
por la vida en común, los hombres perciben y utilizan su cuerpo en función de los 
patrones culturales de su grupo. Siguiendo esta línea, Eduardo Viveiros de Castro (2002) 
reflexiona sobre la construcción de cuerpo que tienen ciertos grupos amerindios que 
habitan la Amazonia y la idea de cuerpo que tiene la cultura occidental. El autor dice 
que los procedimientos que caracterizan a la investigación antropológica son 







conceptualmente del mismo orden que los conceptos investigados, es decir, los 
conceptos que los hombres postulan son diversos y el antropólogo no puede conocer de 
antemano cuál es la concepción que un grupo tiene del cuerpo. Los antropólogos 
sociales sostienen la importancia del objeto-símbolo, pues es entorno a este que los 
grupos construyen relaciones sociales. Viveiros sostiene que una cosa es la visión del 
nativo y otra es la visión que el nativo tiene sobre «el punto de vista nativo». 


En el caso que nos ocupa ahora, el punto de vista del artista del Renacimiento 
dependía de las relaciones de este objeto-símbolo de la época en su obra. Es decir, del 
concepto de cuerpo y de las relaciones sociales que se estaban generando en torno a este. 
Los objetos que se piensan y cómo se piensan se tornan objetos-símbolo y son la base de 
la construcción de un mundo posible al ser fundamento de las relaciones sociales. Aquí 
no aludimos al concepto como contexto sino como la noción imaginaria que torna al 
objeto en símbolo y problematiza el campo de las ideas y las percepciones. Los 
conceptos simbólicos son relacionales, hacen relaciones en base a tres supuestos 
imaginarios. Para comprender el mundo (nuestro o del otro), validarlo como real e 
ingresar en él, o bien para desmentirlo como irreal, debemos explicar el objeto-símbolo 
de la creencia. Tendiendo presente para esto que los símbolos, los mitos, los rituales, 
aisladamente no nos dicen nada acerca de cómo es el orden del mundo, sobre la 
naturaleza de lo real (por ejemplo, la idea de que en el Renacimiento los cuerpos son 
«más reales») sino que estos nos enseñan sobre los grupos o sociedades de donde 
provienen y sobre todo el modo de percibir lo humano con que se manejan. 


En los grupos amazónicos, cuando los nativos dicen que los cerdos son humanos, no 
nos dicen nada sobre los cerdos sino sobre los humanos que lo dicen, es decir sobre el 
modo como estos grupos construyen el concepto de lo humano a partir de su relación 
entre nativos y cerdos. Nuestra cultura tiene el concepto que la humanidad es una 
especie animal y dentro de este mundo animal nuestra condición moral nos excluye, 
creando la idea de una naturaleza humana superior (somos animales pero no nos 
comportamos como animales). El cuerpo es nuestro gran integrador, nos conecta al 
resto de los vivientes y nos une en nuestra naturaleza humana por el sustrato universal 
del ADN.


Por el contrario los grupos amazónicos postulan una continuidad metafísica con una 
discontinuidad física: los hombres se tornan cerdos porque hay una naturaleza humana 
pero el sustrato material, el cuerpo, es la diferencia. Es decir, el espíritu humano puede 
tener muchos cuerpos. No se refieren a otra visión del mismo cuerpo sino a otro 
concepto de cuerpo. El cuerpo no es diferente en su biología sino que lo que define a la 
gente es en que cuerpo radica su espíritu humano. Este cambio en la mirada está 







indisociablemente unido al cambio en la imagen del cuerpo articulador que une y 
diferencia a Eva, a María, a Beatriz, a Francesca de Rímini, a Leda y a Susana en el baño.
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Resumen


El presente trabajo tiene su origen en un informe de pasaje de curso elaborado en el 
marco del curso de Historia Moderna, dictado en la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación (Udelar) por las profesoras Andrea Gayoso y Lourdes 
Peruchena. En aquel se practicó un ejercicio de análisis a través de una serie de ―


categorías propuestas por el plantel docente   en torno a la obra de Alex Olivier ―


Oexmelin Buccaneers of America. A true account of the most remarkable assaults 
committed of late years upon the coast of west indies by the buccaneers of Jamaica and 
Tortuga, both English and French. En esta ocasión nos proponemos analizar más 
detenidamente la obra, retomando tres categorías de análisis con las cuales se realizó el 
primer abordaje, a saber: cuerpo, género y poder.


Nuestro propósito, al elegir las mencionadas categorías, es poner en cuestión la 
imagen clásica del pirata y su oficio. Para ello, ofreceremos una visión alternativa a la 
instalada en el imaginario popular, a través de la cual se revela, por ejemplo, cómo en 
una sociedad como la de los piratas integrada fundamentalmente por hombres  se ― ―


puede percibir la división de roles masculino/femenino. Esto nos llevará a repensar el 
concepto de «lo femenino» dentro del marco temporal en que fue concebida la obra.


Creemos que el principal aporte de este trabajo es la incitación a analizar desde la 
perspectiva del género y el poder e incluso con el concurso de otras disciplinas ―


científicas tales como la antropología o la psicología  otros grupos conformados ―


1  Estudiante avanzado de la Licenciatura en Ciencias Históricas. Colaborador Honorario de la 
asignatura Historia Medieval.







esencialmente por hombres a través de la historia. Teniendo presente el ejemplo de las 
sociedades piráticas analizadas con la mencionada perspectiva, se podrá, creemos, 
entender algunas claves del funcionamiento y de las relaciones de poder en dichos 
grupos.


Palabras clave: Piratas, Género, Cuerpo, Poder, Oexmelin.


Ponencia


Es innegable que el conocimiento que a nivel popular se posee sobre los piratas y su 
oficio, tiene, casi en su totalidad, origen en una copiosa filmografía dedicada a la 
temática y en un corpus literario (fuente de inspiración de aquella), que en mayor o en 
menor grado, se empeña en reforzar un «tipo ideal» del pirata que raya el límite de lo 
fantástico y la leyenda. Sus principales características pueden, sintéticamente, ser las 
siguientes: hombres de largas barbas, con su piel tostada por el sol, vestidos con harapos 
y portando un sable en la cintura; temerarios personajes cuyo norte era obtener oro 
mediante el saqueo de barcos o alguna ciudad sobre la costa, el cual luego dilapidaban 
en ron y prostitutas.


Esta imagen preformada de los piratas y su modo de vida, denota, en primera 
instancia, una marcada heterosexualidad como norma, y, además, una fuerte carga en lo 
que refiere al género del oficio pirático, en tanto excluye de manera categórica a las 
mujeres, radiándolas a su condición de objeto en dónde estos hombres del mar sacian el 
apetito sexual acumulado durante semanas o meses a bordo2. 


¿Cuál es el origen de esta idea tan generalizada respecto al papel de las mujeres en las 
sociedades piráticas? Posiblemente su fundamento se encuentre en la dificultad que 
suponía la vida en tierras caribeñas, así como a bordo de una embarcación. Solamente 
los hombres parecerían haber sido capaces de soportar tan duras condiciones tanto en 
mar como en tierra. Las mujeres nada tendrían que hacer ni aportar en un escenario 
como el presentado. Su exclusión, tal como lo señala José Hernández Úbeda, tenía 
además el objetivo de «evitar la aparición de formas de vida estables, de compromisos de 
tipo moral o familiar que debilitaran la cohesión colectiva»3. El propio Oexmelin 
muestra a través de su relato recordando la primera expedición francesa para ―


2 Es evidente que dicha concepción de la piratería no tiene en cuenta la existencia si bien ―


excepcional  de piratas mujeres, como Anne Bonny y Mary Read. Ver: Paravisini-Gebert, Lizabeth: ―


«Las aventuras de Anne Bonny y Mary Read: «El Travestismo y la Historia de la Piratería en el 
Caribe» en: Gutiérrez De Velasco, Luzelena: Género y Cultura en América Latina. Arte, Historia y 
estudios de género, México, Colegio de México, 1998, Págs. 137-147.


3 Hernández Úbeda, José: Piratas y Corsarios (De la antigüedad a los inicios del mundo 
contemporáneo), Madrid, Ediciones Temas de Hoy S.A, 1995, Pág. 203.







colonizar la Isla de la Tortuga y los pocos inconvenientes que tuvieron en tanto «no 
contaban con mujeres y niños, ni otra cosa con la cual cargar»4 , que las mujeres eran, ―


ciertamente, un peso que dificultaba el accionar de los piratas.


Tenemos, en consecuencia, que, dentro de ese esquema preformado lo principal es: 
1-  que entre los piratas no había mujeres; 2- que la heterosexualidad, en principio, sería 
la norma; 3- que hay un modelo de masculinidad basado en la capacidad de soportar 
condiciones adversas y la búsqueda de riquezas. A continuación, nos propondremos 
cuestionar la «manifiesta heterosexualidad» de los piratas y la idea de lo «masculino» 
(por lo tanto también de lo femenino) entre estos a través del análisis de la obra de Alex 
Olivier Oexmelin.


La fuente en cuestión describe detalladamente la vida de los piratas en el Caribe, y 
especialmente el funcionamiento social de estos en la Isla de la Tortuga. La sociedad 
pirática asentada en esta comenzó, como dijimos, con la llegada de los franceses. La 
asignación de tareas entre sus habitantes la describe Oexmelin en el siguiente pasaje:


The different callings of professions they follow are generally but three: either 
to hunt, or plant, or else to rove on the sea in quality of pirates. It is a general 
and solemn custom amongst them all to seek out for a comrade or companion, 
whom we may call partner, in their fortunes; with whom they join the whole 
stock of what they posses, towards a mutual and reciprocal gain. This is done 
also by articles drawn and signed on both sides, according to what has been 
agreed between them. Some of this constitutes their surviving companion 
absolute heir unto what is left by the death of the first the two. Others, if they 
be married, leave their estates unto their wives and children; others unto other 
relations. This being done, every one applies himself unto this calling, which is 
always one of the three aforementioned.5


Se puede apreciar claramente que la unidad mínima y fundamental de esta sociedad 
compuesta esencialmente por hombres, es, justamente la asociación entre dos de ellos, y 
que recuerda a la institución del matrimonio, poniendo en propiedad común todo 
cuanto poseen. Entre los piratas, se la conocía como ‘matelot’. Aquellos que decidían 
abocarse a la actividad agrícola, también se hacían de una suerte de «compañero», que, a 
diferencia de la asociación que mencionamos anteriormente, no se encontraba en plano 
de igualdad, sino en calidad de sirviente. Oexmelin explica, en la siguiente cita, de 
manera minuciosa la dinámica en la relación entre estos:


4 «This they more easily performed as having no women or children with them, nor any great 
substance to carry away» Oexmelin, Pág. 18.


5  Oexmelin, Alex Olivier: Buccaneers of America. A true account of the most remarkable assaults 
committed of the late years upon the coast of the West Indies by the Buccaneers of Jamaica and 
Tortuga, both English and French, London, George Routledge & Sons Ltd., 1893. , Ibíd. Pág. 44.







In this country the planters have but very few slaves, for want of which they 
themselves, and some servants they have, are constrained to do all the 
drudgery. These servants commonly oblige and bind themselves unto their 
masters for the space of three years. But their masters, forsaking all conscience 
and justice, oftentimes traffic with their bodies as with horses at a fair; selling 
them unto other masters, even just as they sell negroes brought from the coast 
of Guinea (…) They force [them] to work like horses, the toil they impose 
upon them being much harder than what they usually enjoin on the negroes, 
their slaves. For these they endeavour in some manner to preserve, as being 
their perpetual bond-men ; but as for their white servants, they care no wheter 
they live or die, seeing that they are to continue no longer than three years in 
their service.6


Se puede ver claramente en este pasaje que los sirvientes no eran esclavos; 
seguramente, y en vistas de que el autor realiza esta precisión, las tareas que les eran 
asignadas hayan sido las relacionadas al ámbito doméstico, por lo tanto, al espacio 
tradicional y visceralmente vinculado dentro una sociedad como la del siglo XVII, a las 
mujeres7. La violencia era el canal por el cual se relacionaban, manifestándose a través de 
la imposición de castigos y trabajos de lo más penosos, ya que les había sido quitada su 
dignidad, y su cuerpo había sido reducido a la expresión de simple objeto con el cual se 
podía comerciar.


Empero lo anterior, lo más interesante de la relación establecida entre amo y sirviente 
era la evidente sumisión de un hombre frente a otro despojado de su masculinidad  ― ―


y obligado a realizar las tareas que serían, a priori, propias de una mujer. Esto 
demostraría, en principio, que la lógica que se desprende de la idea del «sexo débil»  es―  
decir la subordinación de la mujer frente al hombre  también tiene lugar entre ―


hombres. La principal interrogante sería: si un hombre asume el rol femenino y si 
además tenemos en cuenta que la presencia de mujeres era nula dentro de la hermandad 
piratica, ¿la homosexualidad era una práctica no sancionada? Una posible respuesta es 
dada por Jean y François Gall, al citar un artículo de la «Ley a bordo» (redactada por el 
Capitán Roberts), en la cual se señalaba que «no será admitida en [su] compañía 
ninguna mujer ni mancebo»8. Esto demostraría que si bien no es posible afirmar que ―


las relaciones sexuales entre hombres eran una práctica institucionalizada  hubo sí ―


algún episodio de esa índole y se tenía pleno conocimiento de ello. Prohibir la 


6 Ibíd. 52.
7 Ver: Shepard, Alexandra: «Manhood, Credit and Patriarchy in Early Modern England 1580-


1640», University of Essex, Pàg. 75-106.
8 Gall, Jean y François: El Filibusterismo, México, Fondo de Cultura Económica, 1957, Pág. 177. 


Ver también Pág. 88.







incorporación de mancebos (situándolos en el mismo plano que las mujeres) implica 
aceptar que había una gran probabilidad de que prácticas sexuales entre hombres 
ocurrieran, especialmente si este era joven.


¿De dónde provenían estos sirvientes y cuál era el sistema para captarlos? El propio 
Oexmelin responde a esta pregunta en su relato, dando cuenta de manera explícita de 
una red de tráfico de personas en toda la costa atlántica europea: 


Some persons there are who go purposely into France (the same happens in 
England and other countries), and, travelling through the cities, towns, and 
villages, endeavour to pick up young men or boys, whom they transport, by 
making them great promises9


Esta modalidad de captación de jóvenes y niños para el mundo marítimo era común 
en la época. En España, los jóvenes eran reclutados especialmente del Orfanato de San 
Telmo en Sevilla, el cual era la principal cantera de futuros integrantes de flotas, tanto al 
servicio del rey como para el rubro comercial10. Lo mismo ocurría en el caso inglés, el 
cual reforzaba su marina mediante la incorporación forzosa de sus integrantes (lo cual 
no impedía que estos fuesen los que mejor desempeño tenían a bordo)11. 


A pesar del notorio engaño y las grandes promesas realizadas por esos «agentes de 
propaganda» y la clara decepción que seguramente experimentaron esos jóvenes al 
llegar a la Isla de la Tortuga y ver que su destino para al menos  los próximos tres ― ―


años era asumir el rol femenino sirviendo a un pirata, cabe preguntarse, justamente, por 
qué esos jóvenes asumían un rol femenino y por qué los piratas los veían feminizados. Es 
evidente que el hecho de la condición servil no suficiente para explicar el papel que el 
género ocupa articulando y determinando las formas de relacionamiento entre estos, en 
tanto siempre existieron hombres en calidad de sirvientes, los cuales no necesariamente 
tenían una «performance» femenina como en este caso. La respuesta, creemos, se puede 
encontrar siguiendo el esquema interpretativo de Bourdieu12, en el cual, lo esencial para 
explicar cualquier esquema de dominación y concretamente  el de carácter ―


masculino  es la identificación de la «estructura objetiva» sobre la cual descansa y se ―


legitiman sus prácticas internas. Hay que señalar, por lo tanto, cuál es el «principio 
simbólico conocido y admitido tanto por el dominador como por el dominado», 


9 Oexmelin, Alex Olivier, Op. Cit., Pág. 52.
10  Ver: Tikoff, Valentina K.: «Adolescence in the Atlantic: Charity Boys as Seamen in the Spanish 


Maritime World» en: Journal of Early Modern History, Nº 14, 2010, Págs. 45-73.
11 Brusman, Denver: «Men of War: British Sailors and the Impressment Paradox» en: Journal of 


Early Modern History, Nº 14, 2010, Págs. 9-44.
12 Bourdieu, Pierre: La dominación masculina, Barcelona, Anagrama, 2000, Pág. 36-71.







arraigado de manera profunda en la cultura y que generalmente se manifiesta en «una 
característica distintiva, emblema o estigma»13, es decir, en el cuerpo. 


A nuestro criterio, el «principio simbólico», que legitimaba y perpetuaba la 
dominación y la asignación de roles dentro de la sociedad pirática en cuestión, era la 
pérdida de la libertad por parte del sirviente, lo cual lo relegaba a dicha condición.  
Dicha pérdida creemos  tenía como correlato una reasignación de género que ― ―


devenía inevitablemente, si tenemos en cuenta el contexto histórico, en una división del 
trabajo basada no tanto en características corporales sino en los «roles» propios de cada 
género. Esta pérdida de la libertad no solamente implicaba la «distribución (…) estricta 
de las actividades asignadas»14, sino también la imposibilidad de disponer en el caso del 
sirviente en absoluto  de su propio cuerpo. Por lo tanto, si tenemos en cuenta las ― ―


disposiciones culturales de la representación de los sexos15 en el período, el pirata 
«masculino» asumía no solamente el rol dominante, sino que se apropiaba de todos los 
símbolos propios de la masculinidad: capacidad dirigencial, rudeza, ejercicio privativo 
de la violencia, y potestad de manumitir a su sirviente a un espacio asociado a lo 
femenino como lo es el ámbito domestico16. 


Es evidente que toda dominación no se contenta con su propia existencia, sino que 
necesita afirmarse y reafirmarse periódicamente a través de prácticas tanto públicas 
como privadas. Se necesita reforzar el vínculo tanto entre dominador y dominado, como 
entre la propia dominación (en tanto entidad autárquica)  con el sistema que le da 
origen y la ampara. En el matelot, la expresión material de ese ritual de renovación de 
los vínculos se manifestaba a través de la violencia física, convirtiéndose el cuerpo en el 
lugar en donde los estigmas o símbolos que mencionábamos anteriormente se hacían  
realmente visibles. Los niveles de violencia en el matelot alcanzaban niveles cercanos a la 
sodomía. Esto se puede comprender si tenemos en cuenta que, justamente, este era 
proporcional a la reafirmación del carácter vinculante de la dominación para ambas 
partes. El siguiente episodio relatado por Oexmelin es paradigmático:


It happened that a certain planter of those countries exercise such cruelty 
towards one of his servants as caused him to run away. Having absconded for 
some days in the wood from the fury of his tyrannical master, at last he was 
taken, and brought back to the dominion of this wicked Pharaon. No sooner 
had he got him into his hands but he commanded him to be tied unto a tree. 
Here he gave him so many lashes upon his naked back as made his body run 


13 Ibíd. Pág. 12.
14 Ibíd. Pág. 22.
15 Laqueur, Thomas: La construcción del sexo. Cuerpo y Género desde los griegos hasta Freud, 


Madrid, Cátedra, 1994. Págs. 203-257.
16 Cfr. Bourdieu, Pierre, Op. Cit. Pág. 38.







an entire stream of gore-blood, embruing therewith the ground about the tree. 
Afterwards, to make the smart of his wounds the greater; he anointed them 
with juice of lemon mingled with salt and pepper, being grounded small 
together. In this miserable posture he left him tied unto the tree of the space of 
four-and-twenty hours. These being past, he commenced his punishment 
again, lashing him as before.17


El ejercicio de efectuar, así como el de recibir el castigo, presentaba de manera 
inequívoca un sutil juego en el que se consumaba y definía la identidad de cada 
integrante del matelot. La práctica de la violencia física no era un fin en sí mismo, sino 
que era el mecanismo con el cual se legitimaba la condición femenina de uno de ellos y, 
al mismo tiempo, se daba cuenta y exteriorizaba la masculinidad del otro, tanto dentro 
del núcleo doméstico como en la esfera pública. Parecería ser que la práctica de 
disposiciones en apariencia inherentes a la condición masculina  como la violencia, ― ―


se constituyeran en un imperativo ético al rol masculino dentro del matelot18. Dicha 
condición no era privativa de los piratas franceses en tanto nación19, ni de la Isla de la 
Tortuga como lugar en el que tan peculiar funcionamiento social acaecía. El espacio 
caribeño parecía ser propicio para ello, como lo muestra la siguiente cita:


The planters that inhabit the Caribbee Islands are rather worse and more cruel 
unto their servants that the preceding. In the Isle of Saint Christopher dwells 
one, whose name is Bettesa, very well know among the Dutch merchants, who 
has killed above a hundred of his servants with blows and stripes. The English 
do the same with their servants20.


Este pasaje, que denota el carácter transcultural de los elementos que apreciamos en 
una primera instancia en el matelot francés, nos advierte que no debemos buscar los 
motivos profundos de su funcionamiento y de la violencia imperante en él partiendo de 
hipótesis asentadas en la nacionalidad de integrantes. En consecuencia (y en vistas de lo 
dicho anteriormente), las prácticas sucitadas en el matelot parecen encajar dentro de un 
esquema de habitus (en el sentido señalado en su momento por Bourdieu), compartido 
no solo entre todas las naciones que concursan de una u otra manera en el Caribe, sino 
también en las sociedades de origen de estas.


17 Oexmelin, Alex Olivier, Op. Cit. Pág. 53.
18 Un análisis detallado de la relación simbólica entre virilidad y violencia se puede ver en: 


BOURDIEU, Pierre, Op. Cit. Págs. 67-71.
19 Así se refiere Oexmelin cuando hace alusión a los franceses en tanto comunidad.
20 Oexmelin, Alex Olivier, Págs. 53-54.







Consideraciones finales


Se ha pretendido en esta ponencia mostrar los avances de un proceso de indagación 
que aspira a continuar en el futuro, dadas las numerosas líneas de análisis pasibles de ser 
abordadas en función del propio objeto de estudio como de interpretaciones que de ella 
se desprenden. Creemos pertinente esta eventual profundización porque se incurre en 
una dimensión del fenómeno de la piratería desatendido por la historiografía tradicional 
así como por producciones más recientes, las cuales prefieren en detrimento del ―


análisis de su vida cotidiana y relaciones sociales  profundizar en los vínculos ―


económicos de la piratería en el marco de la lucha de los Imperios europeos en el 
Caribe. 


Cuestionar un modelo arquetípico como el del pirata a través de las categorías 
propuestas muestra no solo cuán distanciado se encuentra de la realidad dicho 
arquetipo una vez que se somete a un análisis riguroso, sino que también confirma 
cómo la asignación del género encuentra su justificación en condiciones no relacionadas 
con lo biológico. 


El caso del matelot es un signo visible de la complejidad inherente a la vida en el mar. 
Por otro lado, demostraría también que en toda sociedad los roles de género deben ser 
necesariamente asignados, siendo indispensable la presencia de una figura encarnando 
el rol femenino. Inclusive en el caso de grupos conformados esencialmente por hombres, 
parecería ser que persiste la necesidad de una figura femenina, por lo que se volvería 
imperioso cubrir ese rol vacante. Ejemplo de ello es el caso analizado en el presente 
trabajo.


Si esto ocurría, como vimos, con naturalidad y beneplácito dentro del espacio del 
Caribe, seguramente también tenía lugar en otros sitios ajenos a este. ¿Cómo 
identificarlos? ¿Cómo acceder a fuentes fidedignas que informen en detalle sobre 
fenómenos similares a este? ¿Funcionaría en el caso de existir  de la misma manera ― ―


que el matelot, con los mismos niveles de violencia?


Respecto a esto último, ¿la violencia en el ámbito doméstico se encontraba fundada 
en la diferencia de los roles asignados? ¿Qué pasaba en el caso de las mujeres en otros 
contextos?


Creemos que este caso invita a repensar muchos ejemplos de grupos formados por 
hombres a través de la historia y a intentar desentrañar las claves de su funcionamiento 
desde la perspectiva del género. Además, incita a la reflexión de qué es lo femenino 
cuando las mujeres se encuentran ausentes. Realizar este ejercicio resulta fructífero en 







tanto pone en cuestión una idea fuertemente arraigada. En función de lo expuesto, 
ahora, ¿Piratas eran los de antes?
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La siguiente ponencia es parte de una investigación realizada en el año 2011 sobre las 
representaciones iconográficas relativas a la emigración de las familias orientales en el 
año 1811. Se relevaron, seleccionaron y analizaron obras artísticas, producidas en torno 
al episodio, en el período comprendido entre 1896 y el 2011.


Para ello, consideramos las representaciones iconográficas, en tanto imágenes como 
fuentes de conocimiento histórico y portadoras de un discurso que trasciende el plano 
de lo estético. 


Fueron complementadas con fuentes textuales, como cartas, oficios, el padrón de 
familias, y material bibliográfico pertinente.


Las imágenes revelan aspectos de la cultura que las produjo, relacionadas al espacio 
geográfico, temporal y social, siguiendo códigos específicos de significado y 
representación e interpretaciones de la historia. 


En este caso particular las representaciones no son los testimonios de testigos 
oculares, al decir de Gombrich, sino los productos de otros tiempos históricos, en la 
búsqueda de la recuperación de un pasado.


Eso brindó la posibilidad de analizar, desde las narraciones emergidas en las 
imágenes, las construcciones sociales que sobre el mismo hecho, fueron producidas en 
diferentes momentos históricos.


Las imágenes poseen una textualidad que puede ser decodificada a través de la lectura 
de los elementos formales de la misma. 


Deben ser valoradas como representaciones ideológicas de la realidad, considerada 
ésta desde su complejidad cultural y de intereses.
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Para su interpretación consideramos relevantes los aportes , que realizaron el círculo 
de Hamburgo de Aby Warburg, y otros investigadores de su Instituto, como Erwin 
Panosfky, desde las bases de su método iconográfico.


También se valoró, el vínculo de las imágenes con el poder, vastamente analizado por 
diversos autores como Foucault, Marin, Debray entre otros. 


Por otra parte, consideramos los aportes de Arlette Farge, para quien la inclusión de 
la dimensión corporal en la investigación histórica es un elemento primordial.


Desde la historia del cuerpo, las imágenes constituyen testimonios de la corporeidad 
humana como fenómeno social y cultural.


El análisis se centró especialmente en la imagen de la corporalidad de Artigas, desde 
la interrelación con la compleja trama social que lo acompañó en el camino hacia el 
Ayuí. 


Cuerpo de Héroe


El proceso de conformación de la identidad nacional de una sociedad involucra al 
conjunto de representaciones en las que ésta puede percibirse y reconocerse.


La idea de nación necesitó de la creación de relatos históricos visuales que pudieran 
identificarnos. En ellos, las artes visuales, desempeñaron un importante papel. 


Éste comenzó en las últimas décadas del siglo XIX con la reivindicación 
historiográfica de la figura de Artigas.


La consideración del «éxodo» como episodio histórico relevante y por tanto 
significativo para su representación artística, constituye un proceso continuo y de larga 
duración que debe ser analizado, en un comienzo, como parte del proceso de 
construcción de un modelo de héroe, a fines del siglo XIX. Se analizó la evolución 
conceptual del mismo, desde su relacionamiento con los integrantes de la sociedad y el 
lugar ocupado por el ejército oriental.


A partir de ese momento, las representaciones desde la iconografía y en ellas la 
presencia corporal de Artigas configuran una permanencia.


Múltiples son las interrogantes que a este respecto nos surgen:


¿Cuál es el modelo de héroe que se narra desde la iconografía?


¿De qué manera se lo representa? 


¿Cuál es su vínculo con el poder? 


¿A través de qué elementos icónicos éste es representado?
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¿Cuál es el vínculo, héroe-pueblo y cómo evoluciona y por qué? 


Para intentar posibles respuestas, se analizará el Cuerpo de Héroe, como metáfora, en 
su vínculo con el poder, y su evolución desde la larga duración a través de la obra de 
Diógenes Hequet, Éxodo de Pueblo Oriental, el Monumento a Artigas de Ángelo Zanelli, 
y la obra de Norberto Berdía también llamada Éxodo del Pueblo Oriental.


Héroe, ejército y pueblo, un destino común: el Artigas de Hequet


La primera representación pictórica del ya denominado «éxodo», se realizó, 
finalizando el siglo XIX por el pintor Diógenes Hequet1


 


Héquet, Diógenes Éxodo del pueblo Oriental, C.1896. Museo Histórico Nacional. 


La obra de Hequet, fue realizada C. 1896, forma parte de una serie de once pinturas 
históricas realizadas por el artista, denominada «Episodios Nacionales». Estas imágenes 
tuvieron gran difusión por todo el país. Son óleos, pintados en la gama de los grises pues 
su destino fue la reproducción gráfica. A través de ellos, Hequet, resignifica algunos 
episodios de nuestra historia nacional, cuya selección manifiestan la jerarquización que 
finalizado el siglo XIX se comenzó a realizar sobre el pasado de la nación. 


Hequet nos ubica como espectadores en una posición de privilegio, observando el 
frente de la marcha. 


1 Diógenes Hequet, (1866-1902), pintor, dibujante y grabador, nacido en Montevideo. Inició su 
formación con su padre, luego continuó en Europa, donde obtuvo premios por sus trabajos.Gran 
dibujante, realizó diseños para litografías, diplomas, publicaciones, portadas para partituras 
musicales. Realizó caricaturas para la revista Caras y Caretas, y La fusta. También fue retratista. 
Además de «Episodios de la Independencia, también realizó otra, integrada por cinco óleos, de la 
Guerra del Paraguay.(Datos biográficos adaptados de Plásticos Uruguayos, 1975 Año de la 
Orientalidad, Palacio Legislativo) 
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La composición tiene, una representación jerárquica del poder, desde un esquema 
triangular, donde en el vértice superior se sitúa la cabeza de Artigas, en la zona áurea de 
la obra. Éste, es fácilmente reconocible por su ubicación y tratamiento jerarquizado. El 
caballo, de color blanco, se encuentra más de perfil que los demás, por lo que puede ser 
mejor individualizado. Su jinete erguido, tiene su mirada hacia adelante, como con la 
certeza del que sabe hacia dónde dirigirse. Se lo reconoce como el conductor del grupo. 
Detrás, hay un numerosísimo contingente de jinetes, muchos de los cuales llevan lanzas. 
Están respaldando el poder de Artigas. Juntos integran un solo «Cuerpo de Poder». 
Artigas marcha al frente de su ejército, pero sin contacto con la columna de familias que 
caminan a un costado. Tampoco el ejército se integra al pueblo. Marchan en dos grupos 
claramente diferenciados.


Sin embargo, héroe, grupo de militares y pueblo miran hacia el mismo lugar. Hay un 
destino común, que todos reconocen y siguen.


La geografía del suelo patrio, es reconocible en el paisaje, definido a través de un 
cerro que se divisa en el tercer plano, y el campo, llano, en donde ubica la marcha. La 
ejecución del cielo es también preocupación del artista. 


Hequet valiéndose de un riguroso dominio de recursos compositivos 
fundamentalmente de la perspectiva, uso de diagonales y líneas paralelas al horizonte da 
cuenta de un relato claro y preciso.


Gran cantidad de personajes, animales, se integran a un paisaje de campo, y cielo, de 
nuestra campaña. En una obra de pequeñas dimensiones genera la sensación de 
amplitud, de gran dinamismo, pero a la vez de estabilidad.


La intencionalidad del artista a través de la narración de la obra es destacar el hecho 
como hazaña épica.


El discurso narrativo que emerge de la obra presenta a un héroe, secundado por un 
ejército con armas, con pleno poder de conductor. El pueblo, marcha a su lado. El 
destino… el mismo. 


Altivo, elegido, lejano: el héroe de Angelo Zanelli


«Artigas era eso: un carácter, una fisonomía moral imposible de confundir […]»2


2 Zorrilla de San Martín, La Epopeya de Artigas V.2 1963 p..286
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Angelo Zanelli Monumento a Artigas, 1923, Plaza independencia. Montevideo.


 


Las esculturas reflejan el deseo de enaltecer los valores y los hechos significativos para 
una sociedad en un momento histórico determinado.


Arnold Hauser , sociólogo del Arte dice que la sociedad premia con una estatua, a 
aquel personaje, político o militar porque respondió, a su ideal de conducta pública, 
como servidor de la sociedad. El monumento ecuestre va ligado a las batallas, al 
dominio del hombre, a la generación de los defensores de valores. 


Una referencia ineludible dentro de la Historia de la escultura, para comprender y 
valorar el monumento a José Artigas, realizado por el artista italiano Angelo Zanelli3 es, 
el monumento a Vittorio Emanuele II y más aún si consideramos la participación de 
Zanelli en el mismo.


Ambos monumentos presentan grandes semejanzas. Es posible apreciar líneas muy 
similares tanto en el caballo, como en la actitud del héroe. También el pedestal en el cual 
se encuentra colocado tiene similitudes. 


El monumento a José Artigas, ubicado en Montevideo en la Plaza Independencia, fue 
inaugurado en 1923. Tiene una altura total de 17 metros y un peso de 30 toneladas. Está 
constituido por una estatua ecuestre al prócer, en bronce, sobre basamento de granito 
gris lustrado. En la cara frontal luce la inscripción «Artigas» en letras de bronce 
aplicadas. Rodeando el basamento, un bajorrelieve perimetral, también en bronce, 
representa escenas del «éxodo» del Pueblo Oriental. La estatua y los bajorrelieves fueron 
realizados en Italia, el basamento, en Uruguay. Su concreción llevó un largo proceso que 
comenzó en 1882, durante la Presidencia de Máximo Santos y se extendió hasta 1923, en 
que se inauguró. Se requerían definiciones y acuerdos acerca de la imagen que este 


3 Zanelli, Angelo, (1879-1942) Reconocido escultor italiano. Participo en la ejecución del monumento a 
Vittorio Emanuelle II en Roma. También realizó las grandes esculturas de bronce y los altorrelieves 
de mármol en La Habana. Entre otras de su obras se recuerdan el «Monumento a los Caídos en Saló» 
Fue profesor de escultura en la Real Academia de Bellas Artes de Roma. Obtuvo numerosos premios y 
reconocimientos. 
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«héroe fundador» debía comunicar y esto generó grandes debates. La investigadora, Ana 
Frega, considera que dos fueron las razones de la dilación: 


la demora de cuarenta años entre la aprobación de la ley y la inauguración 
atravesó el proceso de formación de la identidad; a su vez, la peculiar 
unanimidad en torno a Artigas como héroe, encerraba múltiples visiones 


incluso contrapuestas , de su papel histórico.― ― 4 


Era necesario hacer una selección, de los hechos a recuperar y aquellos que debían 
borrarse u olvidarse. Artigas constituía una figura ideal en el sentido que no pertenecía a 
ningún «bando». Se encontraba en una posición equidistante entre blancos y colorados. 


El Estado se fue afirmando políticamente y económicamente. Hubo una recuperación 
económica desde la tecnificación agropecuaria y una incipiente actividad industrial. Se 
produjo la reforma educativa con la extensión de la educación primaria, y los estudios 
históricos que intentaron la recuperación del pasado más lejano. Era necesaria una 
consolidación como nación, desde la conformación de una identidad, para poder 
proyectarse al futuro, e insertarse en el mundo moderno. 


Los espacios urbanos de todo el país debían ser utilizados como lugares de 
identificación y de culto mediante plazas y monumentos que recordaran, hechos y 
batallas considerados esenciales para la construcción de la nación. Se realizó un llamado 
a concurso artístico en julio de 1883, para la construcción de un monumento ecuestre, 
en bronce, en memoria al general Artigas. El escultor Federico Soneira, fue el ganador 
del llamado. La escultura, no llegó a realizarse. 


Más adelante, durante la presidencia de Dr. Claudio Williman, (1907-1911), se 
dispuso la erección del monumento. Se llamó nuevamente a concurso. También se 
designó al Dr. Juan Zorrilla de San Martín para que «[…] preparara una Memoria sobre 
la personalidad del Jefe de los Orientales y los datos documentarios y gráficos que 
pudieran necesitar los artistas»5 Este fue el origen de su obra «La Epopeya de Artigas».6


El boceto del artista italiano Angelo Zanelli fue el seleccionado entre los cuarenta y 
cinco presentados. El arquitecto Gabriel Peluffo sostiene al respecto:


4  Frega, Ana, «La construcción monumental de un héroe», Revista Humanas Instituto de Filosofía e 
Ciencias Humanas da Universidad Federal do Rio Grande do sul. Volume 18 janeiro-dezembro 1995, 
p.124. 


5  Decreto Ley de mayo de 1907, Art.4
6  Juan Zorrilla de San Martín, (1855 - 1931) escritor, periodista, docente y diplomático uruguayo fue 


encargado de la realización de una «Memoria» para servir de guía e ilustración a aquellos artistas que 
deseaban presentar proyectos para el monumento. 
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El boceto de Zanelli […] responde a esa idea italiana muy del fin de siglo, 
mezcla de simbolismo y neoclasicismo […]. Un Artigas que se lleva por 
delante al mundo, con una concepción del héroe muy omnipotente, un ser más 
allá de lo humano, sobrehumano, y de algún modo también universal, 
mientras que el Artigas de Ferrari […] era rioplatense. […] un Artigas 
introvertido, que está sobre su caballito, humildemente sentado, casi con el 
rostro tapado por el sombrero.7


Peluffo describe al héroe de Zanelli como «omnipotente», «sobrehumano» y desde 
una concepción de héroe neoclásica Desde esa concepción la función del arte no debía 
limitarse a la creación de objetos bellos, sino como un medio de educación para 
racionalizar a la sociedad. Se le da un contenido moralizante, el de impartir una lección 
moral. 


Esta representación que realiza Zanelli, se corresponde con el «héroe» que Zorrilla 
ilustra en «La Epopeya de Artigas». Se vincula con la imagen de los héroes homéricos, en 
cuanto seres que están a mitad de camino entre los hombres comunes y los dioses.


Tiene cualidades que lo asimilan a «lo divino», «visión profética» «revelación del 
mensaje divino». También maneja, la derrota que culmina con la resurrección.


El jinete, está representado en una marcha de conquista junto al caballo que marcha 
también triunfante. Avanza con la cabeza descubierta. El rostro concentrado, denota 
determinación. El rostro es el de un hombre entrado en años. Sin embargo, no se trata 
de la representación realista de rostro del hombre. 


La imagen intenta conjugar el ideal con la realidad que se quiere representar.


El caballo es tan enorme que el jinete lo tiene que dominar, más por su autoridad que 
por su fuerza física. En este sentido se sigue la concepción griega que le da tanta 
importancia al caballo como al jinete. El hombre domina al caballo. 


Rodeando el basamento se encuentra un bajorrelieve, en bronce, que representa 
escenas del «éxodo». Al igual que la estatua fue realizada en Italia y montada en nuestro 
país.


Richard Sennet al respecto sostiene:


Si el gobernante necesitaba del orden visual, lo mismo les sucedía a sus 
súbditos. Necesitaba ir más allá, creyendo en los ídolos de piedra, en las 
imágenes pintadas, […] como si todo fuera auténtico de una manera literal. 
Miraba y creía»


7  http://www.brecha.com.uy/cultura/item/8565-procer-para-todo-servicio?
pop=1&tmpl=component&print=1
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 Angelo Zanelli , Éxodo, bajorrelieve (detalle fachada Oeste)


Las figuras son trabajadas con profundidad, con grandes diferencias de plano, 
logrando una articulación y movimiento muy acentuado, que generan sombras y luces 
intensas. Algunas se colocan de espalda en diálogo con otras que están de frente, 
provocando que el espectador forme parte de la marcha. El friso no se siente como una 
cinta alrededor de un prisma sino que es una figura tridimensional que sobrepasa los 
límites del bajorrelieve, y desde cualquier lado el espectador puede ser parte de la obra, 
integrarse a la misma


El arte y la obra como «performance» donde el espectador es parte de la misma pues 
el arte se vuelve en su conjunto espacio social público. Ver, mirar y ser mirado son las 
claves.


Las esquinas están reforzadas con un relieve mayor. En la totalidad de la obra el autor 
hace un «relieve sobre relieve» confiriéndole a todo el conjunto un dinamismo singular. 
Es por esta razón que lo barroco se antepone a lo clásico, no hay aquí, en el basamento 
recuadros «limitando» el espacio de expresión artística como la obra en Piazza Venezia 
del mismo autor. No existen figuras preponderantes sobre otras, sí, se destacan por la 
vestimenta algunos grupos, como mujeres con sus polleras o el grupo de hombres de la 
fachada, o los paisanos con sus ponchos. Aparece el pueblo en marcha. Son familias, 
integradas por hombres, mujeres, niños, también animales. Se encuentran en grupos 
pequeños. Todo es dinamismo, acción. Las carretas parecen ser proyectadas hacia el 
exterior, como surgiendo del interior del pedestal, creando una sensación de 
profundidad y de gran movimiento. 


Sensibilidad y héroe: el Artigas de Norberto Berdía
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Norberto Berdía, Éxodo del Pueblo Oriental, C.1979. Colección Privada


La obra Éxodo del Pueblo Oriental8 de Norberto Berdía9, finalizada en el año 1979, y 
premiada como Gran Premio, Salón Museo Nacional de Bellas Artes, fue considerada 
por el propio artista, como una de sus representaciones más significativas. Constituye 
una pieza única, en el sentido que no forma parte de ninguna serie. 


La pintura histórica, más allá de su vinculación con el realismo social, no fue 
abordada por Berdía durante su producción previa a esta obra.


Cabe preguntarse entonces, cuál fue el motivo de que dedicase casi dos décadas a la 
gestación y producción de la misma.


Alicia Haber en un trabajo sobre los textos visuales producidos en este período 
sostiene que el artista: «[…] es portavoz de su entorno y su pensamiento figurativo se 
origina en un medio histórico dado. Un texto visual es siempre un texto-en historia. 
[…]» 10


8  .«Éxodo del Pueblo Oriental» (Boceto) 80X40 Colección Particular. Uruguay. 
Perteneció a la colección del Banco de Crédito. Fue subastada el 11.5.2004 por la firma J.E. 
Gomensoro, donde pasó a manos de un coleccionista particular en el país. 


9Norberto Berdía (1900-1983) Artista uruguayo con destacada obra y 


reconocimiento en ambas márgenes el Plata. Tuvo períodos nítidamente definidos. 
Su formación en el Círculo Fomento de Bellas Artes con Guillermo Laborde, lo 
vinculó al planismo. En la década del 30 se plegó al realismo social, bajo la 
carismática influencia de David Alfaro Siqueiros. En Buenos Aires, donde residió 
buena parte de su vida, Berdía se vinculó con destacados artistas argentinos. En 
México, se contactó con los principales exponentes del muralismo. Adquirió gran 
dominio técnico y expresividad. Realizó series de trabajos de sólida expresión 
figurativa, que se constituían diferentes a la pintura uruguaya del período, 
dominada por la abstracción geométrica torresgarciana. En el año 1979, recibe 
Gran Premio, Salón Nacional de Bellas Artes (Uruguay). 
10  Haber , Alicia,  «De la circunspección a la exploración de la interioridad» en Barrán, José Pedro, 


Caetano, Gerardo, Porzecanski, Teresa, Historias de la Vida Privada Tomo 3 Individuos y Soledades 
1920-1990, Montevideo: Editorial Taurus ,1996, p.138
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En este caso, debe considerarse la pertenencia del artista y su obra a un contexto 
histórico, y cultural en la finalización de la década de los 60 en nuestro país.


Uruguay presentaba una situación de crisis económica y política. Se había dado un 
proceso creciente de movilizaciones sociales, motivadas por el deterioro de la situación 
económica y también la aparición de grupos guerrilleros urbanos. La democracia se 
volvió débil y cuestionada. Los partidos políticos tradicionales, tuvieron un proceso de 
fragmentación creciente.


Esto desencadenó en los inicios de la década de los 70, un quiebre de las instituciones 
democráticas y la instauración de una Dictadura civil–militar que se prolongó hasta 
mitad de la década de los 80.


En el aspecto cultural se destruyeron y/o prohibieron todas sus manifestaciones de la 
década del 60 y comienzos del setenta por considerarlas «subversivas»


La investigadora Alicia Haber, en el trabajo antes mencionado considera que: «En 
circunstancias adversas el arte puede devenir más que nunca un ejercicio de la libertad 
interior»11


A pesar de todo esto, los artistas en general y la gente vinculada a la cultura, tuvieron 
una destacada actuación en la resistencia al régimen dictatorial, desde dentro y fuera del 
país. Así, se reivindicaron hechos y personajes de nuestro pasado que, de alguna 
manera, remitían a valores como la libertad, la justicia social, y la democracia. Se 
enalteció la figura del Artigas, por representarlos desde su ideario y su accionar. A través 
de los diferentes lenguajes artísticos, música, literatura, teatro, artes visuales, se 
realizaron producciones que se convirtieron en verdaderos gritos de denuncia y 
oposición al régimen militar. En las manifestaciones artísticas hubo un deseo y 
búsqueda de libertad, no sólo a través de las imágenes producidas, sino de los estilos en 
los que se las expresó, obteniendo un sostenido apoyo de gran parte de la sociedad que 
se identificaba en cierta medida con ellas. 


En este contexto histórico y cultural, la representación del «éxodo», episodio tan 
cargado de simbología social, puede ser considerada, como una necesidad de expresión 
de un sentimiento de libertad, desde una nueva apropiación de héroes y 
acontecimientos del pasado, que nos identifican como uruguayos. Pero también es muy 
clara la alusión a la emigración de miles de uruguayos que abandonaron el país para 
salvaguardar sus libertades y, en algunos casos, sus vidas. La crisis económica instalada 
desde de la década anterior, ya había provocado el inicio de un proceso migratorio que 
se agravó con la dictadura. 


11  Haber, Alicia, op.cit. p. 151
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Como lo prueba la intensa movilización que tuvo lugar durante estos años, el del 
exilio fue también un verdadero frente de oposición y denuncia de la dictadura 
uruguaya. 


Desde el país a través de los diferentes lenguajes artísticos la metáfora fue uno de los 
recursos más utilizados de denuncia del régimen. Fue esto lo que realizó Berdía, quien a 
través de la representación de un episodio históricamente incuestionado, el «éxodo» 
alude al otro «éxodo» que desangraba a la sociedad uruguaya de dichas décadas.


En este aspecto vemos lo que Malossetti y Marin plantean del efecto y poder de las 
imágenes al resignificar y hacer presente y hasta vivo, lo ausente o lo muerto. 


El tema central de la obra es más que el «éxodo», el dolor de la separación de las 
familias. 


Un hecho fortuito, lo llevó a la investigación pictórica del episodio para su 
representación. En la ejecución, utilizó un lenguaje de fuerte expresión figurativa, en el 
que se manejaba con solvencia técnica desde sus períodos de Realismo social, 
abandonando la pintura abstracta. Desde lo pictórico, la manera más apropiada de 
comunicar el acontecimiento y los valores o la metáfora que quiere resaltarse, es 
mediante el uso de la figuración.


La mirada que Berdía realizó de Artigas como un héroe que se sensibiliza ante el 
dolor del pueblo, es explicada por él mismo en una entrevista realizada en la prensa .


[…] volví a leer sobre el Éxodo. Entre tantos libros y documentos me 
impresionó la preocupación de Artigas, en un mensaje a su lugarteniente, 
Otorgués, cuando le dice que comunique a sus buenos paisanos que el éxodo es 
un hecho doloroso y que deben pensarlo antes de seguirlo. Este pensamiento 
me ha dado la medida de la sensibilidad del jefe de los orientales. […]12


Es por esto que, Berdía, plantea la narrativa de un hecho puntual, de hondo 
dramatismo. Artigas observa la despedida de un grupo familiar.


Él mismo manifiesta su intencionalidad de plasmar al héroe desde lo sensible. 
También establece el vínculo entre Artigas y su pueblo. Ya no es el iluminado que 
conduce, colocándose sobre el pueblo, y sin contacto alguno con él. (Como lo veíamos 
en el Artigas de Zanelli). Es un ser humano que se vincula en una relación paralela con 
los otros. Que es capaz de comprender y sensibilizarse ante el sentimiento del otro.


12 Ibídem
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Aquí, Artigas señala el maestro Berdía  observa la partida de esta pareja, ― ―


que lleva un chiquillo en brazos, despidiéndose de los suyos. Y de esta anécdota 
dice  parte de lo que quisiera comunicar― ― 13


Esta escena es la que encontramos en un primer plano y está integrada por tres 
mujeres, tres niños y un hombre. A un costado un caballo. Detrás una carreta en la que 
inferimos ascenderá parte de los integrantes de este grupo. Sus enseres aún se 
encuentran en el suelo. Se complementa con otro grupo en el que reconocemos la figura 
de Artigas. Está montado a caballo y observa atentamente la «despedida». A su costado 
un hombre a caballo lleva en su recado un niño. Es también interesante esta nueva 
mirada de Berdía sobre el hombre, haciéndose cargo de un niño. Detrás, otro grupo, 
también a caballo, están armados con lanzas. El segundo plano está formado 
básicamente por carretas que se desplazan por el campo abierto. Con respecto a la 
concepción desde lo plástico, explica Berdía que esta obra fue concebida como pintura 
mural. El artista describe la composición de la obra de la siguiente manera:


[…] Sobre la base de un diagramado de encontradas diagonales, que buscan 
crear un agitado tramado, busqué que el cielo y la tierra se confundieran, para 
crear un cierto dramatismo de líneas y de colores en la escala baja, que 
pudieran dar el clima de trascendencia que tiene este episodio histórico […]


La obra plantea la explicación del hecho también desde lo temporal traduciendo el 
antes y el después en dimensiones espaciales. Campos devastados, ruinas, se 
contraponen con la vida, la vegetación, el hogar. 


El artista no sólo intenta abordar el «éxodo» como acontecimiento, sino que 
comunica bastante más al representar acciones, y sentimientos, de los actores sociales 
involucrados y sus consecuencias desde un paisaje geográfico humanizado


Es interesante ver como la concepción sobre poder se traduce no ya en una 
composición jerárquica triangular, como veíamos en Hecquet y Blanes, sino que con 
gran dinamismo, el poder se representa circulando en la obra en una gran elipse. 


Conclusiones


A través de las diferentes representaciones analizadas, vemos desde la dimensión 
corporal, como la imagen de Artigas como héroe, y su relacionamiento con el pueblo, ha 
ido construyéndose y transformándose, en los casi cien años comprendidos entre la obra 
de Hequet, en 1885 y la de Berdía, en 1980.


13 Ruben Losa Aguerrebere Anatomía de un cuadro, El Éxodo según Berdía, 
www.portondesanpedro.com/autor-notas-de-prensa.php?id=273 -
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En Zanelli y Hequet, se manejó un concepto de héroe «importado» basado, en las 
ideas neoclásicas europeas. Presentan grandes similitudes en su concepción.


El héroe representado por Hequet posee cualidades de conductor. El Poder se 
encarna y emana de su propio cuerpo, en su mirada siempre lejana, como el que «ve 
más» o «ve más lejos». Su postura, erguida conduciendo a su caballo representa, el 
símbolo del jefe, de quien detenta el poder. 


Se encuentra al frente de su ejército, pero sin vínculo con las familias que marchan a 
su lado. Sin embargo, héroe, ejército y pueblo, dirigen sus miradas en una misma 
dirección. Los une un destino común, que todos reconocen. 


El Artigas de Zanelli, detenta una visión más heroica mezcla de hombre y de dios, 
con visión profética. La relación de poder, con el pueblo es vertical: el héroe arriba, el 
pueblo abajo. 


Se lo representa con atributos simbólicos de poder, como la espada o la chaqueta 
militar semicubierta por el poncho y el caballo que conduce. El héroe es 
predominantemente político; porta en sus manos las instrucciones. 


El pueblo abajo, sufre las penurias, y… lucha. 


El historiador, José Pedro Barrán en un artículo periodístico interpretó este 
relacionamiento entre héroe y pueblo como: «El mito del héroe creador sólo sirve a las 
clases dominantes de todas las épocas al minimizar el papel del pueblo»14


También héroe y pueblo miran hacia la ciudad nueva, el futuro, que se abre ante 
ellos. 


Esta imagen de poder que nos ofrecen estos autores, desde la propia presencia 
corporal de Artigas, se va modificando en el transcurrir del siglo.


En Berdía, el héroe se sensibiliza, se acerca y se conmueve ante el sufrimiento. Ya no 
es el iluminado que conduce, ni se encuentra encima, sino un ser humano que se vincula 
con su pueblo en una relación paralela. El ejército aparece muy desdibujado. La 
presencia corporal de Artigas y su valoración pasa por la grandeza de sus condiciones 
humanas. 


El poder circula en la obra entre todos los actores sociales.


En este sentido también el concepto de Barrán humaniza a Artigas como héroe, 
cuando en el artículo de Brecha anteriormente mencionado considera que: «El Artigas 
verdadero es el conductor y el conducido».15


14  Barrán, José Pedro, Del Culto a la traición Brecha, 20 de junio 1986,p.11
15  Barrán, José Pedro, Del Culto a la traición Brecha, 20 de junio 1986, p.11
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GT 6: Cuerpo, Poder y Sociedad


Bebed el nepentes… Experiencia, memoria y decir de la tortura en la 
producción literaria de mujeres uruguayas 


Mg. Lourdes Peruchena


Prof.a Asist. Dpto Historia Universal, Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación


lourdes_peruchena@hotmail.com


In memoriam Mirta Macedo


(...)Si tus rosas hablaran/ así será tan tuya aquella media voz/(…) entre estertores y  


ausencias / y descabezadas victorias:/No habrá más pena ni olvido.


Matilde Bianchi


Oui…le parfum de l’eucalyptus…c’est au fond les plus important… l’essence même  


d’un pays…   Gloria Escomel


…este mi largo proceso de poder decir


Mirta Macedo


Contra «la realidad que no se quiere saber y no se puede creer»1


El abordaje del pasado reciente es una instancia compleja y desafiante para las/los 
historiadores/as, sobre todo al estudiar períodos de escalada autoritaria y dictaduras y en 


 En la Odisea de Homero, Helena de Troya suministra esta droga a los invitados al banquete de 
Esparta en instancias de evocar a Ulises, el héroe ausente, ya que el nepentes, al calmar la cólera y el dolor, 
actúa sobre la manera de desarrollar sus relatos. No es una droga de olvido, al contrario, su efecto es el de 
poner a narradores y auditores en condiciones ideales para evocar el pasado, ya que adormece el dolor pero no 
la memoria.
 «Sí… el perfume del eucaliptus…es en el fondo lo más importante… la esencia misma de un país».
1 Afirmación acuñada por el Michel De Certeau y citada por Marcelo Viñar en «La memoria y el 


porvenir. El impacto del terror político en la mente y la memoria colectiva» en Alvaro Rico (compilador) 
Uruguay: cuentas pendientes. Dictadura, memorias y desmemorias. Montevideo, Trilce, 1995, p.57
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especial al centrarnos en algunos de sus aspectos más dolorosos como la tortura. La 
recuperación y representación de los traumáticos pasados recientes del Río de la Plata ha 
asumido formas, discursos y usos muy diversos e incluso controversiales. Es comprensible y 
saludable que la Historia encuentre a sus oficiantes en pleno proceso de elaboración de una 
masa crítica considerable y sistemática respecto del conocimiento y la interpretación del 
acontecer que va de la década del 60 hasta la caída de las dictaduras, mediados de los 80. 


La memoria, en tanto «concepto usado para interrogar las maneras en que la gente 
construye un sentido del pasado, y cómo se enlaza ese pasado con el presente en el acto de 
rememorar/olvidar» y cuya conservación ha sido «históricamente» encomendada a las 
mujeres2  que tantas veces nos convalidara la posibilidad de entrar agencialmente en el ―


espacio público , ha devenido una de las cuestiones más discutidas y discutibles en los ―


análisis de género consagrados a la historia reciente. El debate pasa por preguntarse a 
propósito de si las mujeres recuerdan distinto que los varones los mismos hechos debido a 
las marcas de género (es decir, si recuerdan «como mujeres»), si recuerdan distinto porque 
vivieron situaciones distintas, qué recuerdan y qué olvidan mujeres y varones, etc. Por 
ejemplo, respecto de poner en palabras la tortura. Y algo más: por qué y cómo las mujeres 
que la padecieron recuerdan o soslayan o directamente guardan silencio simulando haber 
«olvidado» las torturas a que fueron sin duda sometidas por parte de los represores. Y si lo 
dicen, cuánto, cuándo, desde dónde, cómo lo dicen, qué factores inciden en la apertura del 
decir y cuáles en mantener aherrojado el silencio. 


Un creciente número de investigadores-as viene abordando el problema de la violencia 
como objeto histórico, deviniendo tema de confluencia y discusión multidisciplinar. Es 
posible estudiarla a nivel del espacio, una violencia exterior: del individuo hacia fuera; pero 
también analizar la violencia inscripta en los cuerpos, asumidos éstos como locus de 
dominación o de resistencia: por ejemplo al referimos a la tortura. En este caso la primera 
interrogante sería si es posible alcanzar una memoria y un «relato» de la tortura; la segunda, 
en caso de que sea posible, bajo qué forma/s se manifestarían. Una de las piezas claves de la 
transmisión ha sido el testimonio, elocuente resultante y factor potenciador de las 


2 Sigo la definición de memoria de Elizabeth Jelin en «El género en las memorias de la represión 
política» en Mora. Revista del Instituto Interdisciplinario de Estudios de Género de la Fac. de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires, Nº7, octubre de 2001, pp.127-137. Coincido con 
Ma. Eugenia Horvitz en el destaque de su rol ancestral de resguardar «la trascendencia de los suyos, a 
pesar de que hayan sido durante un largo tiempo marginadas del memorial histórico» en «Entre lo 
privado y lo público. La vocación femenina de resguardar la memoria. Recordando a Sola Sierra» en 
Revista Cyber Humanitatis Nº19, Universidad de Chile, Facultad de Filosofía y Humanidades, Chile. 
(www.uchile.cl/facultades/filosofia/publicaciones/cyber/cyber19/horvitz2.htm)







relaciones y tensiones entre Historia y Memoria. Esta especie de «solidaridad» entre ambas 
es reciente, imponiéndose por sobre la concepción tradicional agustiniana y luego hegeliana 
de que el relato personal comportaba un contenido subjetivo ajeno a la Historia. A él se 
pueden sumar relatos alternativos, entre los cuales, la producción literaria.


Parto de mi interés sobre la que considero imponderable relación entre la historia y la 
literatura así como de preguntarme sobre el rol de la literatura como preservadora de la 
memoria histórica, en tanto posición subjetiva desde la cual encontrar una voz para contar 
la historia3. Posición subjetiva que, debido a mi abordaje desde el género, plantea/posibilita 
la generación de un discurso diferente al margen de los discursos oficiales 
predominantemente adscriptos al orden patriarcal, y habilita a cuestionar asimismo la 
referencialidad del lenguaje. 


Al mismo tiempo que leía fuentes literarias en torno a la violencia política, incluso 
específicas sobre la tortura, seguía las reflexiones sobre este asunto de la historiadora 
uruguaya Graciela Sapriza en su trabajo «Memorias del cuerpo»4. Donde, retomando a la 
crítica literaria Jean Franco5, pone sobre la mesa la cuestión central de si «la tortura puede 
ser un tema de la literatura», puesto que el dolor, al ser tan agudo y profundo parece querer 
evitar su reproducción por la memoria, no se deja siquiera tocar por las palabras para darse 
a conocer, para trasmitirse como experiencia. «Las víctimas tantean infructuosamente en 
busca de un lenguaje que falla/ fracasa en expresar el horror /…/ dice Franco»6. He aquí el 
problema: la memoria (de quienes fuimos/somos preparadas para conservarla) y el decir de 
las mujeres (que fuimos enseñadas en el silencio y los decires alternativos) sobre la tortura, 
ejercida predominantemente por varones (enseñados en la dominación del pater) en 
nombre del Estado patriarcal. 


3 Coincidiendo con Mabel Moraña en que «la cultura y específicamente la literatura /…/ puede ser 
vista como la concreción gradual de un orden simbólico, a través del cual los individuos y grupos intentan 
expresar sus experiencias, expectativas y frustraciones /…/»Tomando algunas precauciones, pero no más 
que con respecto a otros, estos recursos fontales son de gran utilidad en el entendido de que dan cuenta de 
su época. Sobre la literatura Moraña plantea que, en el campo de la Historia debemos entenderla y 
estudiarla en tanto «praxis representativa, que, en registros diversos, dramatiza conflictos sociales, expone 
y discute proyectos dominantes y plantea alternativas desde un horizonte cultural históricamente 
condicionado». Mabel Moraña Memorias de la generación fantasma. Montevideo, Monte Sexto, 1988, pp. 
87 y 158 respectivamente.


4 En Andrea Andújar et alter (comps.) Historia, Género y Política en los 70. Buenos Aires, Fac. de 
Filosofía y Letras (UBA), Feminaria Editora, 2005, pp.23-44.


5 En el capítulo 10 «Obstinate Memory;Tainted History» de Decline and Fall of the Lettered City. 
Cambridge and London, Harvard University Press, 2002.


6  Graciela Sapriza op.cit.







Quienes nos formamos en la Historia «universal», nos caracterizamos por dos 
«(de)formaciones» profesionales. Ante los asuntos complejos «cavamos» como topos desde 
el presente hasta dónde lleguemos… o si prefieren, «verticalizamos» el horizonte 
intentando que nos atraviese en el acto de atravesarlo. Con frecuencia llegamos a unos 
lejanos «colores primarios», que se revelan rigurosa y fecundamente operativos. Y 
trabajamos entendiendo que el tiempo «no es una línea sino una dimensión, como las 
dimensiones del espacio», de modo que nuestra idea-guía es que no «se mira hacia atrás en 
el tiempo, sino hacia abajo, a través de él, como en el agua. A veces sale esto a la superficie; a 
veces, aquello; a veces, nada. Nada se pierde»7. Me remonté hasta las concepciones de la 
memoria y el olvido manejadas por los griegos siguiendo a Michèle Simondon8, de donde 
tomo las elaboraciones que considero útiles a la hora de resolver la encrucijada memoria-
tortura-decir de mujeres: la memoria de acción y la memoria afectiva, la «memoria de las 
desgracias» o «memoria dolorosa» (Esquilo, Sófocles) y la memoria como facultad reflexiva 
(Tucídides).


He aquí los resultados de abordar la representación y memoria de la tortura desde la 
producción escrita de tres uruguayas con recorridos vitales muy distintos entre sí y cuya 
producción, en el aspecto aquí estudiado, revela interesantes y útiles cruces y bienvenidos 
distanciamientos. He cotejado el poemario No habrá más pena ni olvido de Matilde Bianchi9 


7 Es la teoría de Stephen, el hermano de la protagonista de la novela Ojo de Gato de Margaret Atwood. 
España, Ediciones B, 1990, p.17


8  En su libro La mémoire et l’oubli dans la pensée grècque jusqu’à la fin du Vème siècle. Paris, Les Belles 
Lettres, 1982. Allí aborda las nociones de memoria y olvido en el pensamiento griego en el período que va 
de Homero hasta Eurípides y Tucídides, la época que precede a los grandes sistemas filosóficos, pero en la 
cual se desarrolla la epopeya, la poesía, el teatro y la historia, precisamente. Entiende dichos conceptos no 
sólo como reflexión sicológica en el sentido moderno sino, como predominaba en el mundo griego 
arcaico y por qué no, en nuestra vida cotidiana , en su aplicación a diversos aspectos del ― ―
comportamiento humano (ritos celebratorios, técnicas de conservación del recuerdo, etc.) y en su 
intervención en la afectividad y la espiritualidad humanas (el destino del alma, el ejercicio de ciertos 
derechos y el cumplimiento de ciertos deberes que necesitan de una buena memoria).


9 Nace en 1928 y muere en 1991. Ejerció la docencia en Idioma Español, y paralelamente colaboró en la 
crítica de Danza para periódicos de Montevideo. A los 23 años publicó su primer poemario, Cenit 
bárbaro, premio del Ministerio de Instrucción Pública del Uruguay, y luego la novela Marcha y 
Contramarcha (1964). Más adelante aparecen otros dos libros de poesía, Cantar del Che (1967), Los 
Tangos de Troilo (1969) y Adiós a la sopa de cebollas (1971). Residió en Madrid a partir de 1976 (y hasta la 
restauración democrática en nuestro país promediando la década del 80), estadía durante la cual se 
publica No habrá más pena ni olvido; éste será seguido de Violetera de playa (1984) y Déjame caer como 
una sombra (1985). Sus últimos libros fueron, cronológicamente, una novela, A la Gran Muñeca (1988) y 
dos poemarios, Aquendelmar (1989) y Razones de amor (1990). 







, la pieza radiofónica Tu en parleras…et après? de Gloria Escomel10, difundida por Radio 
Canadá, y el libro testimonial sobre la tortura Un día, una noche… Todos los días (1999) de 
Mirta Macedo11. 


¿Por qué estas producciones? Antes que nada por ser tres ejercicios del decir y el escribir 
distintos entre sí. Territorios diferentes con similitudes que ameritan el trabajo conjunto. 
Las de Bianchi y Escomel comparten el año de aparición, 1979, y el hecho de que se 
publicaran o difundieron en el exterior, una en España y la otra en Canadá, como 
consecuencia de los «exilios» de las autoras12. Si bien sus experiencias vitales divergen13, 
Escomel y Macedo pertenecen prácticamente a la misma generación etaria, y sus obras se 
asemejan al concentrarse en la década del 70 y en el tema de la tortura. Las tres ponen en 
palabras comunes, íntimas. Dejan fluir su voz y hacen vivo el dolor. 


Cuerpos- tortura: «la letra dura de la sangre»


Bianchi habla, en el poema VII, de una sociedad en la que la tristeza aposentada / ensayó  
su oficio de tinieblas. Oficium tenebrarum que entre otras «tareas» incluía la tortura. 


«El uso de apodos, frecuentemente de animales, los rituales que se practicaban: música 
estridente, insultos, amenazas, por parte de los miembros del equipo de represores-


10 Nació en octubre de 1941 en Montevideo, donde vivió hasta terminar sus estudios secundarios, luego 
de lo cual se trasladó a Francia, país de origen de su padre, donde hizo sus estudios de grado. Desde 1967 
vive en Québec (Canadá), allí culminó su posgrado y se desempeña como encargada de cursos de 
literatura en la Universidad de Québec en Montréal así también como periodista, artista y escritora. Ha 
publicado dos libros de poesía, una novela Fruit de la passion (1988), cinco obras radiofónicas para Radio 
Canadá y varias nouvelles que aparecieron en diversas revistas. La pieza analizada obtuvo un premio de 
las Radios Europeas en 1980, difundiéndose por la Radio Suizo-Normanda (1981) y su traducción por la 
Japan Broadcasting Corporation (1982). Según me ha declarado la propia Gloria se inspiró en los 
informes de Amnesty International (organismo en el cual militaba) que llegaban a Canadá, especialmente 
en el caso de una abogada uruguaya (cuyo nombre no recuerda), defensora de detenidos políticos y por 
cuya causa trabajó arduamente en el marco de esa organización a fines de los 79 y comienzos de los 80. 


11 Nació en julio de 1939 en Treinta y Tres (Uruguay), aunque muy joven vino a estudiar a Montevideo. 
Es Asistente Social y trabajó especialmente en cuestiones de violencia doméstica y maltrato a la infancia. 
En los 60 participó de los acontecimientos políticos y sociales como militante comprometida. Fue 
apresada por las fuerzas represoras en 1975 y permaneció detenida hasta 1981. Publicó otras dos obras 
referidas al período de la dictadura y de su detención en la cárcel de Punta de Rieles, respectivamente.


12 Matilde exiliada por razones políticas y Gloria, desde mucho antes en el exterior, transcurriendo lo 
que personalmente considero una forma de exilio, un «exilio de búsqueda» tal vez, que le proporcionara 
caminos y espacios por los que acomodar su propia vida.


13 Mientras Gloria vivía hacía ya mucho tiempo fuera del país como lo consigno en la nota precedente, 
Mirta vivió la represión y el período dictatorial en Uruguay, en principio porque entre 1975 y 1981 estuvo 
detenida en calidad de presa política. De modo que su óptica es radicalmente diferente a la de las 
anteriores al vivir en carne propia el secuestro, la tortura y la prisión. 







torturadores son ‘momentos de exaltación, cuando el torturador se sentía como Dios, con 
poder para reducir al/la otro/a a ser una víctima pasiva’» 14, explica Graciela Sapriza. 
Matilde presenta al torturador-dios Neptuno y su tridente/picana, decidiendo sobre la vida 
y la muerte de sus víctimas, dominando las «claves» de su trabajo: Es cuestión, repitió el 
hombre disfrazado de Neptuno/ de jugar con las gemas sin quebrarlas/ sin empañar su 
magnitud/ Es imprescindible sorber la perla/ hasta sus últimas consecuencias.15 Tanto en 
Gloria como en Mirta, que presentan la tortura ejercida por varones sobre mujeres, 
coincido con Sapriza en percibir una forma de afirmación de la masculinidad de los 
victimarios «en su poder absoluto de producir dolor y sufrimiento»16.


Relación genéro-jerárquica asimétrica y dominio de la vida y la muerte hasta lograr la 
«confesión» que plantea Gloria a través de la intervención del médico-torturador: 


Capitaine (en colère): Alors, bande d’imbéciles, vous l’avez tuée? Voix 1: Non, mon 
capitaine, mais elle est très faible. Capitaine: Et le médecin? Vous l’avez prévenu? 
Voix 1: Oui, mon capitaine. (…) Docteur (enragé): Imbéciles! Vous l’avez poussée 
à bout! Je vous avait bien dit de m’attendre pour la travailler davantage! Allez 
chercher l’équipe de réanimation!17. 


Y que corrobora Mirta: 


Percibe que son muchos los hombres que están a su alrededor, le dan un poco de 
agua, le controlan el pulso, presión, la auscultan. Reconoce la voz del médico. Es el 
mismo que la revisó en la cárcel del Pueblo, él conoce parte de su historia médica. 
Sabe que tiene problemas. (…) le solicita que la cuelguen del brazo mencionándole, 
“…el problema que ud. conoce”. El médico le contesta afirmativamente. (…) 
Posiblemente no lo volverían a hacer! Su fantasía duró tan sólo segundos. La 
ataron de los pies y la colgaron. (…) La voz del médico que la había examinado le 


14 En «Memorias del Cuerpo», op.cit., p. 44-45. La cita que incluye pertenece a Jane Franco «Gender, 
Death and Resistence» en Corradi et al, eds. Fear at the Edge. University of California Press, 1992. Macedo 
recuerda algunos de esos seudónimos: 7 Sierra, Oscar 1, Oscar 2, y agrega que otras veces los llamaban 
«Capitán» o «señor» (op.cit., p. 66), designaciones éstas últimas que utiliza Gloria en su obra.


15 Matilde Bianchi Fragmento de Poema XI en No habrá más pena ni olvido, Madrid, Mare 
Nostrum,1979.


16  Graciela Sapriza op.cit., p. 44
17 Capitán (colérico): Entonces, banda de imbéciles, ¿la mataron? Voz 1: No mi capitán, pero ella está 


muy débil. Capitán: ¿Y el médico? ¿le avisaron? Voz : Sí, mi capitán Doctor(rabioso: Imbéciles! La llevaron 
al límite!Les dije que me esperaran para trabajar más! Vayan a buscar el equipo de reanimación!. Gloria 
Escomel Tu en reparleras...et après? Québec (Canadá), Trois, 1989, p.35 y p.38







pregunta: “Bueno ¿y ahora?” Imposible encontrar palabras para expresar este 
horror. ¡Era un médico!18


En No habrá más pena… el cuerpo/la historia aparece tan desmembrado, mutilado y 
torturado como la propia sociedad uruguaya. Sigo a Michel de Certeau respecto del trabajo 
del historiador como una tarea de reconstrucción del pasado al tiempo que de una 
búsqueda de cuerpos19, de tal modo que la Historia consistiría en una recomposición de 
vestigios, de restos, que permitirían «fabricar» un cuerpo (ficticio, obviamente) que 
sustituiría la ausencia del cuerpo que fue, que ya no está. 


Bianchi presenta un cuerpo desmembrado, que obliga a quien lee a transitar los textos en 
búsqueda de partes, para lograr su articulación final20. Es el cuerpo de Tona que ha 
prácticamente desaparecido, poniendo en juego «una concepción del cuerpo vivenciado 
como un universo caótico o anárquico, dinámico y poderoso», en virtud del acontecer 
histórico en que se halla inmerso. Miembros, órganos o humores que aparecen como 
huellas aquí o allá, dispersas, tal que signos indiciales de una situación particular, tanto de la 
autora como de la realidad. La tortura ha hecho desaparecer el cuerpo humano de Tona, 
que es presentada como un cisne («Si cisne rosa azul o blanco», «tona como cisne del último 
canto»): «cada vez más plumosa/ cuanto más lastimada». La tortura ha culminado en la 
animalización de su cuerpo, aunque no degradante sino dignificante, embellecedora: la 
resistencia ha forjado un cisne. Los caracteres propiamente humanos del cuerpo de Tona se 
limitan a sus ojos miopes («si el lago para siempre perdido/ se volatilizó en los ojos miopes/ 


18  Mirta Macedo Un día, una noche... Todos los días. Montevideo, Orbe, 1999, p.56-57.
19  En una entrevista que le realiza Georges Vigarello, de Certeau rememora un coloquio científico 


dedicado al cuerpo: «Por todas partes buscábamos el cuerpo y en ningún sitio lo encontrábamos. El 
análisis no revela sino fragmentos y acciones. Descubre cabezas, brazos, pies, etc. /…/ pero uno nunca 
encuentra el cuerpo. El cuerpo es algo mítico, en el sentido de que el mito es un discurso no experimental 
que autoriza y reglamenta unas prácticas. Lo que forma el cuerpo es una simbolización sociohistórica 
característica de cada grupo. /…/. Cada uno de ellos puede definirse como un teatro de operaciones: 
dividido de acuerdo con los marcos de referencia de una sociedad, provee un escenario de las acciones 
que esta sociedad privilegia /…/. /…/ En una palabra, cada sociedad tiene – su cuerpo- igual que su lengua 
/…/. El conjunto a la vez codificado y móvil que forma este cuerpo no se puede aprehender, y sucede lo 
mismo con la lengua. Uno capta realizaciones particulares, que serían los equivalentes de frases o 
estereotipos: comportamientos, acciones, ritos». «Historias de cuerpos» en Revista electrónica Historia y 
Grafía, julio-diciembre 1997. (ANUIES/ibero/historia/histor9.html)


20  «Pese a la diversidad de sus partes que lo hace frágil y vulnerable, el cuerpo es capaz de reunirse en 
un gesto que domina por un tiempo su dispersión», sostiene Merlau-Ponty, citado por Alejandra Mailhe 
en «El cuerpo como espacio de subversión fantástica en ‘Sólo los elefantes encuentran mandrágora’ de 
Armonía Somers», Mora Revista del IIEGE, Facultad de Filosofía y Letras, UBA, Buenos Aires 
(Argentina), nº6, julio 2000, p.124.







tras gafas de azul de blanco o rosa»), y a aquel miembro que puede vincularla con los otros, 
con los compañeros a los que aguarda la misma suerte. Una mano tendida: «qué mano 
tendida/para los que aguardan en la fila». Matilde presenta a Tona luego de la tortura 
recurriendo a una sinécdoque: Tona es su mano tendida. Leemos en la gestualidad de la 
mano el último y silencioso acto de resistencia. Resolviendo además el mensaje del 
poemario: la solidaridad, el compañerismo, la resistencia resignificada en esperanza. 


La esencia de la obra de Gloria, una pieza radiofónica, para ser oída y no visualizada, le 
permite presentar el cuerpo torturado descarnadamente desde la propia acción de torturar, 
más bien desde los sonidos de la tortura: la imaginación del oyente se reunirá (o no) con sus 
palabras para componer el cuerpo castigado de la joven Celia y la acción de los 
torturadores: 


Dans une cellule voisine parviennent les cris d’une femme que l’on torture la ―


fille de Pablo , les voix de ses tortionnaires et celle du médecin, qui cherche à la ―


garder en vie pour vaincre les dernières résistences de Pablo à passer aux aveux. 
Cet arrière-plan sonore est aussi important, sinon plus, que les conversations avec 
lesquelles il interfère


explica Gloria en las notas que indican cómo montar la pieza21. No obstante, refuerza la 
idea que nos hayamos podido forjar del cuerpo torturado a partir del relato de Edith, otra 
víctima: «Tu comprends seulement que tout est noir et que ton corps a mal et encore plus 
mal! Mal sourd, mal lancinant, mal aigu, mal brûlant, mal, mal, mal Et qu’ils s’amusent 
comme des fous à des expériences idiotes sur tout ton corps qui a mal…(…)»22


Mirta presenta su propio cuerpo torturado, enfrentado al de los torturadores:


El cuerpo agotado recibía todo el peso del dolor, los brazos se movían, las piernas 
temblaban. La guardia que nos custodiaba mostraba ese día un estado especial, se 
habían sacado sus camisas olorosas, transpiradas, con sus penes erectos, pasaban 
por las filas manoseándonos permanentemente... Con sus sucias manos tocaban 
nuestros senos, cuello, genitales... Alguien gritaba, yo no podía hacerlo23. 


21 «De una celda contigua llegan los gritos de una mujer que es torturada la hija de Pablo , las voces ― ―
de sus torturadores y la del médico, que trata de mantenerla viva para vencer las últimas resistencias de 
Pablo a confesar. Este trasfondo sonoro es tan importante, si no más, que las conversaciones con las cuales 
interfiere». Gloria Escomel op.cit., p.11


22 «Comprendes solamente que todo es negro y que tu cuerpo siente dolor y cada vez más dolor! Un 
dolor sordo, un dolor lacerante, un dolor agudo, un dolor quemante, dolor, dolor, dolor! Y que ellos se 
divierten como locos haciendo experiencias idiotas sobre tu cuerpo dolorido…», Idem, p.20


23 Mirta Macedo, op.cit., p.46







Cuerpos enfrentados y confrontados de modo desequilibrado para obtener la 
confesión del prisionero. Para conseguir mediante el arrasamiento de la biología, la 
verdad escondida en esos cuerpos. Tortura y confesión enclavadas en una escena 
única para provocar el habla. /.../ Pareciera, entonces que lo más importante es 
producir la despolitización del cuerpo cuando se lo obliga a renunciar al 
pensamiento y se lo clausura hasta el estado básico de la pulsión por la 
sobrevivencia


reflexiona la escritora chilena Diamela Eltit24. 


Conocimos el suplicio de la silla que anhelábamos cuando estábamos de plantón. 
Nos sentaban dejándonos días enteros. Después de estar un rato, los glúteos 
comenzaban a hormiguear, un dolor profundo se instalaba en la espalda (…). 
Dividí los glúteos en cuatro partes y les asigné un número, en forma lenta me fui 
apoyando en cada uno y girando en un pequeño círculo, tratando de contar. Traté 
de respetar un tiempo igual a cada número. (…) Fijaba la mirada por debajo de ―


la venda  y dejaba correr la imaginación. Pero la estrategia más común, era ―


acercarme a todos los recuerdos y aferrarme a mi historia.25


Vamos a la búsqueda de cuerpos torturados desde el cuerpo de la mujer que escribe. 
Dicen en una instancia donde la palabra asume un rol de primera importancia: la tortura 
quiere arrancar las palabras de una supuesta verdad de quienes creen ser los dueños de la 
verdad. 


Un elemento fundamental vinculado al cuerpo y que salta al primer plano producto de la 
tortura, es la sangre; cuya centralidad como símbolo provisto por el cuerpo femenino nos 
habilita a vincular la sangre de las/los torturadas/os con la de las autoras. Christina Rosetti 
dice en su poema «El umbral del convento» que mira hacia abajo para ver sus pies cubiertos 
«de un lodo escarlata que cuenta una historia», identificando el sangrar con contar o 
cantar26. Matilde, Gloria y Mirta reconstruyen la historia apelando a la sangre: la de l@s 
torturad@s, y la propia, en el caso de Mirta. Las autoras apuntarían al encuentro de tres 
instancias corporales: su cuerpo, generador de la palabra y de la tinta-sangre, el cuerpo 


24 Diamela Eltit «Cuerpos Nómades» en Hispamérica. Revista de literatura. Año XXV. No. 75, EE. 
UU.,1996, p.8


25  Mirta Macedo op.cit. p.42-43
26  Susan Gubar « ‘La página en blanco’ y los problemas de la creatividad femenina» Marina Fe 
(coord..) Otramente: lectura y escritura feministas. México, FCE, 1999, p.189







objeto de violencia/sujeto de resistencia de las detenidas y los detenidos, y el cuerpo del/la 
lector/a. Alejandra Mailhe explica que los textos 


dan cuenta de los acontecimientos del cuerpo, a la vez que los cuerpos dan cuenta 
de los acontecimientos de la escritura y la lectura. Tanto el cuerpo físico como el 
discursivo suscitan un problema hermenéutico: en ambos, de algún modo, se han 
inscripto significaciones que esperan ser interpretadas27.


Tenían otra estructura de tortura que le llamaban ‘El Gancho’ (…)se usaba como 
tal, para colgar. Desde el techo, desde unos tirantes colocaban fuertes cuerdas que 
bajaban hacia el suelo, con ellas nos ataban los brazos y/o muñecas colocados hacia 
atrás. Cuando estábamos ya atados, tiraban las cuerdas, mientras nuestros cuerpos 
comenzaban a elevarse quedando suspendidos en el aire, balanceándose. Cada 
contorción que el cuerpo hiciera involuntariamente producía un terrible dolor y 
era usado por ellos, moviendo más las cuerdas. (…) No controlábamos los 
esfínteres… El juego era incesante, nos bajaban y nos subían permanentemente. 
Cuando caíamos nos decían: ‘¿Vas a cantar?’ Entonces arriba nuevamente…28. 


No obstante titular un pasaje central Sin Palabras29, Mirta, tras «apelar a todas mis 
reservas» como ella declara, logra describir los métodos de tortura…con palabras:


Nos encontrábamos en las peores condiciones, sucios, con hambre, sed, doloridos. 
Día a día éramos llevados y traídos de un lado al otro. (…) Pasábamos a cada rato 
por todos los instrumentos. (…) Cada instrumento de tortura, era macabro, 
preparado para producir las sensaciones más dolorosas y angustiantes. Pasábamos 
por un sucio tacho donde sumergían nuestras cabezas, tragábamos agua, sentíamos 
que nos ahogábamos, no podíamos movernos, un hombre, colocado al lado 
nuestro hundía más y más nuestras cabezas, una y otra vez, hasta llegar al límite de 
la asfixia. Nuestros brazos estaban inmovilizados, los teníamos atados hacia atrás.30 


Y reflexiona sobre los motivos que movían a los torturadores para concretar ese ejercicio  


tenebroso, concluyendo que: 


27  Alejandra Mailhe op.cit. 
28 Mirta Macedo op.cit., p.54-55
29 Marcelo Viñar destaca que la experiencia de la tortura es un «resto inarticulable a nivel de la palabra, 


donde un tercero social monstruoso produce un secuestro, una confiscación de la lengua y una ruptura de 
la propia historia y de la constelación identificatoria que la constituye como humano». Op.cit.,p.59


30 Mirta Macedo op. cit., p.53







La tortura tenía como objetivo recoger información mediante la destrucción física 
o psíquica de los presos utilizando técnicas para disuadir, convencer, crear 
confusión, inventar situaciones. (…) Trataban de resquebrajar nuestras 
identidades, de desvalorizarnos, de llevarnos a situaciones tanto físicas como 
síquicas por debajo de los límites tolerables para cualquier ser humano. Vaciarnos 
totalmente, quitándonos nuestra intimidad, aislándonos de nuestra historia. 
Quedando solos. Desamparados en un inmenso galpón que sólo nos ofrecía 
represión y dolor. 


Gloria plantea el objetivo de quebrar o aniquilar la identidad del o la prisionero/a 
cuando Edith explica el papel de las preguntas del siquiatra sobre su infancia, su interés por 
escucharla hablar de los momentos hermosos de su vida: 


Et puis, cela m’a fait peur, tu comprends: comme si j’allais lui offrir tout cela, les 
pinèdes au soleil, le bruissement léger de la vague sur la sable, quand elle se retire, 
le scintillement vert de l’eau sur une algue… comme si on allait me les retourner, 
empoisonnés (…). C´était une arme à double tranchant. Il aurait pu s’en servir 
pour une torture psychologique plus raffinée. (…) 


Para comprender los enfoques de Mirta y de Gloria, resulta adecuada la teoría de Yves 
Michaud respecto de los posibles objetivos de la tortura. Éste señala que «puede tener en 
primer lugar objetivos de información e interrogatorio, pero la mayoría de las veces no es 
sino un pretexto instrumental y los verdugos ya saben aquello que preguntan o no tienen 
nada que preguntar. La tortura debe, de hecho, quitar al adversario todo deseo de volver a 
hacerlo y servir de ejemplo para la población. El silencio, el secreto, la desaparición, juegan 
un papel esencial en la difusión del terror»31. 


En un contexto tal era inevitable desarrollar estrategias para contrarrestar el horror: 


Nuestras cabezas buscaban afanosamente formas de escapar de aquel horror, 
defensas puntuales, sueños rápidos… Así todos estuvimos alucinados. Nos 
permitíamos un escape, cuando el sueño, el hambre, el terror se intensificaba. Estos 
sueños consistían en mezclar elementos de la dura realidad, con trozos de nuestras 
historias de vida (…) Cuando se producía el llamado por ejemplo 27 arriba!!  ― ―


reaccionábamos pasando de la fantasía a la realidad en forma rápida, como un 
hecho natural32.


31 Yves Michaud Violence et politique. Paris, Gallimard, 1978, pp.175-176.
32 Mirta Macedo op.cit., p.39-40







A partir del concepto de que espacio y tiempo se marcan mutuamente, Gloria desarrolla 
la estrategia de Edith para «suavizar» el horror. Opone dos espacios físicos y temporales 
bien definidos: el presente se construye en dos habitaciones cerradas, ocultas, oscuras, 
escenarios del dolor, una donde se encuentran los detenidos y la otra, contigua, donde se 
desarrolla la sesión de tortura. Mientras que el otro espacio, el del pasado, se instala en las 
playas de la costa del departamento de Canelones, cuyos pinares y arenales se transforman 
para Edith en el espacio del pasado «paraíso perdido». 


Edith (trés fort, pour couvrir les voix): …les eucalyptus en fleur…belles fleurs 
rouges, orangées… et les femmes, prenant le soleil sur le sable, l’écume léchant 
leurs pieds… corps étalés, bronzés, sur les fleurs rouges, petits panaches de sang 
des eucalyptus…33


Las que nunca olvidan: «la sabiduría en ellos, a pesar de ellos, penetra»34


He repasado algunos ejemplos del decir la tortura. Matilde y Gloria, desde la 
contemporaneidad del asunto relatado, apuestan a dar a conocer, para «empêcher que les 
gens ignorent, qu’ils oublient…»35; es decir como testimonio vivo y como testamento e 
instructivo para desprevenidos que llegamos, por ejemplo, cuarenta años después. Mirta, en 
cambio declara, desde su enorme dignidad: «Hoy puedo contar todo lo que mi memoria y 
mis miedos me permiten», revelando el desafío de luchar contra la ignorancia y el olvido, 
entregando su experiencia y su reflexión acerca de la misma.


Hemos conocido la estrategia de Bianchi para ponerse cara a cara con y dejar testimonio 
lírico de su doloroso presente, la estrategia de Escomel para asimilar desde la distancia y en 
la, para nosotros, lengua extranjera, dar a conocer para conmover (mover con) al mundo, el 
rostro más siniestro de su tierra natal; la estrategia o más bien, la agonía (en el sentido 
griego del término) de Macedo para verbalizar su sufrimiento.


«Al no ser escritora de profesión, me permitió dejar errores en la escritura , así escribo a 
veces en primera persona, otras en tercera: Me es más fácil estar entre nosotros que en un 
oscuro rincón del Galpón y además sola»36, aclara Mirta, donde observamos las estrategias 
que viabilizan el decir: permitirse el «error» de alternar la primera y la tercera persona en el 


33 «Edith (muy fuerte, para cubrir las voces):...los eucaliptos en flor...hermosas flores rojas, 
anaranjadas... y las mujeres tomando sol en la arena, la espuma lamiendo sus pies,... cuerpos esbeltos, 
bronceados, entre las flores rojas, pequeños penachos de sangre de eucaliptus…» Gloria Escomel op.cit, 
p.39


34 Verso de Agamenón de Esquilo (176-183)
35 «...impedir que la gente ignore, que olvide...» Edith en Gloria Escomel op.cit.,p.62
36  Idem 







relato (el episodio del médico es relatado en relación a una supuesta tercera persona); se 
trata de su «nepentes»: la única forma de poder decir es equivocarse, es trasladar el dolor a 
una tercera persona, sin admitir que ella misma había padecido tal circunstancia. 


Conviene llamar la atención a l@s historiador@s sobre de la importancia del cuerpo de la 
escritora en tanto locus de expresión. Usando locus en el sentido latino que, además de 
lugar, designa ocasión, oportunidad y principios de donde se obtienen las pruebas: esto es, 
cuerpos-documentos en sí y cuerpos-generadores de documentos. Coincidiendo con 
Sapriza en que la derrota política «como sufrimiento en el cuerpo significó para muchas, 
vivir el secuestro, la tortura y la cárcel», este decir/escribir la tortura implica, además, la 
expresión pública desde su cuerpo de mujer como gesto político en tanto «una forma de 
empoderamiento», al asumir las mujeres una manera diferente de entender/decir la 
realidad, alternativa y/o creativa37. Las autoras logran cuestionar la relación de las mujeres 
con el lenguaje, desde que sus cuerpos pueden desestructurarse y abrir un espacio para 
nuevas formas de expresión: el discurso deviene forma de resistencia e implica que su 
economía discursiva puede modificarse, siendo presidida por otro poder, por otro saber, 
que podrá eventualmente cambiar la realidad. Prácticas nepénticas que afectan 
directamente la interpretación del recurso fontal, volviendo imprescindible su cruzamiento: 
decodificar la fantasía, traducir, escudriñar/leer entre líneas para desentrañar «errores» y 
verdaderos sujetos protagónicos. 


Para las tres implicó hablar desde una «cultura del miedo»38, donde se premia el silencio: 
doble rebeldía para una mujer, por desafiar al silencio que nos es asignado como virtud y 
porque el desafío se da en relación a un asunto tan difícil de extraer al silencio y que, 
aprendemos, no siempre homologa al olvido. Asumen la expresión de la «memoria de las 
desgracias», que no implica complacerse en evocar los males padecidos sino en 
rememorarlos en beneficio de la reflexión, y lo hacen «como pueden», previo un 
imprescindible nepentes. No se trata de sufrir por sufrir, sino de sufrir para actuar. Y se 
trata de discernir la oportunidad de la memoria porque de ello depende «su eficacia, su 
vínculo con la acción», según señalaba Orestes: el momento de recordar es el momento de 
actuar39.


Así Mirta nos relata cómo ha 


37 Y esto aunque no «señalicen sus textos desde la diferencia genérico-sexual», como Matilde y Gloria.
38 Retomo una expresión acuñada por Norbert Lechner, que aparece en «Some People Die of Fear: Fear 


as a Political Problem» en Juan Corradi et alter (eds.) Fear at the Edge: State Terror and Resistance in 
Latin American. Berkeley, University California Press, 1992.


39 Michèle Simondon op.cit., p.218







transitado un largo y conflictivo proceso que empezó con pensar que debía y 
terminó por expresar lo que sentía. Las largas etapas del mismo se cruzaron y 
entrelazaron, con diferentes estados anímicos, comprensión, tolerancia para mi 


sufrimiento, rabia, dolor y al fin…creación. 


Ilustra el proceso de «memoria de las desgracias» cuya evocación correcta cumple un 
destino activo, romper el silencio mediante la creación, porque si bien el tiempo del horror 
«es como señala Marcelo Viñar  un tiempo abismal y destructor /…/ paradojalmente, ― ―


es un tiempo imborrable, fundador y productor de efectos, en la vida del sujeto /…/»40 : 


Con un lápiz y un cuaderno en las manos, he vuelto ha rememorar el pasado, y he 
transitado por interminables y dolorosos estados: la negación, el ocultamiento, el 
llanto producido por tantos recuerdos y una lenta elaboración de este período 
cargado de sueños no realizados, de frustraciones, de miedos, de temores, hasta 
llegar a un tiempo que me permitiera empezar. Protagonistas de un tiempo oscuro 
a tantos años, algunos de nosotros recién podemos tímidamente hablar en voz «no 
muy alta».41 


Sus tareas a favor de la memoria son proactivas, manifiestan proyectos de acción en el 
presente, a partir de la confluencia de la memoria afectiva y la memoria de acción, que 
permanecen cercanas «en la medida en que la representación del pasado y la emoción que 
suscita tienen eco en el presente y el futuro (…)». De donde la función del recuerdo implica 
la interpretación, porque lo que revela «sobre el pasado concierne también al futuro»42, que 
está en germen en el pasado. El nombre del libro de Matilde, ese «no habrá más pena ni 
olvido» le permite establecer con el/la lector/a un verdadero compromiso tácito con la 
memoria. Parecería que, una vez que el/la lector/a ha transitado por tal propuesta poética, 
no puede permanecer ajeno a comprometerse en el objetivo de que no haya «más pena ni 
olvido». Se marca la diferencia entre rememorar para tratar de olvidar y rememorar para 
elaborar el duelo y no repetir, no se trata de «remendar el pasado» sino de «concebir el 
futuro, e intentar /…/ impedir la reproducción del horror /…/ restituyendo un espacio de 
solidaridad, que promueva /…/ construcción de ideales colectivos»43. 


Estas tres mujeres, entre tantas otras, entendieron que revivir «la herida del corazón lleva 
a la sabiduría /…/. Existe una finalidad del sufrimiento y la forma de memoria que se 


40 Marcelo Viñar op.cit. p. 52
41 Mirta Macedo op.cit., p.13 y pp.11-12
42 Michèle Simondon op.cit., pp.95 y 233
43 Todas las citas textuales son de Marcelo Viñar op.cit., p.54







asienta en lo más profundo del ser, en las entrañas y el corazón, es uno de los medios de 
realizar esa finalidad»44. En este marco, el olvido se vuelve forma de la ignorancia, 
obstaculizando el camino de la sabiduría. Para los griegos clásicos el olvido era más temible 
que la muerte, de donde la más alta categoría ontológica, la de verdad, a-lethéia45, se oponía 
a la de ser olvidado. Platón enseñaba que conocer, acceder a la verdad, es recordar. 
Entrelazan conceptos claves en el oficio histórico: el testimonio asociado a la memoria que, 
testigo del pasado, portadora de conocimiento, detenta la verdad. 


Como historiadora, sigo a Tucídides en entender la memoria más bien como «una 
facultad reflexiva capaz de guiar la experiencia humana», un ejercicio doloroso pero 
imprescindible en tanto forma de saber, y por tanto, contribución invalorable al 
conocimiento del acontecer de la comunidad, así como la propuesta de Ricoeur de una 
dialéctica entre historia y memoria para que «contribuyan a la representación del pasado»46, 
distinguiendo una narrativa de primer orden propia de los/las testigos /as o portadores/as 
de la memoria y una de segundo orden, propia de quienes hacemos Historia. 


Bianchi, Escomel y Macedo, no sólo comprendieron lo que implica mantener viva la 
memoria sino que lo asumieron en tanto compromiso, convirtiéndola en logos. 
Compromiso al cual nos convocan en tanto destinatari@s de su producción. Sólo entonces 
se comprobaría el beneficio de comprometerse individual y colectivamente a sostener que 
no habrá más pena ni olvido. Sólo entonces encontraremos respuesta a la durísima 
interrogante que Gloria pone frente a nosotros: volver a hablar y después ¿qué? Ojalá que la 
respuesta sea aquella impresionante fórmula de la Primera Olímpica que nos remonta a ―


la fórmula Tiempo-Verdad , y ojalá que las-os historiadores hayamos contribuido en su ―


concreción: «Los días por venir son los testigos más seguros».


44 Michèle Simondon op.cit, p.241
45 Que significa no beber de las aguas del Lethes, río del olvido.
46  Paul Ricoeur «Mémoire: approches historiennes, approche philosophique», Le débat, 2002,122, p.42
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Introducción


No se pretende en esta exposición lograr conclusiones únicas y rígidas sobre la obra sadeana, pues 
conseguir algo así implicaría una labor de años ininterrumpidos. Por ello vale más para esta ocasión 
proponer ideas y elaborar preguntas que ayuden a continuar la tarea de descifrar los motivos por los 
cuales es Sade tan valioso para el estudio de la Historia y la comprensión de nuestro tiempo. 


Sade, en su obra Justina o los infortunios de la Virtud representa fielmente a la sociedad de su época, 
y desde allí es que elabora su crítica, simbolizando todos los estamentos de su mundo contemporáneo. 
En ella se encuentran visibles el mundo burgués, con su auge de crecimiento económico, el círculo 
aristócrata y del clero secular, la prostitución y la pobreza, las estructuras cortesanas del mundo 
femenino y los magistrados poblados de la corrupción masculina. Todos estos elementos, Sade los 
sumerge en su realidad histórica y desde allí elabora su análisis agudo de la manera de cómo se ejercen 
las fuerzas de Poder entre los hombres y de cómo algunos, privilegiados por su situación social se ven 
capacitados de subordinar a aquellos en que se encuentran en una condición inferior. Es una obra que 
apunta a la denuncia didáctica de la situación de la Francia que se construyó en fines del siglo XVIII en 
la transición de la Monarquía absoluta y la Revolución Francesa. Pretendiendo ser trasmisora de una 
idea filosófica que versa sobre el modo injusto en el cual se relacionan los individuos de una sociedad 
que no ha hecho más que transferir el eje de Poder de la individualidad real, a la individualidad del 
Estado luego de la revolución  integrado por más de un individuo. Se pasa de la individualidad del ― ―


Rey, a la «individualidad» del Estado.


En cuanto al punto de lo erótico o pornográfico que lo ha hecho tan conocido , Sade, levanto en ― ―


su obra un ‘teatro sexual’ mediante el cual pretendió expresar algunas de sus ideas centrales. Pero la 
pregunta realmente interesante sobre este autor, es de ¿Cómo, más allá de sus particularidades 
pornográficas, Sade ha logrado influenciar en la manera de analizar aspectos que nada tienen que ver 



mailto:santiago_peterson@hotmail.com





con lo pornográfico o lo novelístico, sino con el cuestionamiento del funcionamiento de los hombres en 
sociedad y de las construcciones que estos elaboran para la convivencia?


Tal vez, porque vivimos en un tiempo donde nuestra sociedad ha heredado fielmente todas las 
estructuras del pensamiento burgués que se gestó en el siglo XVIII es que Sade es completamente 
necesario para el estudio del mundo actual. Es necesario un estudio sobre este autor pues no fue la 
pornografía, la violencia, o la manera narrativa de escribir, lo que expulso a Sade de ser objeto de 
estudio, sino la manera burguesa de comprender los vínculos entre los individuos, la cual no podía 
permitir tan aguda critica a su sistema de valores. Este modo burgués de entender el interactuar 
humano ha suprimido desde su institucionalización, toda forma que contradiga la manera en cómo se 
organiza y distribuyen las cuotas de Poder que pueden ejercer los individuos en el espacio social. Sade 
sin dudas que ha ganado el mérito de gritar a garganta feroz tan tempranamente las reales formas de 
cómo el hombre establece relaciones con el hombre y denunciar la tan elogiada «revolución» que no 
sería más que un cambio en la administración del Poder. 


Este autor es uno de los hombres que el pensamiento moralista del siglo XVIII intentó suprimir y 
tildar de depravado, tanto a su persona física como a su producción escrita, categorizándolo de inmoral 
y demente libertino. Sade, centró uno de los aspectos de su crítica en función a la construcción 
dogmática de la Iglesia Católica acerca del cómo deben comportarse los individuos y a partir de aquí 
construyo y teorizo toda una manera de comprender al Hombre, la cual sin dudas que no satisfacía a los 
centros de Poder que rigieron durante su vida. Simone de Beauvoir comprendió su figura como la de un 
revolucionario, como un hombre que tenía la imperiosa necesidad de comprender la dinámica de las 
relaciones humanas. Un hombre que analizó la manera en la cual los individuos interactúan en sociedad 
y de allí determino una crítica mayúscula a las distintas organizaciones del Poder que elaboró la 
sociedad francesa del XVIII. 


Justina o los Infortunios de la Virtud, es una obra filosófica, política y antropológica que deja al 
desnudo la real forma de interacción entre los individuos, constituyendo una interesantísima fuente de 
estudio para la historia de la Francia del Siglo XVIII. Todos los elementos que Sade trabaja en ésta obra 
los introduce por medio de un ‘teatro sexual’ que permite al lector percibir las hipocresías siempre 
existentes en la sociedad en cuanto a la administración del Poder. Los anhelos de moralistas 
deshumanizadores que según el autor reprimen y sofocan las pasiones más necesarias y hermosas no 
hacen más que encauzar al hombre en una inminente mentira, la del ‘pacto social’. Bajo la idea de estar 
frente a una sociedad que no permite ejercer la sexualidad de manera libre, éste se enquista y cual tumor 
devenga en violencia subterránea y silenciosa que apunta a contribuir al análisis de cómo se fue 
organizando la ‘engañosa’ Revolución Francesa. Esta obra refleja como la sociedad de tiempos de Sade 
se veía sumida en una plena injusticia, fundada sobre un moral judeo-cristiana rígida e intolerante. 


La presente fuente permite elaborar un análisis interesante de la perspectiva actual de occidente en 
cuanto a elementos políticos y morales se refiere. La obra, aporta a la construcción y deconstrucción del 
cómo las sociedades hemos venido irguiendo una determinada cantidad de estructuras que 
determinaran todas las categorías de «normalidad». 







Cuerpos del Sistema


Todas las bibliografías que se han consultado nos permiten conceptualizar a Sade como un hombre 
con una cuota de libertad espiritual bastante significativa. Pero, ¿A que refiere esta idea, si el Marqués 
pasó más de la mitad de su vida en prisión? Y él mismo ha dicho de si: «…. [Me encuentro]…en una 
torre, encerrado tras diecinueve puertas de hierro, recibiendo la luz del día por dos ventanucos, 
guarnecidos por una veintena de barrotes cada uno (y disponiendo durante) diez o doce minutos al día 
de la compañía de un hombre que me trae la comida. El resto del tiempo la paso llorando. Esa es mi 
vida…»1. El Antiguo Régimen, la Revolución y el Imperio Francés, vieron todos ellos a Sade como un 
cuerpo extraño, una ‘piedra en el zapato’ en una sociedad que tenía cimientos rígidos al borde del 
derrumbe. 


Si seguimos el análisis de Simone de Beauvoir puede decirse que mientras el Marqués se encontraba 
en situación de aislamiento propiciada por su prolongado encierro, éste fue agonizando como hombre, 
mientras daba pleno nacimiento al escritor. Por lo que entender a Sade como cuerpo encerrado es 
fundamental. A partir de este cuerpo en el encierro, del aislamiento, es que nace otro cuerpo, el de la 
escritura, el cual se transforma en cuerpo libre. Un cuerpo infinito y potente que se convierte en la 
libertad del escritor encerrado, y allí la relación con la idea de un espíritu libre. Este cuerpo escrito, lleva 
inmerso en sí el concepto de la libertad al máximo exponente, y se constituye como el mundo de lo 
permitido y donde la mente puede expresarse sobre cualquier precepto moral que en el vínculo con el 
otro se vea coartado por la presión social y las normativas regidas por el pacto entre individuo y 
sociedad. 


Para entender a Sade, hay que razonar el encierro que sufrió, ese aislamiento donde se comprime y 
suprime la libertad llevando el cuerpo a un cuerpo oprimido. La escritura sadeana se compone entonces 
por una estructura que la configura como la escritura de lo que solo sucede si se libera al hombre del 
peso impuesto por la sociedad, una escritura de lo imposible. «Sade enunció con desnudez, 
minuciosidad y precisión lo que comúnmente se calla, y con ello amplió los límites, no de lo que puede 
hacer el cuerpo que actúa de todas formas esté o no prohibido lo que hace  sino los límites del ― ―


lenguaje, de lo que la voz puede decir acerca de lo que el cuerpo hace.»2. Siguiendo a línea propuesta por 
Miranda, diremos que la escritura de Sade bajo formato novela  permitía por medio de recursos ― ―


literarios establecer un vínculo de lo real con los lectores, y un vínculo de lo ficticio. En ese mundo de lo 
ficticio es en donde se sitúan las características del cuerpo de los personajes, tanto el de las víctimas 
como el de los libertinos. En este mundo de lo irreal, los personajes libertinos están dotados de una 
potencia sexual inagotable y las víctimas son virtuosas hasta el martirio y la muerte. Siempre, se 
presenta a las víctimas como poseedoras de cuerpos hermosos y resistentes a torturas inimaginables 
para el lector, capases de soportar el peor de los agravios, mientras que el libertino se postula como 
hombre de madurez, cuerpo del poder e impunidad. En este mundo de la escritura el autor pudo 
materializar la idea en donde no hay hombre, Dios o naturaleza, solo la escritura presente ante ella 
misma. Es por eso último que la escritura de Sade es intolerable, justamente porque posee esa cuota de 


1  BROUARD, I. En: SADE, D. Justina o los Infortunios de la Virtud, Ed. Cátedra, Madrid. 1985. p. 27.
2 MIRANDA, J. R. Sade: El cuerpo Libertino. p. 1. 







libertad que marca lo insoportable de la real libertad, ajena completamente a la estructura y donde se 
plasman todas las críticas a la masa social3.


La obra de Sade nos permite hablar de un Cuerpo de lo bello y lo maduro, luego Cuerpo de la 
resistencia, el sufrimiento y la humillación seguido por un Cuerpo de la fuerza, el placer y el deseo, para 
culminar en un Cuerpo de la negación. 


Hemos llamado cuerpo de lo bello y lo maduro, al cuerpo descripto de las víctimas y los libertinos. 
Las primeras, siempre son jóvenes y bellas sin excepción alguna, mientras que los segundos abarcan 
mayor cantidad de fisionomías. Algunos libertinos se presentan como jóvenes en formación de su 
riqueza y sus vicios, mientras que otros ya son importantes funcionarios públicos de una madurez 
corporal y del vicio. La gran mayoría de estos personajes libertinos perteneces a la etapa de madurez, 
pero lo importante es que la posibilidad de esta división entre lo bello y lo maduro, sirvió para elaborar 
otro criterio, pues en el global de la obra se puede ver como se entienden, quizás simultáneamente, 
como cuerpo de lo débil y cuerpo de lo fuerte respectivamente. Los libertinos, son siempre cuerpos 
fuertes, imposibles de corroer. Son cuerpos del poder, el cual está dado por nacimiento o por las 
herencias que reciben4.


Sade posiciona al hombre en el cuerpo de lo fuerte, del poder, del ejercicio e imposición de su 
voluntad, la cual además tiene el gusto de gozar de una posición social favorable y ser poseedor de 
grandes sumas de dinero. Según esto, y en el global de la obra puede decirse que el Marqués entendía al 
vicio, en estrecha relación con el poder social de un individuo y con su poder económico, es por este 
motivo que institucionaliza el vicio en los libertinos y la virtud en las victimas, las cuales «están en 
función del gozo del amo, al servicio de su placer, y son inocentes: no pagan un error o una culpa; la 
tortura no es un castigo justificado por una intención y una finalidad éticas, no simboliza…[…]…el 
pago de un error o de una deuda. El suplicio es gratuito y no hay enfrentamiento dialéctico entre amos y 
esclavos: las víctimas no presentan oposición, constituyen una masa anónima incapaz de sublevación.»5. 
Son entonces estas víctimas, lo que hemos entendido por cuerpo de la resistencia, el sufrimiento y la 
humillación. Las víctimas de los actos libertinos son siempre resistentes a los diferentes agravios que les 
propician los victimarios, sean estos de carácter físico o moral, no interesa. El Marqués impide a lo largo 
de la obra que los personajes que actúan como victimas cobren fuerzas y se subleven frente a sus 
agresores, a lo sumo, permite que Justina escape de un infortunio, pero inmediatamente la sume en 


3  «Y de ahí proviene esa desvergüenza, crueldad y tiranía que emplean esos criminales con nosotras…Nada los enardece 
ni enciende tanto su imaginación como la impunidad que les asegura ese retiro inaccesible….Convencidos de que jamás 
habrá más testigos de sus excesos que las propias víctimas que los padecen y de que sus vicios nunca serán revelados, los 
llevan hasta los más atroces extremos. Libres del freno que representan las leyes, rotos los de la religión, y desconociendo 
los de los remordimientos, no hay ninguna monstruosidad que no se permitan, y en esa apatía criminal sus abominables 
pasiones se ven mucho más […] excitadas, porque, según dicen, precisamente lo que más los estimula es la soledad y el 
silencio, la debilidad por una parte, y la seguridad por otra.» En: SADE, D. Justina o los Infortunios de la Virtud, Ed. 
Cátedra, Madrid. 1985. p. 194. 


4  «Mi nuevo amo, era un hombre bajo, rechoncho, de treinta y cinco años, y fortaleza increíble, velludo como un oso, de 


expresión sombría, mirada feroz,…[…]» En: SADE, D. Op. Cit. p. 292. 
5  MIRANDA, J. R. Op. Cit. p. 6.







otro, el cual tiene la tendencia ascendente a agravarse en sufrimiento a lo largo de la obra. En cuanto a 
las descripciones del cuerpo, Sade no apunta a un detalle especifico de lo corpóreo que sufre, sino que 
apunta más a la conceptualización de como el cuerpo que se presenta como cuerpo de poder, fuerza y 
victimario posiciona a su víctima bajo un nivel de tortura y humillación moral y física. Esto se ve en 
como el Marqués hace implorar a los personajes que actúan como victimas antes que describir 
detalladamente el acto sanguinario o de desgarre de la carne. Sade, utiliza el cuerpo de la víctima para 
describir el goce al que es capaz de llegar el libertino y las manifestaciones de la víctima las pone en 
grito, llanto, lamento, pero sobre todo humillación y desprecio6.


Pero para que el libertino pueda establecer su cuerpo, como un cuerpo de fuerza, poder y opresión, 
por el cual el Marqués refleja la situación de la sociedad francesa, se necesitan sujetos que no puedan 
responder a tales agravios, que sean resistentes y sumisas. Lo interesantes es que independientemente de 
las características que Sade atribuye a los sujetos inmolados, a lo que nunca pueden acceder es a la 
adquisición de poder, pues es una estrategia de Sade para hermanar la riqueza, la impunidad y el poder 
político como reflejo y espejo de su sociedad. Esto es una de las críticas más interesantes que el Marqués 
hace en su obra, aunque haya que leerlas entre líneas, pues debajo del teatro sexual se encuentran 
argumentos políticos de juicio feroz y voraz. «En esta faceta del universo que Sade pone en la literatura 
puede verse una feroz y precoz lucidez sobre el horror que encerraba el nuevo orden político y 
económico, sobre lo tenebroso que yacía agazapado en el proyecto de dominar la naturaleza mediante el 
trabajo. La razón aplicada al productivismo genera una explotación legítima, tranquila pero implacable 
del cuerpo, de la materia humana en la lógica laboral»7


El Marqués se esfuerza en su obra por mostrar la relación desigual que había en la Francia de su 
época entre el acceso al poder político o a la incidencia en la economía, manteniéndose un vínculo entre 
una poca cantidad de individuos que dominaban la estructura política y económica situándose en la 
cima de la estructura social, mientras que una gran masa de trabajadores era oprimida e incapaz de 
mejorar su situación por medio de las posibilidades que el pacto social les brindaba8.


Sade, por medio de la sátira, no solo denunciaba las injusticias y dolencias que el sentía sobre sí 
mismo y su cuerpo, sino también sobre lo que consideraba a la gran masa de individuos vistos como 
objetos inertes, cuerpos del engranaje social, cuerpos negados de su posibilidad de ser cuerpos del 
poder, de ser parte de la posibilidad del ejercicio de Poder que se estaba sucediendo en Francia luego de 
la Revolución en 1789. Bien dijo Nietzsche: «En otro tiempo el delito contra Dios era el máximo delito, 
pero Dios ha muerto y con Él han muerto también esos delincuentes. ¡Ahora lo más horrible es 
delinquir contra la tierra y apreciar las entrañas de lo inescrutable más que el sentido de la tierra!»9.


El siglo XVIII se mostró como un siglo de continuos cambios, no solo dentro de las ciencias fácticas 
o humanas, sino también en los diferentes ámbitos políticos, sociales, económicos. A modo general, el 


6 «Los hilos se quiebran, y los tormentos del infierno son pequeños comparados con los que yo experimento entonces…Pero 
cuanto más fuertes son mis dolores, más vivos parecen los placeres de mi enemigo…[…]…grito desesperadamente, porque  
el dolor que siento es imposible de expresar, y mientras tanto mi verdugo goza» En: SADE, D. Op. Cit. p. 355. 
7  MIRANDA, J. R. Op. Cit. p. 7.
8 «¡Muy bien! ¿Y qué? En Francia hay mucha ms gente de la que hace falta. Y si la maquina sigue en marcha, ¿Qué más le  
da al Estado que el número de individuos que la impulsan aumente o disminuya?» En: SADE, D. Op. Cit. p. 80.
9NIETZSCHE, F. Así hablo Zaratustra. Ed, Alianza Editorial, Madrid. 2004. 







siglo XVIII comenzó a estructurar la forma en la que se muestra el mundo contemporáneo, derrocando 
viejas instituciones como el absolutismo  y organizando la economía bajo modelos económicos ― ―


innovadores Revolución Industrial y el liberalismo  y eliminando a Dios del centro humano, ― ―


poniendo al hombre en el centro de sí mismo, de su ser y su entendimiento, el cual debería encauzar su 
vida y la de la sociedad en torno a la razón y no más al quimérico Ser Supremo. Por tanto, esta manera 
de pensar, favorece a que se haya dado durante el siglo XVIII un cambio en el entendimiento sobre 
donde se sitúa el Poder, ya la hegemonía no se encuentra en las quimeras divinas, sino ahora, se 
posiciona en la razón, el Poder se logra y alcanza por medio de la búsqueda continua, desprovista de 
idearios preestablecidos y doctrinarios, la razón permite el establecimiento de una sociedad cuyo centro 
de Poder ya no son las institucionalizadas tradiciones. Así, esta preconización de lo Humano, propicia el 
cambio de una sociedad teocéntrica hacia una organización humana antropocéntrica, donde el hombre 
se sitúa en el centro de todo el universo, pues ya no es Dios quien lidera el modo de convivencia de los 
hombres, son los hombres mismos quienes se han hecho dueños de vida, han matado al quimérico Dios, 
y este jamás fue más que la forma que poseía la estructura social para adoctrinar y oprimir al hombre. La 
ilustración, exalto entonces la razón bajo la premisa de desnudar las leyes naturales, por las que el 
hombre se debiera regir, pues la naturaleza otorga una serie de derechos propios a lo humanos, que la 
religión y la monarquía absoluta niegan en la usurpación y control del Poder, para el enaltecimiento de 
sí misma. Los hombres son libres por derecho natural y no deben dejarse oprimir por las instituciones 
tradicionales de Poder que se centran en la Iglesia, y el Estado Absolutista10. «Para dar vigencia a esta 
tesis fundamental del derecho natural había que vencer dos obstáculos y derrotar a dos poderosos 
enemigos. Por un lado, el derecho tenía que afirmar su radicalidad y su independencia espiritual frente 
al dogma teológico y sustraerse a su peligrosa captación; por otro, había que determinar y demarcar 
claramente la pura esfera del derecho frente a la esfera estatal y protegerla en su peculiaridad y en su 
valor frente al absolutismo del Estado. La lucha para fundamentar el moderno derecho natural se lleva a 
cabo en este doble frente. Lucha que tiene que enderezarse contra la concepción teocrática, contra la 
derivación del derecho de una voluntad divina, en definitiva irracional, inaccesible e impenetrable para 
la razón humana, y contra el "Estado Leviatán".»11


Parecía entonces haber un diálogo consigo mismo a través del cuerpo de la obra, en donde el 
Marques construyó un conjunto de principios filosóficos y de crítica hacia Francia y la coyuntura social 
política y económica que la misma vivía. 


Sade, parece que deja claro a lo largo de su obra, que los preceptos propiciados por la ilustración y la 
Revolución Francesa, no cambiarían radicalmente la organización social, pues se seguirían dando 
vínculos de Poder y opresión sobre los cuales se sostendría el sistema. Es decir, estaba criticando 
fuertemente el proyecto político de la Francia revolucionaria, pues lo que se estaba dando no era una 
verdadera revolución, según pareciera que dice, sino que se estaba (re)acomodando el Poder. El 


10 Dentro de este antropocentrismo que apunta al racionalismo se fueron configurando entonces los caracteres básicos de  
este movimiento filosófico. Intentamos ver cómo, la obra del Marqués de Sade, posee elementos típicos que corresponden a 
estas ideas. Dentro de la obra, estos ideales pueden verse con entera claridad en los discursos de los personajes libertinos, 
siendo los más ilustrativos los que se ponen detrás del personaje del Padre Clemente y del libertino Roland.
11 CASSIRER, E. Filosofía de la Ilustración. Ed. Fondo de Cultura Económico. España. 1932. p. 265 







Marqués en este intercambio reflexivo con los preceptos que estaban dominando el siglo que vivía y lo 
había encarcelado, propone que lo que hay que verdaderamente cambiar, es el manejo que hacen los 
hombres, no como abstracción, sino como individualidad, del Poder que les es conferido y como 
debiese accionar el hombre cuando accede o carece de él. 


Hemos pensado, a modo reflexivo, que la filosofía de la ilustración construyó a Sade como un teórico 
de la crítica, y lo suprimió por incapacidad de refutarlo. El cambio revolucionario en Francia pretendía 
asentarse y consolidarse para construir nuevas instituciones que rigiesen la vida de los hombres, pero 
mientras se intentaba hacer esto, el Marqués aparecía como un promulgador de continuar con la 
revolución, no la francesa, sino la humana, la que permitiese al hombre posicionarse por encima del 
Poder que lo oprime, que es el poder de la política concentrada en una o varias manos, y no en la 
verdadera ciudadanía. Por ello, mientras les pedía a los franceses un paso más si pretendían ser 
revolucionarios, es que se lo condenó y consideró como un enemigo mismo de la revolución, pues en 
realidad era el Marqués un enemigo de la concentración del Poder y de la opresión de la mayoría frente 
a una pequeña minoría burguesa que se encontraba en ascenso. 


La masculinidad subyugando la feminidad


Otro punto interesante a resaltar en la obra de este peculiar autor es la relación que existe entre el 
Cuerpo político, el Poder y la interacción entre individuos. Para esta exposición se ha decidido trabajar 
desde una categoría entendida como Género. La primera pregunta que surgió en la elaboración 
conceptual sobre este tema fue: ¿Cuál es la relación si es que existe  que poseen los conflictos de ― ―


género del siglo XIX y XX con la situación que se desprende, respecto a este tema, del análisis de la obra 
en cuestión? Segundo, ¿No es la estructura moral que domina en tiempos de Sade, perpetuadora y 
promulgadora de la condición de Varón como individuo que domina y de la Mujer como elemento y 
objeto dominado? Tercero; ¿No es esta misma estructura moral la que sentó las bases de la sociedad 
sobre la cual vivimos hoy?


Dicho esto, diremos que a nivel generalizado el Marqués establece dos formas de categóricas de ver 
a la mujer de su época. La primera, hemos decidido llamarla de puta hábil y a la segunda como de 
objeto de uso y cambio. Respecto a la primera acepción, diremos que es por éste medio que Sade define 
a la mujer que a través de sus encantos pudiese ascender en la escala social y que acceder a tales 
posiciones que en caso de pretenderlas, por medio de la virtud, le serian, según el autor, imposibles a su 
alcance. Tal es el caso de los personajes Dubois y Julieta.12


La segunda forma de entender la figura de la mujer y lo femenino a la cual dedica la mayor ―


importancia, aunque sin dejar de relacionarla o confrontarla con la primera , el autor la atribuye a los ―


personajes femeninos que aparecen como víctimas, y lo que el concepto implica es la anulación de la 
feminidad, el género y la humanidad. La anulación de la feminidad y el género implica en otras palabras 
la anulación misma de la figura de la mujer, quedando el individuo desnudo en cuerpo vivo, más en 
12«La señora condesa de Lorsange [Julieta] era una de esas sacerdotisas de Venus cuya fortuna procede de una linda cara y 
una pésima conducta, cuyos títulos, por muy pomposos que sean, sólo aparecen en los archivos… [del templo de Afrodita]
… forjados… [por su conducta]… Ligeramente perversa, carente de principios, incapaz de ver mal en nada, pero con un  
corazón aún no lo bastante depravado para haber perdido la sensibilidad. Orgullosa y libertina. Así era aquella dama.» En: 
SADE, D. Op. Cit. p. 66. 







relación con el mundo vivo natural que con el mundo humano. La eliminación de los atributos que 
componen la humanidad es lo que trasmiten a este cuerpo la característica de objeto de uso y cambio.


Dentro de la obra, es Justina fundamentalmente quien sufre el peso de esta manera de concebir a la 
mujer, y el Marqués la lleva hasta esta condición bajo el accionar de sus personajes libertinos. Es en este 
momento en donde se posiciona a la mujer como objeto de uso y cambio, que se introduce al juego el 
varón. El Marqués posicionó a los personajes libertinos de mayor rudeza, poder y opresión, a hombres 
de más o menos mediana edad. Todos ellos, declaran abiertamente a Justina que entienden por mujer a 
un objeto del placer, y que ésta no posee otro valor más allá del deseo y el placer13. Los hombres que sí 
ven a la mujer en todas su conceptualización, como humano, Sade se ocupa de hacerlos desaparecer de 
la acción, castigándolos con la muerte. La mujer es vista como un mero instrumento que posee la 
capacidad del habla, no es más que un medio para un fin, que en este caso se presenta como el placer y 
el goce, perdiendo ese criterio de lo humano como un fin en sí mismo. Antagónico es el caso del 
hombre, que si se presenta en su entera condición, no solo como fin en sí mismo, sino también con la 
capacidad natural de suprimir y subordinar al sexo femenino al punto de anularlo completamente en 
todos sus rasgos14.


Esta situación es en última instancia una presentación de la masculinidad como eje y centro de Poder 
en todos los órdenes. Esta masculinidad es presentada como centro sobre lo que gira toda decisión de 
relacionamiento social, esta mostrada a través de los discursos libertinos, en donde se ve como se 
configura la idea de la humanidad desde una perspectiva falocentrista. Pero, ¿Qué significa este 
concepto? Para responder esta pregunta, intentaremos desarrollar la idea misma del varón como centro 
y eje de Poder. La primer consideración a tener presente, es ver que éste concepto implica una 
construcción de lo simbólico desde donde se centra el falo como síntoma de Poder en la diferenciación 
entre hombres y mujeres. Podemos completar esta idea, en palabras de Butler15, que, estos arquetipos de 
lo masculino y lo femenino, diferenciados por la cuota de Poder que ejerce cada uno como concepto 
dentro de la estructura social, reflejan una posición plenamente asimétrica, donde la Humanidad y todo 
lo que ésta encierra se encuentra construida desde una perspectiva masculina, blanca y europea. Por 
ello, el falo, se constituye como el estandarte mismo de la construcción conceptual de lo humano y todo 
lo que corresponde al género masculino: Poder, Dominio y Razón. Esta idea, es entonces lo que 
sumerge a la mujer y el género femenino en el ámbito del objeto, incapaz de regirse por sí misma y 
desprovista de luces, patrimonio exclusivo del varón.


Sade, llevando estas premisas al máximo exponente, elabora el personaje de la mujer como objeto 
sexual, siendo éste su único fin natural y cuyo único deber es, según dicen los personajes libertinos, 
satisfacer al hombre. Desarrollado esto, intentaremos comenzar a responder las preguntas que se 


13 «Es perfectamente inútil que un placer sea compartido para hacerlo intenso, y por el contrario, para llevarlo a su cumbre, 
es  esencial  que  el  hombre  lo  obtenga a  costa  de la  mujer… […]… Claro  que  las  mujeres  puede  establecer  máximas 
contraria, pero como ellas no son más que instrumentos y soportes de la voluptuosidad, no deben ser tenidas en cuenta para  
establecer un sistema real sobre este tipo de placer… » En: Ibíd. p. 220. 
14 «Y colocándome encima de un canapé en la postura adecuada para sus execrables proyectos, sostenida por dos monjes, el  
infame  intenta  gozar  conmigo  de  esa  manera  criminal  y  perversa  que  nos  hace  parecernos  al  sexo  que  no  tenemos  
degradando el nuestro…» En: SADE, D. Op. Cit. p. 182.
15 BUTLER, J. EI género en disputa. El feminismo y la subversión de la identidad. Ed. Paidós, Madrid. 2007. 







plantearon en un inicio. La respuesta a aquellas interrogantes puede explicarse a través de la conjunción 
en una sola pregunta, ¿No es acaso, la estructura moral que muestra Sade directa antecedente de los 
conflictos de género del siglo XIX y XX, y la que sentó las bases de la actual sociedad en relación a esta 
temática?


Pareciera, en principio, que la respuesta a esta cuestión fuese un Sí. Pero, ¿De qué forma se vincula 
esto? En algún momento de la historia, el hombre y la mujer comenzaron a verse separados por algo 
más que la diferenciación que les marcaban sus cuerpos e independientemente de en qué momento 
histórico se vio nacer este hecho, lo importante es que comenzaba la separación entre ambos sexos y 
comenzaba la configuración de roles y espacios que indicaban los distintos modos de acción que 
poseían el hombre y la mujer dentro de la estructura social, en función a atributos adjudicados a un 
sexo. Con este cambio paradigmático, de postura, filosófico, o como se le quiera entender, comenzaba 
también el nacimiento de lo que hoy podemos entender como conflicto de género. 


En cuanto a qué podríamos entender por género, la adhesión a la conceptualización de Barbieri 
resulta una buena opción, por lo que se entenderá al género como: conjunto de prácticas, símbolos y 
representaciones, normas y valores sociales que las sociedades elaboran a partir de la diferencia 
anatomo-fisiológica16, es decir, del conjunto de los diferentes constructos que se han elaborado de las 
maneras de «ser» varón y «ser» mujer. Ideales de un «ser» determinado, construido y asociado a el sexo 
con el cual venimos al mundo y al cual debemos (co)responder para no atentar al status-quo. 
Entenderlo así, determina asumir que existe una asociación entre sexo y género, condicionándose 
mutuamente o estableciendo una suerte de unidad. Por sexo, puede entenderse entonces la «Condición 
orgánica que distingue al macho de la hembra en los seres humanos, los animales y las plantas»17. Por 
tanto, se va viendo como el género, es en realidad un espacio que habitar. Es una forma de habitar una 
construcción en función al sexo con el cual se nace. Pero, lo que hay que tener presente es que no todas 
las personas se sienten capaces ni satisfechas de filiarse a hegemonías tan rígidas como los son las 
formas de transitar la masculinidad y la feminidad. Sade, no solo estaba en su obra dando puntapié a la 
forma opresora en la que el hombre se posiciona frente a la mujer, sino también de la inmensa negación 
que había en la sociedad francesa sobre la sexualidad y como ésta encontraba sus formas de 
manifestación, digno de una moral católica rígida e intolerante. Sobre lo que acabamos de decir, pueden 
verse dentro de la obra varias referencias18.


Esta idea obliga a pensar el constructo social sobre masculinidad y feminidad (al menos de lo social 
occidental) como un ideal del ‘ser’. Esta idea de ‘ser’, refiere por igual al cómo se vive el ‘ser’ hombre y el 
‘ser’ mujer desde una perspectiva «normal», y que no solo genera la estructuración de un modelo de 


16  DE BARBIERI, T. Certezas y Malos entendidos sobre la Categoría Genero. (S/E) 1991. p. 12. 
17  Real Academia Española. Vigésima segunda edición. Ed. Espasa. España. 2001.
18 El ejemplo más ilustrativo es el caso del Conde de Berssac «Ese espantoso crimen que ultraja a la naturaleza y a las  
convenciones sociales…En una palabra: esa aberración que ha castigado tan a menudo la mano de Dios…esa abominación 
indignante, la vi consumarse ante mis propios ojos con todos los refinamientos impuros y cuantos detalles espantosos pude  
aportar  la  depravación  más  exquisita…el  acto  fue  escandaloso  y  largo…Con las  manos  apoyadas  en  la  cresta  de  un  
montículo situado frente al bosquecillo donde me encontraba, el joven amo ofrecía desnudo al compañero de su desenfreno  
el impío altar del  sacrificio,  y el  otro,  …[estaba]… dispuesto a inmolarlo con un puñal….espantoso y gigantesco» En:  
SADE, D. Op. Cit. p. 115.







comportamiento, sino que también adjudica «lugares» para lo masculino y para lo femenino. Esta 
adjudicación de lugares para los espacios de lo que pertenece a lo femenino y a lo masculino permite, 
glosando a Amorín19, decir que la idea de un ‘ser’ masculino, implica necesariamente entender a la 
mujer como un objeto y ver a su cuerpo simbolizando un producto consumible y capaz de ser un objeto 
comercial, elemento que se ve a lo largo de toda la obra del Marqués. La masculinidad y su concepto, no 
son algo estático. No es algo acabado sino que es una construcción en un momento socio-histórico. La 
idea de una masculinidad y una feminidad «normal» es algo completamente modificable, sin embargo 
esta modificación no es patrimonio exclusivo, es encomienda de todo un entramado social. Cuestionar 
estos conceptos supone desmontar mecanismo de dominación «naturalizados» durante mucho tiempo. 
Naturalización que ha hecho que se olvide el origen de las cosas, al decir de Najmanovich20 no es más 
que el producto de un proceso histórico de estandarización perceptual y cognitiva. Así todos estos 
términos y conceptos que hoy imaginamos que re-presentan entidades eminentemente concretas, no 
son más que una construcción cultural de una sociedad, que lo único que tienen de verdad o de 
concepto estático, es que se está acostumbrado a esos términos y conceptos. Seguir en la línea de 
configurar una renovación de la cultura que promueva una nueva filosofía genérica, es decir establecer o 
suscitar una «democracia genérica», es seguir en gran mediad el camino de critica abierto por Sade en 
fines del siglo XVIII. Hay que tener en claro que la diferencia entre las mujeres y los hombres si existe, 
pero desde una visión anatómica, corpórea. Se es diferente desde la construcción de los cuerpos y desde 
las responsabilidades que se tiene en cuanto a lo reproductivo. 


La diferenciación actual entre los sexos, que ya se ha visto, era clara en épocas de Sade, no es una 
conformación desde lo natural, pues no existe una relación instintiva de lo femenino para con la 
procreación, la maternidad o la vida doméstica, esa asociación con la mujer y la preservación de la vida 
no es característica de la mujer, sino que se les enseña y asocia a crianza y maternidad. O que por 
instinto los hombres sean los que trabajen, o produzcan conocimiento. No existe un instinto entre lo 
femenino y la reducción de accionar hacia un mundo privado (hogar) y la masculinidad en relación al 
mundo de lo público, sino que son todos estos, productos del desarrollo cultural21. Por tanto diremos, 
que todos los elementos en referencia al tema sobre lo masculino y lo femenino son una construcción 
determinada de un tiempo y un espacio social, económico, político, psicológico y cultural que engendra 
una sociedad y que hemos venido heredando en el transcurso del tiempo, pues, si seguimos a la obra de 
Sade, éste estaba advirtiendo estas menciones ya a fines del siglo XVIII, por tanto, estas cuestiones están 
en directo vínculo con la moral occidental construida y que ya en la Francia de Sade se podía observar. 


19 AMORÍN, D. ― GRAÑA, F ― GÜIDA, C. ― RONDÁN, J. El papel de los varones en el diseño e implementación de 
estrategias para la atención de la Violencia Basada en el Género, en el contexto de la Reforma del Sistema de Salud en 
Uruguay. Documento elaborado por el Área de Condición del Varón del Programa Nacional de Salud de la Mujer y Género 
del Ministerio de Salud Pública. Montevideo. 2008
20  NAJMANOVICH, D. El lenguaje de los vínculos. Ed. Paidós. Bueno Aires, 1995.
21  DE BARBIERI, T. Op. Cit.







Conclusiones Finales


1) La obra que hemos tratado de presentar nos muestra al Marqués de Sade como un crítico agudo de 
la existencia humana en su conjunto. En la misma éste abordo elementos relacionados a la ética, la 
moral, la conceptualización de la muerte, abordó al ser, como cosa en sí misma, encerrado y 
contextualizado en la sociedad de su tiempo. Una obra de filosófica y política, de tinte antropológico, 
una obra histórica que es pleno reflejo y análisis de la sociedad de la Francia monárquica y 
revolucionaria. 


El autor entendió a su tiempo y lo identifico como; «un siglo totalmente corrompido»22. En donde la 
supremacía de unos sobre otros estaba ligada a la capacidad de lograr construir una individualidad 
moral de solidez. Una obra de análisis sobre el modo en el cual se distribuye el Poder dentro del sistema 
social, el cual puede ser comprendido como el modo general en el que la estructura social permite y da 
posibilidades a los individuos de poseer la capacidad de oprimir hasta el punto máximo a sus pares y la 
de salir impune de realizar estos actos, al tiempo que les permite también construir un marco utópico 
que los asegura de que su accionar esta en todo momento en la seguridad del no ser descubiertos, si es 
que algo tienen que encubrir.


El autor muestra esto concediéndole espacios a sus personajes en donde estos actúan con la libertad 
en su punto máximo, donde las reglas de la sociedad no son necesarias, y donde sus personajes actúan 
bajo una construcción propia de cuál es el límite al obrar. Estos espacios se configuran a su antojo, 
satisfaciendo de todas la maneras que ellos consideran necesarias sus placeres más ocultos, los cuales en 
el mundo exterior serian no aceptados y condenados. Es por ello, les confiere la capacidad de configurar 
toda una estructura organizativa que les sea propia23. Entonces, dentro de esta conceptualización del 
Poder signifíquese al mismo como «ser capaz, tener fuerza para algo, o lo que es lo mismo, ser potente 
para lograr el dominio o posesión de un objeto físico o concreto, o para el desarrollo de tipo moral, 
política, o científica»24.


Sade dedica su obra a Francia y los franceses de modo genérico, aunque habla de elementos propios 
al Hombre como entidad conjunta. En su crítica a las diversas formas de estructura política se ve como 
el Antiguo Régimen, era un sistema donde el Poder se encontraba en la base de la relación que existía 
entre el rey y el pueblo. La monarquía absoluta, otorga la capacidad al individuo que se posiciona como 
rey, de ejercer a su gusto sobre el resto de la sociedad. Cuando la Revolución Francesa, las estructuras de 
Poder cambian del eje monárquico al gobierno central, que está integrado por las cámaras de poderes, 
que en teoría es directa representación del pueblo. Por tanto esta revolución tuvo la plena intención de 
aumentar el Poder de la estructura pública. «Puesto que el objeto de la Revolución Francesa no fue 


22 SADE, D. Op.cit p. 65.
23 Tal puede ser el caso del Monasterio de María de los Bosques, el cual se rige por una serie de estatutos y divisiones de los  
integrantes que se sitúan como víctimas a manos de los Monjes: «Todas las mujeres […] se dividen en cuatro clases... […] 
La instrucción que debo darte, quedara comprendida en cuanto capítulos principales: el primero veremos todo lo que se 
refiere a la casa; en el segundo lo que concierne al comportamiento de las pupilas, sus castigos, su alimentación, etc.; el  
tercero te informará sobre la organización de los placeres de los monjes y la manera como debemos servirlos; el cuarto te  
mostrará la historia de las reformas y cambios.» En: SADE, D. Op. Cit. p. 191.
24 ÁVILA-FUENMAYO, F. El concepto de poder en Ernesto Mayz-Vallenilla, p. 2. 







únicamente cambiar de un gobierno antiguo, sino abolir la forma antigua de la sociedad, hubo que 
atacar a la vez todos los poderes establecidos, cancelar todas las influencias reconocidas, borrar las 
tradiciones, renovar las costumbres y los usos, y vaciar de alguna manera el espíritu humano de todas 
las ideas sobre las que hasta ese momento se habían fundado el respeto y la obediencia. De ahí la 
anárquica singularidad de su carácter.»25 


Sobre este aspecto, cabe señalar algunas cuestiones internas en la obra. Sade, completamente 
inconforme con cualquiera de los regímenes en que había vivido, es por ello que el Marqués sentencia a 
lo largo de su obra a varios elementos del espectro político de su Francia contemporánea. Sade, 
posiciona en cada uno de sus personajes una forma distinta, acorde a sus diferentes personalidades, de 
hacer una crítica directamente al interior de la política francesa, tanto en el Antiguo Régimen como en 
la Revolución, mostrando como el Poder, jamás esta, bajo su punto de vista , en un posición ― ―


igualitaria, sino que siempre hay un grupo que lo ejerce y un sector que se ve oprimido y nada puede 
hacer frente a las impunidades que poseen aquellos opresores. Pareciera que el Marqués estuviese 
convencido de que no importaba el cambio de sistema que hubiera, Francia seguía manteniendo las 
mismas estructuras de Poder en uno u otro tiempo, pues seguían aconteciendo los mismos males. La 
diferencia sustancial que existía era que el centro de poder descansaba ahora sobre una redistribución 
del mismo, y no ya sobre la institución de la Monarquía Absoluta. Sade, no solo veía una política que no 
era eficaz y que le sobraban injusticias, sino también una política que llevó lenta y paulatinamente al 
desmembramiento de toda la sociedad y con ello al derrumbe e ineficacia de la misma. 


2) Toda la obra posee como característica, el hecho de que involucra a un número interesante de 
personajes que varían dentro de los estratos sociales franceses del siglo XVIIII. Sin embargo, el Marqués 
no hace esta introducción al azar, sino que carga de significado algunas peculiaridades. Enmarca a los 
personajes de la virtud en el agobio de la pobreza o en un destino condenado a no prosperar debido a la 
muerte, y posiciona a los personajes de vicio en el otro extremo. Esto es, que configura y propone que 
aquellos que representan el vicio, el libertinaje, son a su vez, irónicamente quienes se encuentran en 
mejor estrato social. Así estos personajes poseen profesiones destacadas dentro de la configuración de la 
sociedad moderna, pues son médicos, comerciantes, clérigos, juristas, etc., o son pertenecientes a 
sectores no tan agraciados pero en una prospera formación de riqueza. Sade, entrelaza todas estas 
personalidades y las hace interactuar, en una estructura social que según él se conforma en función de 
lazos dados por intercambios de favores continuos, de conveniencia personal, y no por la consolidación 
de un ‘pacto social’, que una a los individuos en función de un bien común y no de los caprichos 
personales de cada integrante26. 


3) Sade estructura su pensamiento desde una constante crítica a lo que identifica como un conjunto 
de ideas que colectivamente se aceptan y que sirven para regir el comportamiento social. Esta idea, que 
no es más que el cuestionamiento de la moral colectiva, se posiciona en conflicto al discutir 


25 TOQUEVILLE, A. El Antiguo Régimen y la Revolución. Ed. Itsmo. Madrid. 2004 p. 60. 
26 «¿Acaso la sociedad no tiene capacidad para expulsar de su seno al que se declara contra ella? ¿Suponéis que está en 
condiciones de vanagloriarse por vivir feliz y tranquilo, si, rechazando el pacto social, no consiente en ceder un poco de su 
bienestar, para asegurarse el resto? La sociedad solo se sostiene gracias a los intercambios continuos de favores. Esos son los  
lazos que la fundamentan.» En: SADE, D. Op.cit. p. 103.







constantemente con la forma judeo-cristiana de organizar la estructura de valores hegemónicos, y es en 
esta discusión donde el Marqués deja explicito su ateísmo y repudio para con las reglas religiosas que 
tanto Poder ejercen en la vida individual de los integrantes de la sociedad. Así entiende que la religión 
católica posee la capacidad de ejercer mediante su doctrina, una influencia determinante en el modo en 
la cual los hombres se relacionan y se valoran a sí mismos y al otro. Sobre este tema, Fernando Savater 
expresa, «los [diez] mandamientos forman parte de la humanidad desde hace siglos y, en mayor o 
menor medida, han acompañado con sus conceptos el desarrollo de más de la mitad de la civilización» 
27. Lo cierto sobre esto, es que Sade, constituyó esta idea ya sobre fines del siglo XVIII, y se permitió cuestionar sin miedo y piedad toda la 
estructura que impuso la construcción cristiana del mundo. Siguiendo al anterior autor diremos que lo 
«importante es lo que construyeron los hombres para ordenar su sociedad con el respaldo de alguien 
que fuera indiscutible: Dios. En definitiva, fue el comienzo de una estrategia que, con relativo éxito, 
siempre han desarrollado quienes controlan ciertas cuotas de poder en una sociedad: evitar ser 
rebatidos, ya que hacerlo es ponerse en contra de Dios.» 28


De este modo puede verse como, Sade expone, denuncia o manifiesta lo que podría llamarse una 
hipocresía del clero de su época, y donde se onda en el concepto de ateísmo. Pues sí, Sade 
definitivamente niega la existencia de un Dios. «Los filósofos del siglo XVIII […] emprendieron [su 
doctrina] con una suerte de furor contra la Iglesia; atacaron su clero, su jerarquía, sus instituciones, sus 
dogmas, y con tal de socavarlos plenamente se propusieron arrancar incluso los propios fundamentos 
del cristianismo.»29 Esta idea de cuestionar y de atacar directamente a la institución eclesiástica, se ve en 
varios pasajes de la obra. Dice uno de sus personajes: «Todas las religiones parten de una base falsa…
Todas presuponen como una necesidad el culto a un Dios creador…Pero ese Creador no existió 
jamás… ¿Qué son las religiones sino el freno con que el poder del fuerte quiso sojuzgar al débil? Fue ese 
objetivo el que impulsó al tirano a atreverse a decir al que pretendía dominar que era un Dios el que 
forjaba las cadenas que sólo le imponía la crueldad. Y aquel pobre hombre, embrutecido por la miseria, 
creyó absolutamente todo lo que el otro quiso… [La religión es]…Misterios que repugnan a la razón, 
dogmas <<contra natura>> y ceremonias grotescas que no inspiran más que hilaridad o asco…»30


4)Mientras Sade considera a su encierro una plena injusticia e ineficacia del sistema judicial francés y 
se ve encarcelado allí por el sistema social al cual culpa  que lo excluye con la excusa de estar loco, ― ―


lenta y progresivamente va muriendo en el encierro, y si no lo consume la locura, pues la naturaleza se 
encargara de su fin. Por tanto esta obra es y le sirve a la Historia para poder revelar las críticas que se 
hicieron en la época algunas de las cuales aún pueden estar vigentes  sobre todo el sistema político, ― ―


judicial, moral, religioso y social de la Francia del XVIII, que lo ha condenado injustamente, pues él, se 
presenta como un otro diferente, y por tanto en esa diferencia es que se presta como plena amenaza a la 
sociedad, ya que no es tolerable la existencia del otro que atenta contra el statu-quo. Los hombres se 
encuentran en igual situación ante las magnificencias de la naturaleza. Lo que varía en ellos es la forma 


27 SAVAETER, F. Los diez mandamientos en el siglo XXI. Tradición y actualidad del legado de Moisés. Ed. sudamericana, 
Buenos Aires. 2004. p. 10
28 Ibíd. p. 11
29TOQUEVILLE, A. Op.cit. p. 60. 
30 TOQUEVILLE, A. Op.cit. p. 60.







en la que cada uno concreta su posibilidad de ejercer el Poder sobre el otro, si es un ‘Poder de acto’, que 
dispone del otro como objeto a gusto y consideración individual, o si es un ‘Poder potencial’ el cual solo 
existe en potencia pero no en hecho. Dentro de la obra, quienes ejercen este ‘Poder de acto’ son los que 
Sade construye como personajes representantes del vicio y el libertinaje y aquellos que poseen un ‘Poder 
potencial’, son los representantes de la virtud. Presenta al Hombre como una construcción conceptual 
enfrentado a la naturaleza frente a la que nada pude hacer, mientras el hombre como individuo, se 
presenta ante sus pares como objeto, entre los cuales se ejercen fuerzas y poderes constantes, teniendo 
éxito aquel que es más hábil al momento de ejercer éste vínculo de fuerzas dialécticas. Así, los hombres 
se atribuyen derecho a poseer al otro para gozar y satisfacer sus deseos; consolidándose esta 
construcción del hombre como otro objeto. Esta calificación de objeto, indirectamente alude a lo inerte, 
el otro objeto, es otro intercambiable, anónimo, inerte y carente de todo concepto de individualidad31. El 
Marqués, claramente consideraba que para unos el origen social alto de sus cunas los hacia más 
propicios a la conquista del poder, y había otros que se encontraban en desventaja por la razón inversa, 
estando el Poder en directa relación con el lugar social que un individuo ocupa. Por lo tanto y para 
culminar, la sociedad se rige en función a una lucha constante entre los hombres, una lucha de ‘otros’, 
que siempre conlleva a que unos oprimen impunemente.
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GT 6: Cuerpo, Poder y Sociedad


Vivir «sobre el país». Estudio de los sectores populares en «Ismael» 
desde la categoría «cuerpo»
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opción Historia Rioplatense. Ayudante grado 1 de Historia Regional en el Área de 
Estudios Turísticos


Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Udelar.


El objetivo de este trabajo es abordar el estudio de los que «viven sobre el país»1, o sea en el 
medio rural de la región ubicada al norte del Río de la Plata, a partir de la novela Ismael de 
Eduardo Acevedo Díaz. Este trabajo es el informe final presentado en el seminario «Diversidad, 
poder y sociedad», dictado por las docentes Andrea Gayoso y Lourdes Peruchena, en el marco de 
la Maestría en Historia Rioplatense, en el año 2012. 


La obra fue publicada en 1880, siendo la primera de sus cuatro novelas históricas: Nativa 
(1890), Grito de Gloria (1894) y Lanza y sable (1914). La acción transcurre en un período 
histórico que podría definirse como el del «proceso revolucionario»; incluyendo las décadas del 
diez y el veinte del siglo XIX. 


Tomando una frase del autor, puede decirse que el objeto que me ocupa son los cuerpos de 
aquellos que «viven sobre el país», lo que lleva a preguntarme: ¿Cómo se ven influidos los 
cuerpos de quienes viven «sobre» la campaña? ¿Cómo los afecta la movilidad y la carencia de un 
lugar fijo donde asentarse? 


1  Esta expresión es una adaptación de la autora de la expresada por Eduardo Acevedo Díaz en su obra 
Nativa. Allí el autor de la novela, se refiere a que los caudillos, gauchos y demás pobladores de la campaña, se 
encontraban dentro de los que «vivían sobre el país». Acevedo Díaz, E, Nativa, Montevideo, Ministerio de 
Instrucción Pública y Previsión Social, 1964, p. 75. 
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Se busca comprender cuál era la mirada que se tenía en la década del ochenta del siglo XIX, de 
los trabajadores rurales en esta zona durante las guerras por la independencia y en las décadas 
posteriores a ellas. En este intento, tomaré la obra de Acevedo Díaz como fuente indirecta para 
aproximarme al tema desde la óptica del autor. 


Esta mirada, estaba inserta en un complejo contexto de formación de la nacionalidad oriental, 
en el cual la literatura cumplió un rol preponderante. A partir de esta situación se ubicará la obra 
de Acevedo Díaz, tratando de identificar en el texto los elementos del «imaginario nacional» que 
se estaba creando. 


Es este trabajo un intento por abordar, desde otra categoría teórica, a los protagonistas del 
medio rural. Surgirá en el análisis, la figura del gaucho como personaje emblemático para la 
época. Su aparición será fundamentalmente para hacerme preguntas sobre cómo se construyó 
esta tradicional imagen del hombre de campo y cuál fue su vínculo con el trabajo. Las 
características del mercado de trabajo en la época llevan a estudiar algo más que el rol de 
trabajadores que desempeñan esos cuerpos. Los sujetos que se abordan, no son solo cuerpos que 
trabajan, por lo que se incorporará la idea de «ciclo de vida», a partir de la constatación de que 
esos cuerpos cumplen diversos roles a lo largo de su existencia, incluso simultáneamente. Pueden 
ser peones, jornaleros, campesinos, matreros, soldados, milicianos, vagos, gauchos; todo esto a lo 
largo de su vida. 


La utilización de una fuente secundaria, como es este texto literario, permite analizar la 
mirada que se tenía en la década del ochenta, sobre las décadas del diez y el veinte del siglo XIX. 
Debe entenderse a la literatura como una representación de la realidad y no como la realidad 
misma. Esto además, inserto en el contexto en el que el autor produjo la obra. 


Durante décadas, predominó en el campo historiográfico una visión tradicional sobre el 
gaucho o el hombre rural que tuvo su origen en fuentes cualitativas como la literatura y los 
diarios de viajeros que recorrieron la Banda Oriental. Esta mirada, que aún perdura en la 
tradición cultural, ha sido modificada en las últimas décadas por la historiografía del Río de la 
Plata, que introdujo nuevas posturas, en base a fuentes diferentes y a preguntas novedosas. Al 
respecto, cabe preguntarse cuál fue el aporte de las obras de Acevedo Díaz a aquella historiografía 
tradicional. ¿La visión que el autor introduce sobre los gauchos, coincide con la que durante 
décadas relató la Historia? 
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Aproximaciones teóricas y metodológicas 


La utilización de la categoría «cuerpo» como forma de abordaje para estudios históricos 
requiere de algunas reflexiones teóricas que demuestran su utilidad, su viabilidad y su riqueza 
para el análisis. 


El «cuerpo» puede ser enunciado como «sujeto de la historia». Arlette Farge, plantea que 
«hablar de los hombres y de las mujeres del pasado sin tomar la precaución de enunciar la 
dimensión corporal sobre la que se asientan sus espíritus y sus inteligencias es olvidar una gran 
parte de ellos mismos».2 La misma autora define al cuerpo como el «vehículo del ser en el 
mundo», ubicado en un determinado tiempo y espacio. 


David Le Breton señala que el cuerpo debe ser entendido como una construcción social: «El 
cuerpo, moldeado por el contexto social y cultural en el que se sumerge el actor, es ese vector 
semántico por medio del cual se construye la evidencia de la relación con el mundo».3


La individualidad de los cuerpos presenta numerosos indicios sobre el espacio y el tiempo en 
el que se encuentran, a la vez que son influenciados por éstos. Es Carlo Ginzburg quien plantea 
esta concepción teórica, al señalar que «ciertos mínimos indicios han sido asumidos una y otra 
vez como elementos reveladores de fenómenos más generales».4 


Otro elemento clave de este planteo teórico tiene que ver con la necesidad de distinguir 
diferencias «de clase» en relación al cuerpo. Para Farge «cada clase social tiene sus propios modos 
de explicitación del cuerpo, pues lo político se inscribe en ellas con firmeza, produciendo una 
cantidad infinita de reacciones y sentimientos».5 A partir de esto, puede afirmarse que los 
cuerpos que aquí se estudiarán son integrantes de los «sectores populares rurales». 


No obstante las dificultades teóricas acerca del concepto a utilizar, algunas de las precisiones 
de Farge son sumamente útiles para caracterizar a los cuerpos que aquí se estudian. Éstos «luchan 
constantemente contra su propio cuerpo y mantienen una inevitable simbiosis con él a fin de 
alejar no solo el frío, el hambre y el cansancio, sino también la injusticia, el odio y la violencia. 
Son seres ordinarios, que están animados por la historia y que actúan en ella».6


2 Farge, A, Efusión y tormento. El relato de los cuerpos. Historia del pueblo en el siglo XVIII, Madrid, Katz, 
2008, p.13. 


3 Le Breton, David, La sociología del cuerpo, Buenos Aires, Nueva Visión, 2002, p. 7. 
4 Ginzburg, Carlo, Mitos, emblemas, indicios, Barcelona, Gedisa, 1994, p. 163. 
5 Farge, A, Efusión y tormento…; Op. Cit. p. 17. 
6 Ibíd. p. 18. 
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El cuerpo en los sectores desfavorecidos, es su bien más preciado, es todo lo que tienen: «Los 
acontecimientos del cuerpo se convierten en los acontecimientos del día». A diferencia de los 
cuerpos de las clases superiores, que pueden colocar entre ellos y las adversidades determinados 
bienes materiales que les permiten estar al resguardo de los peligros que los azotan. 


La principal distinción respecto a la categoría «sectores populares rurales» será a partir de la 
incorporación del concepto de trabajo. O sea que serán abordados los «cuerpos de los que 
trabajan». Para comprender esta idea, es necesario hacer algunas precisiones acerca de cuáles 
eran las características del mercado de trabajo, para definir con mayor precisión al sujeto de 
estudio. 


En la época estudiada, se reconoce la convivencia de diversos tipos de explotación de la fuerza 
de trabajo: el esclavo, el libre y el familiar. Los tres deben ser entendidos de manera 
complementaria, no se puede explicar uno sin el otro y por tanto, los trabajadores de cada 
sistema de explotación deben ser analizados en su conjunto para poder comprender el 
funcionamiento del mercado de trabajo. La propiedad privada no estaba conformada de forma 
excluyente, lo que permitía la existencia de recursos comunales, de explotación conjunta. En 
cuanto a la medición del tiempo de trabajo, no se regulaba con reloj sino como lo marcaba la 
naturaleza. Por último, en la época los procesos de trabajo eran moldeados por los usos y 
costumbres de cada región, y no tanto por las regulaciones de las instituciones y del propio 
mercado. 7


Otra de las características del trabajo rural era su estacionalidad. Esto llevaba a la movilidad de 
los peones libres, quienes debían recorrer la campaña en busca de nuevas alternativas laborales. 
Otros, que contaban con pequeñas porciones de tierras en las que cosechaban o criaban animales, 
debían disponer de tiempo para el trabajo en su unidad familiar. 


El historiador argentino Carlos Mayo propone que pueden hallarse dos tipos de asalariados 
rurales: los pequeños campesinos que alquilaban su fuerza de trabajo para complementar los 
ingresos derivados de la explotación de su parcela. Y por otro lado, aquellos peones, sin tierras, 
que no tenían más bienes que su ropa y 1 o 2 caballos. Estaban en una situación de extremo 
desamparo y virtualmente privados de la propiedad de buena parte de los medios de producción. 
Llevaban una vida itinerante, sin más que la fuerza de sus brazos, recorriendo la campaña 
pidiendo trabajo.8


7 Ibíd. p. 85. 
8 Mayo, C, Estancia y sociedad en la Pampa 1740-1820, Buenos Aires, Biblos, 1995. 
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Tras la caracterización, reflexiona: «peones proletarios, peones campesinos… ¿dos estratos 
dentro de un mismo sector ocupacional, o solo dos momentos distintos y sucesivos en el ciclo de 
vida de un mismo asalariado rural?». 9


Es este uno de los conceptos teóricos claves para este trabajo: el de ciclo de vida de los 
trabajadores rurales. Estaba marcado por la inestabilidad, que los llevaba a desempeñar diferentes 
roles a lo largo de su vida, sucesivamente e incluso algunos simultáneamente. Estos roles además 
variaban de acuerdo a las circunstancias de contexto, ya que por ejemplo, con la explosión de la 
guerra se abrían nuevas alternativas para emplearse y se cerraban otras. 


El gaucho como construcción 


La obra que aquí analizo, publicada en 1888, se gestó en un contexto en el cual el país 
transitaba por su afirmación como Estado independiente y junto con ello, un período de 
construcción de la nacionalidad. Como lo expresa el historiador uruguayo Gerardo Caetano, 
«Uruguay nació antes que los uruguayos, el Estado precedió a la nación», por lo que fue necesario 
crear el sentimiento de la nacionalidad a partir de una acción conjunta de intelectuales, políticos 
y artistas. Esta necesidad se hizo particularmente urgente en el período de la modernización 
cuando Uruguay debió marcar un perfil propio, demostrando una «consistencia» que, entre otros 
elementos, se fundamentara en el reconocimiento de un pasado cohesionador y aglutinante. La 
afirmación de las fronteras terrestres debía acompañarse con la definición de un pasado común.10 


Abril Trigo señala que los textos literarios fueron producidos en un intento por configurar el 
discurso nacional, y «su objeto no es la historia, sino la historicidad, la creación y la 
manipulación de la historia».11


La historiografía, nutrida de fuentes como las que mencionamos a continuación, construyó 
una imagen teatral Del gaucho, cargada de elementos literarios. Todos los hombres de campo, 
eran identificados como gauchos, logrando algunos de ellos constituirse como caudillos. 


Esta visión tradicional se mantuvo durante décadas, y en muchos ámbitos aún persiste. No 
obstante, su composición pasó por diferentes etapas. Abril Trigo señala que con la 
independencia, comenzó a haber un desprestigio de la voz caudillo y todo lo que venía con él. La 
«modernización» del país, proceso iniciado luego de la finalización de la Guerra del Paraguay en 


9 Ibíd. 
10 Sansón, Tomás, La construcción de la nacionalidad oriental, Montevideo, FHCE, Udelar, Departamento de 


Publicaciones, 2006, p. 28. 
11 Trigo, Abril, Caudillo, Estado, Nación. Literatura, historia e ideología en el Uruguay, Gaithersburg, 


Hispamérica, 1990. 
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1870, trajo consigo la idea del progreso. Para el mismo autor, la medida que define el período es 
la del alambramiento de la propiedad rural, ya que implicó una transformación de la producción 
precapitalista al nuevo modo requerido por la inserción del país en el mercado internacional. 12 
En este contexto, el gaucho, debía transformarse en un peón rural, en mano de obra para la 
«industria madre» que era la ganadería. La nueva sociedad que se intentaba crear ya no era 
funcional a sus necesidades y a su forma de vida. 


Y agrega el mismo autor: 


El gaucho desaparece de la escena y con él, el caudillo. Esto es fruto de la modernización 
de las estructuras socio-económicas del país llevadas a cabo por Latorre. El caudillo, ente 
histórico, no existe ya sino como remanente anacrónico de una sociedad caduca. Es 
justamente esa desaparición física de la escena histórica la que borra las marcas de su 
peligrosidad en tanto ente social, y lo transforma en excelente materia prima para su 
reconstitución ideológica. Así se cierra la trágica paradoja: sus enemigos de ayer son sus 
autoproclamados herederos del presente; los antiguos verdugos ideológicos asumen la 
vindicación póstuma del reo. Al dejar de ser un problema social y un enemigo político, 
puede ser apropiado ideológicamente. Es el definitivo triunfo del orden de la ciudad 
letrada sobre el territorio.13


Las palabras de la autora ilustran el contexto en el que fue producida la obra Ismael. El 
gaucho, como personaje real de la historia, estaba siendo incorporando a la nueva economía del 
país; lo que permitió que pasara a formar parte de los rasgos distintivos de la nación que se estaba 
creando. Se conformó como uno de los personajes claves del pasado, pero porque ya no 
constituía un problema en el presente. 


En este contexto ideológico se va a analizar la obra de Acevedo Díaz y su visión sobre los 
trabajadores rurales de la Banda Oriental en las décadas del diez y veinte del siglo XIX. También 
este autor contribuyó, con sus obras, a la construcción de la nacionalidad del país, al incluir en 
sus escritos, varios de los elementos identitarios que se estaban gestando. 


Cuerpos moldeados por el clima 


El cuerpo de Ismael, protagonista de la novela, es un cuerpo que está modelado por el clima en 
el que se constituyó, hecho que se acentúa ya que se trata de un individuo que ha vivido «sobre el 
país». 


12 Trigo, A, Caudillo, Estado, Nación… Op. Cit. p. 38. 
13 Ibíd. p. 64. 
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Al respecto de esta idea de cuerpo como construcción social, dice Farge: «El espacio social, 
económico y político atenta contra el cuerpo de la manera más cruel, de modo que éste termina 
pareciéndose a los espacios que frecuenta».14 Es influenciado e incluso determinado por el 
contexto en el que se inserta. Este aspecto es representado por Acevedo Díaz en relación a su 
protagonista. En diversos pasajes de la obra hace referencia a que Ismael es un producto del clima 
rural que lo forjó. 


La distinción entre lo urbano y lo rural está presente en todo el texto, siendo además uno de 
los elementos claves de la literatura de la época. También formó parte del imaginario nacional 
creado para consolidar un Estado-nación, en donde lo rural adquirió una importancia notable, 
aunque siempre con referencias al pasado, siendo lo urbano sinónimo de ciudadanía, de 
civilización, del proyecto futuro. 


Así presenta al protagonista de su novela: 


Era este jinete un gaucho joven. Representaba apenas 22 años, y solo un bozo ligero 
sombreaba su labio grueso y encendido. El cabello castaño y ensortijado, caíale sobre los 
hombros en forma de melena. Sus facciones tostadas por el sol y el viento de los campos, 
ofrecían sin embargo, esa gracia y viril hermosura que acentúa más la vida azarosa y 
errante, transmitiendo a sus rasgos prominentes como una expresión perenne de las 
melancolías y tristezas del desierto (…) Llevaba en su persona los signos inequívocos de 
una sociabilidad embrionaria, de una raza que vive adherida a la costumbre, bajo la regla 
estrecha del hábito.15


Ismael es definido como un huérfano sin hogar. Acevedo Díaz se esfuerza por caracterizarlo 
como un gaucho errante, que desde el comienzo de la obra es presentado en soledad, sin vínculos 
de ningún tipo y sin un lugar fijo donde establecerse. 


La visión del autor coincide con aquella presentada por la historiografía sobre los pobladores 
de la campaña. Con la imagen más tradicional sobre el gaucho, que lo ubicaba viviendo 
libremente en una campaña desierta, sin vínculos de ningún tipo, sin hogar ni trabajo fijo; 
ocupado más bien de «vivir sobre el país» tocando la guitarra y matando ganado para 
alimentarse. Frente a éste, aparece la contrafigura del estanciero, únicos dos pobladores de aquel 
inmenso desierto. 


La cuestión del desplazamiento es clave en este análisis. Los pobladores de la campaña debían 
trasladarse, continuamente, en busca de un trabajo o para acudir a la guerra. Estaban en continuo 


14 Farge, A, Efusión y tormento…; Op. Cit. p. 53. 
15 Ibíd. pp. 54-55. 
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movimiento porque su situación de inestabilidad no les permitía asentarse en un lugar. Muchos 
de los pobladores rurales que también habitaban el espacio se diferenciaban en este aspecto, ya 
que contaban con una pequeña parcela donde asentarse con su familia. Ismael en cambio, debía 
recorrer el campo a caballo en busca de nuevas y mejores alternativas labores a lo largo de su 
ciclo de vida. 


La vida «sobre el país» de Ismael 


Ismael como peón de estancia


Ismael, por sus habilidades, fue contratado en la estancia de la viuda de don Alvar Fuentes. 
Comienza allí uno de los roles que cumple este cuerpo: el de peón de estancia. Abandona, 
momentáneamente, su situación de gaucho errante, para emplearse. 


Las referencias al trabajo rural en la obra son escasas. Solo en algunos fragmentos se describen 
las actividades desarrolladas por individuos diversos: peones, esclavos, indígenas, mujeres, 
capataces. No obstante, a diferencia de la visión más tradicional, que presentaba a la región como 
un desierto donde la mano de obra era escasa y no se trabajaba más que con el ganado, hay en 
esta estancia referencia a diversas actividades rurales y a la presencia de numerosos individuos 
ocupados en ellas. 


Si se observa esta fuente con detenimiento, se descubre que la imagen de la campaña que 
presenta lejos está de ser un desierto. Durante décadas la historiografía sobre el tema se dedicó a 
describirla de esa manera, haciendo énfasis en señalar que gauchos y estancieros eran los únicos 
actores de aquella realidad social. Las investigaciones de los últimos años, han presentado una 
visión alternativa a ésta. 


Carlo Mayo, uno de los protagonistas de la renovación historiográfica sobre esta temática 
operada desde la década del ochenta sobre todo en Argentina, señala respecto al vinculo entre los 
habitantes de la campaña y los trabajos rurales: 


la imagen de una inmensa pampa poblada de innumerables ganados con un puñado de 
gauchos sueltos dedicados al noble ejercicio de comer empanadas y tocar la guitarra es 
falsa, al menos, vista desde la abigarrada complejidad de la campaña de fines del siglo 
XVIII (…) Había decenas de actividades que realizar, y aquellos que piensan que esas 
tareas ganaderas de la vida rural se podían hacer solas, están tocando demasiado de oído 
en su conocimiento del campo colonial.16 


16 Mayo, Carlos, «Sobre peones, vagos y malentretenidos», Anuario IEHS, Número 2, 1987. 
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Este joven criollo y blanco, participó en las tareas de la estancia, alguna de las cuales son 
relatadas por Acevedo Díaz. En todas ellas, el cuerpo es el principal protagonista: sufre, se 
esfuerza, se cansa, se contornea y se hace carne con los animales. La capacidad física de los 
trabajadores era la clave para sobrellevar la tarea. El clima también participaba activamente de 
ésta, haciéndola aún más difícil: 


La ardua tarea seguía en tanto, y aún debía durar una hora. Circulaba como una 
atmósfera de fiebre en el rodeo; el calor no cedía; el polvo en perpetuas sacudidas se 
arremolinaba en torno de los grupos, los caballos jadeantes alargaban sus cuellos 
buscando en el ambiente denso una ráfaga de aire fresco. 


El cuerpo se ve afectado, no solo en el momento del trabajo, sino también en la cotidianidad 
del individuo. Farge, dice al respecto: 


Sometidos a su trabajo y transformados no solo por él, sino también por el entorno 
inmediato, como la clientela, por ejemplo, los cuerpos, según Diderot, se vuelven 
fisonomías. Reproducen su identidad laboriosa, están impregnados físicamente por los 
gestos y los usos de su práctica; «transpiran» su estado, desde el cabello hasta los 
zapatos.17


Los cuerpos se ven impregnados de sus hábitos de trabajo en todos los momentos de su vida. 
Al respecto, podría citarse un ejemplo, a partir del relato de Acevedo Díaz del encuentro sexual 
entre Ismael y Felisa: «El gaucho vigoroso que domaba potros, era en aquel instante lo que el 
clima y la soledad lo habían hecho: un instinto en carnadura ardiente, una naturaleza llena de 
sensualismos irresistibles y arranque grosero».18 


Ismael, aún en una situación de intimidad, traslada sus hábitos, sus instintos. Así lo señala 
Farge en relación al cuerpo de los pobres: «Modelado por sus hábitos de trabajo y sus 
condiciones de vida poco acomodadas, el cuerpo, la mayoría de las veces arruinado, se 
acostumbra y es así como se señala ante el otro y ante las instituciones». 19 


Las tareas rurales, de acuerdo a cómo han sido descritas por los contemporáneos, siempre 
incluían un momento de diversión, donde se disfrutaba de la abundancia de comida y bebida. De 
ellas participaban todos, incluso las mujeres de la estancia, que solían ocuparse de la cocina. Así 
lo refiere Farge: 


17 Farge, A, Efusión y tormento…; Op. Cit. p. 200. 
18 Acevedo Díaz, E, Ismael, Montevideo, Centro Editor de América Latina, 1968. p. 149. 
19 Farge, A, Efusión y tormento…; Op. Cit. p. 200.
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El vagabundeo y la pobreza no están hechos solo de desgracias y desamparo: en todas 
partes se lee un verdadero alborozo de los cuerpos. Saborear, reír, beber, jugar a los 
dados, conocer el gozo, sacar partido de amistades efímeras e intensas son hechos que 
inundan los cuerpos de una gran energía y de goces rápidos, siempre a la espera de goces 
nuevos, más dulces.20


La vida de Ismael en la estancia no se extendió por demasiado tiempo. Aquel gauchito sin 
hogar, que transitaba errante por la campaña hasta obtener un trabajo, tras una circunstancia 
desafortunada, vuelve a su vida errante. Esta inestabilidad, típica de los sectores populares rurales 
de la época, lo acompañaría durante toda su existencia. 


Ismael como matrero


Tras el episodio entre Ismael y Felisa, éste y su compañero Aldama huyen de la estancia y se 
refugian en los montes. Se ven obligados a hacerlo ya que el mayordomo del lugar descubre el 
encuentro sexual entre los protagonistas y se enfrenta a Ismael. 


Es este el momento en el que, producto de la inestabilidad de la vida de los sectores populares 
rurales en la época, abandona su rol como peón y pasa a vivir una situación aún más compleja, 
donde el cuerpo se expone de manera más directa a la naturaleza. Vuelve a su vida errante, esta 
vez acompañado por Aldama, convirtiéndose ambos, al menos por un tiempo, en matreros. 


El desplazamiento, la movilidad y la inestabilidad son claves en la vida de estos cuerpos. Se 
enfrentan a un espacio en donde el tiempo parece estar marcado por la naturaleza, y donde solo 
basta con satisfacer las necesidades básicas. 


El día y la noche plantea Farge  no existen en esos espacios atravesados desde el alba ― ―


hasta la noche avanzada por todos los que se desplazan a pie y sin descanso por la capital, 
para asistir a su trabajo o para encontrar uno. Encontrar un trabajo no significa 
encontrar trabajo: la población precaria pasa de una ocupación a otra, guiada por las 
estaciones o por las ocasiones. Forzada a la inestabilidad, la población vive de instante en 
instante.21


La vida de los matreros, con quienes Ismael y Aldama se integran tras hallar un grupo de estos 
en un monte, está condicionada por la naturaleza, al punto que se mimetizan con ella, 
especialmente con los animales: «Se hacía existencia común con los carpinchos, las zorras, los 
perros cimarrones y aún con el yaguareté». 


20 Farge, A, Efusión y tormento…; Op. Cit. p. 129. 
21 Ibíd. 
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Todo se solucionaba con lo poco que tenían a su alcance. A pesar de esto, los personajes no 
parecen quejarse de la realidad que les tocaba vivir. El relato del autor los muestra sobreviviendo 
con hidalguía las vicisitudes de la vida en el campo, sin quejas, sin reclamos, como verdaderos 
gauchos valientes. Esta era la visión que predominaba en la época, tanto en la literatura como en 
la historiografía. 


«Cuando las ropas caían a fragmentos desechas por el uso y la intemperie, se 
reemplazaba por otras idénticas, si era eso posible, en las excursiones sigilosas; de los 
contrario, se suplía con pieles de novillo o de carnero, se fabricaban chiripaes peludos 
aunque sobados, y gorros de manga, a cuchillo y lesna, y por hilo, tientos de cuero 
yeguar». 


Y cuando la vida en la intemperie afectaba directamente al cuerpo, enfermándolo o 
dañándolo, también debían acudir a la naturaleza para sanarse: 


«En los casos de enfermedades, la marcela macho y hembra y la enjundia de lagarto, 
servían de drogas. Esos organismos dados a la fatiga, de nalgas de hierro y piernas 
domadoras, rara vez necesitaban, sin embargo, de diuréticos, de emplastos y de 
astringentes. Cuando lograban entrarse al monte malheridos en una refriega, lastimados 
en la entraña, como el toro en la pelea, ganaban arrastrándose todas sus anfractuosidades 
más oscuras, y agotadas ya sus fuerzas, allí morían en soledad profunda sin que nadie 
oyera sus maldiciones o lamentos». 


La vida, parecía valer muy poco y la muerte podía encontrarse a cada instante. 


En este contexto, los hombres de la campaña solían estar juntos. Compartían su vida «sobre el 
país». Farge plantea que «la soledad surgida de la pobreza está tan presente y es tan difícil de 
vivir, la falta de intimidad y de abrigo para protegerse es tan fuerte que «estar juntos» es una 
situación evidente».22


Esta situación es mencionada en varias oportunidades en el relato del autor, quien coloca la 
experiencia de Ismael junto con la de los otros matreros que lo acompañaron. Ellos «si llegaban a 
ser sorprendidos hacían causa común, y se batían con bravura, en la firme convicción de un fin 
desastroso en caso de caer prisioneros». 


Ismael en su «puesto de combate» 


Tal como ocurrió con su pasaje de peón a matrereo, tras pasar sus días como gaucho errante, 
Ismael se uniría a una fuerza revolucionaria. En el relato se lo presenta ocupando la tarea de 


22 Farge, A, Efusión y tormento…; Op. Cit. 
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emisario de esta hueste, trabajo que le era especialmente indicado por su «afán insaciable de 
movilidad», además de su gusto por «la aventura y el peligro». 23


Las penurias para el cuerpo aún persistían en esta nueva etapa de su vida. Los largos 
recorridos a caballo por la campaña, lo afectaban, pero no hacían mella en él. El relato hace 
referencia a que los «males del cuerpo», tenían sus remedios, pero no así los recuerdos de Ismael 
acerca de su vida en la estancia y especialmente la nostalgia por su relación con Felisa. 


«Sin dejar de ser brusco, sensual y atrevido, el joven gaucho tenía la imaginación ardiente y la 
índole un tanto apasionada. No olvidaba los afectos, ni los odios. Todo ello era propio de su raza 
y de sus hábitos, se lo habían dado el origen y el clima, la vida errante y la soledad triste». 24 Aún 
en la lucha, Ismael estaba cargado de las características forjadas en él por el clima, por su estilo de 
vida. 


Reflexiones finales 


En una época en que la Historia y la literatura contribuían a la formación de la «nacionalidad 
oriental», Eduardo Acevedo Díaz creía lograr una gran conjunción entre ambas disciplinas a 
través de la «novela histórica». El propio autor se consideraba un «novelista de la historia» y 
desde ese lugar escribió sus novelas, como la aquí analizada. Pero como pareció ser regla en la 
época, las historias que contaban no siempre contenían toda la «verdad histórica», ya que como 
el mismo Acevedo Díaz lo señaló: «hay verdades que a los niños no se dice, o se les revela de a 
poco». 25


Como señaló Paco Espínola en su crítica sobre la obra de Acevedo, éste contó una historia 
novelada que si bien relataba al pasado, estaba pensando en el futuro. En un futuro que se estaba 
gestando y que estaba asociado al progreso y la modernización. Realidad que pretendía alejarse lo 
más posible de la sociedad tradicional de décadas atrás. 


En este contexto el autor de Ismael creó a sus personajes, incluyendo dentro de ellos a varios 
pertenecientes a los sectores populares rurales, que hemos definido como aquellos que «viven 
sobre el país». El más popular de ellos durante décadas, debido al aporte de la historiografía y la 
literatura, fue el gaucho, al que tradicionalmente se lo definió como un hombre errante, de 
destacada bravura, cuya única ocupación era vagar por la campaña en busca de un animal que 
matar para alimentarse. Esta imagen, se construyó a partir de la literatura gauchesca que llenó de 


23 Acevedo Díaz, E, Ismael….Op. Cit. p. 164. 
24 Ibíd. p. 177. 
25 Ibíd. p. 92. 
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rasgos teatrales y literarios a este personaje que se volvió el más tradicional de la campaña del Río 
de la Plata. Asimismo, otras fuentes, como los relatos o diarios de viajeros europeos en estas 
tierras, confirmaban estas descripciones. 


El análisis de nuevas fuentes o la relectura de las ya visitadas, ha permitido que en las últimas 
décadas se consolidara una nueva historiografía rural en la región. Entre sus principales logros, 
podría destacarse el de construir una nueva imagen sobre el poblador rural de estas tierras, que se 
aleja del tradicional, y que se construye en torno a una sociedad mucho más compleja que aquella 
que se presentaba como un gran desierto donde convivían unos cuantos gauchos errantes y los 
estancieros en sus grandes propiedades de tierras. 


Fue a partir de esta nueva imagen de los actores del medio rural que abordé esta fuente 
literaria con el objetivo de conocer cuáles eran los rasgos del cuerpo de Ismael que destacaba el 
autor. A partir de esta categoría de análisis, me cuestioné acerca de cuál fue la construcción 
realizada en la década de 1880 acerca de uno de los típicos pobladores de la campaña. 


El abordaje de la fuente permitió comprobar que el «cuerpo» de Ismael estaba expuesto a una 
gran inestabilidad y movilidad, lo que puede relacionarse con su pertenencia a los sectores 
populares rurales. No obstante, se presenta el individuo bien habituado al clima que debe vivir, 
ya que fue este mismo clima el que lo forjó. 


Las referencias al trabajo en la obra son diversas. Acevedo Díaz relata algunas circunstancias 
ocurridas en la estancia de Fuentes, donde Ismael realiza varias tareas directamente asociadas con 
lo rural, mostrando asimismo la variedad de tareas que se hacían en ese establecimiento. Una 
situación fortuita, como fue su encuentro sexual con Felisa, determinó que se alejara de aquel 
lugar, junto con su amigo Aldama, 


A partir de allí, volvió a la campaña, adoptando un nuevo rol: el de matrero. Fue allí cuando el 
cuerpo se expuso más directamente, ya que los gauchos errantes debían satisfacer sus necesidades 
básicas directamente de la naturaleza. El siguiente rol, fue desempeñado al unirse a una milicia 
revolucionaria, donde el cuerpo continúa expuesto a los peligros, donde la vida parece no valer. 


Tras esta relectura de la fuente, me pregunto si la imagen de este personaje presentado por el 
autor, coincide con aquella tradicional visión que durante décadas repitió la historiografía. A 
partir del análisis realizado, esta pregunta podría responderse negativamente, ya que se 
reconocieron en el protagonista de la novela, caracteres que no coinciden totalmente con los más 
tradicionales aducidos al gaucho. Sí se lo reconoció como un miembro de los sectores populares 
rurales que vivían en una movilidad constante y cargada de inestabilidad. Se lo reconoció 
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cumpliendo tres roles diferentes, como fueron los de trabajador, matrero y miliciano, lo que 
confirmaría la importancia del «ciclo de vida» de estos individuos. O sea que este personaje, si 
bien durante parte de su vida tuvo las características típicas del gaucho errante, en otros 
momentos se empleó en una estancia y fue un peón asalariado, y tiempo después de alistó en la 
milicia. 


Cabría por tanto, pensar en analizar a los hombres rurales de la Banda Oriental insertos en la 
compleja sociedad en la que vivían, a partir de estudios de caso que pudieran ser 
complementados con el análisis de las generalidades de la época. 
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